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A H I S T O R I A 

Usquequò , Domine, 

Sanctus et verus , 

non judicas , et non 

viridi c as s anguine m 

nostrum de iis, qui 

habitant in terra7. 

i l . Et dates sunt illis 

singula stolv albce : et 

dictum est illis ut re-

quiescerent adhuc tem-

pus modicum, donee 

compleanno' conservi 

eorum , et fratres eo-

rum , qui interficiendi 

sunt, sicut et illi. 

O E N E R A T 

¿hasta q u á n d o , Se* 

ñ o r , santo y verda-

dero , no j u z g a s , y 

no vengas nuestra 

sangre de los que 

moran sobre la t i e r -

ra ? 

1 1 . Y fueron da-

das á cada uno de 

ellos unas ropas blan-

cas , y les fué dicho, 

que reposasen toda-

v í a un poco de tiem-

po, hasta que se cum-

pliese el número de 

sus consiervos y e l 

de sus hermanos, que 

también han de ser 

muertos como ellos. 

Habiendo abierto el C o r d e r o el quinto 

sello, oye San Juan quejas de los que babian 

sufrido la muerte por la palabra de Dios; esto 

es, por la observancia de su l e y , y por la con-

fesión de su nombre, ó por el testimonio que 

habían dado de Jesu-Christo, predicando y 

defendiendo su doctrina. V i ó á estos M á r t i -

res en el cielo debaxo de un altar , seme-

jante al de los H o l o c a u s t o s , que estaba en 

el tabernáculo, de los J u d í o s , y sobre el 

qual se quemaban las víctimas que se 11a-

T>E VA I G L E S I A . J. 

maban holocaustos ( i ) , - c u y o s residuos ó 

cenizas caian debaxo del -airar. C o n a lu-

sión á esta práctica de los Judíos , vé el 

Profeta debaxo del altar las almas , ó p r e -

ciosos restos ó reliquias de a q u e l l o s , c u -

y o s cuerpos habían sufr ido la muerte y 

sido sacrif icados en el f u e g o de Ja perse-

cución. ¿ Y quiénes son los Márt i res . d e 

quienes se-habla baxo el quinto sello? Va 

mos á examinarlo. B a x o el nombre de M á r -

tires entendemos á todos aquellos que p a -

decieron la muerte por la R e l i g i ó n , sea 

que la Iglesia los haya d e c l a r a d o , ó no ios 

h a y a declarado, tales en el r iguroso sen-

tido de este nombre. Se sabe quanta san-

g r e hizo derramar por causa de la Rel ig ión 

la falsa R e f o r m a , que L u t e r o y otros n u e -

vos sectarios quisieron i n t r o d u c i r ; ni es 

fác i l decir el número de los muchos q U e 

p o r este motivo murieron á sus manos. L a 

historia de dicha Reforma muchas veces 

no habla sino en general de la multitud 

de Católicos que fueron asesinados. L o s 

Anabaptistas en Alemania abrieron esta 

sangrienta escena casi en el principio mis-

mo de la R e f o r m a , y furiosamente irrita-

dos contra los Católicos , de c u y a comu-

nión se habían s e p a r a d o , talaron sus cam-

(i) Es palabra griega: u.*«»™ :totum combus-
tum. 

A s 
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p o s , incendiaron sus Iglesias y Monaste- : 

r i o s , y asesinaron á sus Clér igos y Monges -

con otras muchas personas respetables ( i ) . 

L o s Calvinistas , por do quiera que iban, 

cometían mil atrocidades y violencias inau-

ditas. L a F r a n c i a , la Holanda , muchas-

partes de Alemania vinieron á ser h o r r i -

bles. teatros de sangre y carnicería. N i -

colás F r u m e n t a n , Ministro de la R e -

forma conf iesa , que en sola la p r o v i n -

cia del Delf inado asesinaron, los C a l v i -

nistas doscientos cincuenta y seis Sacerdotes, 

y ciento y doce Monges ó Religiosos (2) . 

En. -la Holanda los Calvinistas en el año 

1 5 7 2 prendieron en G o r c u m á diez y n u e -

v e Sacerdotes y M o n g e s , y des.pues de ha-

berles hecho sufrir los mas crueles insul-

t o s , los ahorcaron á todos en un dia en 

la c iudad de B r i l e n odio de la Pveligion (3) . 

N o mostró menos f u r o r la Inglaterra contra 

los que no quisieron abandonar la antigua 

f é . El G r a n Canciller Tomas M o r o , y Fisher,. 

Obispo de Rochester , ambos ilustre orna-

mento de la nación, y dos.grandes d e f e n -

sores de la Rel ig ión Catól ica fueron d e c a -

pitados en el año 1 5 3 S j por.no haber q u e -

(1) A m o l d o Mesov. Hist. de los Anabaptistas. 

Dupirj. 
(2) Be las Rentas de Francia. 
<3l idease su Historia en V/. Estio ,y en la 

Batuvia sagrada. 

D E L A I G L E S I A . $ 

i-ido subscribir á la supremacía espiritual 

de la Iglesia a n g l i c a n a , que Enrique V I I I . 

se habia usurpado. Este mismo cruel y des-

pótico tirano hizo quitar la vida á trece 

A b a d e s y Priores, y á cerca de sesenta y s ie-

te Monges ó Rel ig iosos, fuera de otros mu-

chos fieles ( 1 ) . 

T o d a v í a f u é mas a troz la persecución 

en el reynado de Isabel. Se emplearon con-

tra los Catól icos los tormentos mas horro-

rosos , que los idólatras habian usado con-

tra los c h r i s t i a n o s , como la tortura y el 

eculeo ó p o t r o , que se hacia sufrir á las 

generosas víctimas , antes de darles el ulti-

mo golpe de muerte. Se sabe que el n ú -

mero de los que en tiempo de esta R e y n a 

murieron por el testimonio y por la palabra 

de Dios, fué quando menos de ciento y 

veinte y quatro S a c e r d o t e s , y cincuenta 

y siete l e g o s , sin contar los que murieron 

en la obscuridad y miserias de los ca labo-

zos. A u n q u e con menos furor continuó la 

persecución en el reynado de Jacobo I. en 

que se cuentan mas de veinte y siete p e r -

sonas de varias c lases, que perdieron la v i -

da por la verdadera fé . Y aunque C a r -

los I . era de suyo de un carácter benigno, 

é incapaz de continuar la persecución, f u é 

tal la desgracia de aquellos tiempos , y las 

(1) HeyHn. Hist, de la Reforma. 
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instancias de sus malos consejeros , que se 

d e x ó arrastrar del torrente de la iniqui-

d a d , y mandó executar las recientes leyes 

penales contra sus vasallos Catól icos , y 

fueron veinte y dos.de ellos sacrificados al 

f u r o r público. Y la misma conducta poco 

mas ó menos se tuvo con ellos en una parte 

del reynado de Carlos II . que por su flaque-

z a y debilidad de espíritu cedió á las c i r -

cunstancias del tiempo , y murieron en ódio 

de la fe veinte y quatro Catól icos en p ú -

blico cadahalso , y otros muchos en las cár-

celes y calabozos. A s í quedaron mancha-

dos los anales de aquel reyno con la san-

g r e de tantos inocentes vasallos suyos. 

Véase la historia particular de estas p e r -

secuciones en las Memorias de los Misione-

ros de aquel tiempo. 

Traslademos ahora la escena á las mas 

remotas partes del mundo. San Francisco 

X a v i e r habia l levado la f é de Jesu-Chr is -

to al reyno del Japón en el año de 1 5 4 9 , y 

recibido el E v a n g e l i o en varias provincias 

de aquel dilatado I m p e r i o , bautizó una 

innumerable multitud de sus habitantes. E l 

Emperador Cambacundono , que se hacia 

adorar de sus vasallos como una divini-

d a d , suscitó en el año 1 5 9 2 una cruel perse-

cución contra los C h r i s t i a n o s , y un gran 

número de aquellos recien convertidos re-

cibieron la corona del martirio. Y el año 

D E L A I G L E S I A . 7 

de 15*97 el E m p e r a d o r Tagcosama , P r i n -

c ipe en extremo vicioso y c r u e l , mandó 

perseguir de nuevo á todos los Christ ianos; 

en la qual persecución murieron crucif ica-

dos seis F r a n c i s c a n o s , tres Jesuitas , y diez 

y siete Neofitos , y mientras estuvieron v i -

vos en la cruz , el v e r d u g o , á ciertos i n -

tervalos , les traspasaba el cuerpo á golpes 

de l a n z a ; y espirando de esta manera f u e -

ron á recibir el premio por haber sufrido 

la muerte por la palabra de Dios , y por la 

confesion de su nombre, y haber perseverado 

constantes hasta el fin. L o s Christianos reco-

gieron su sangre y sus v e s t i d u r a s , y o b r a -

ron por su v i r tud muchos milagros. E l E m -

perador C u b o s a m a e n e l año 1 6 0 2 renovó la 

persecución, y en ella fueron muchísimos 

fieles decapitados ó cruc i f i cados , ó a r r o -

jados á las llamas. E n el año 1614. se e m -

plearon nuevos y atroces tormentos p a r a 

vencer la constancia de los héroes de la 

religión chr is t iana, despedazándoles y des-

menuzándoles los pies entre dos gruesos 

maderos fuertemente a p r e t a d o s , cortándo-

les ó aserrándoles los miembros del c u e r -

po uno despues de o t r o , aplicándoles plan-

chas de y e r r o hecho a s c u a s , quemándolos 

á f u e g o lento , poniéndoles en las manos 

carbones encendidos , atenaceándoles sus 

carnes , y metiéndoles violentamente cañas 

puntiagudas en diferentes partes de sus 
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cuerpos. T o d o s estos tormentos sufrieron 

hasta morir con invencible constancia una 

gran multitud de personas, aun los niños 

de la mas tierna edad. E n el año 1 6 1 6 

X o g u n , que sucedió á su padre Cubosama, 

le excedió en crueldad , haciendo morir en 

un mismo dia á quatro Franciscanos , d iez 

Dominicos , nueve Jesuítas con otros fieles 

legos hasta el número de cincuenta entre 

t o d o s , de los quales treinta y cinco fueron 

quemados vivos, y los restantes decapitados. 

O t r o s muchos sufrieron otros cruelísimos 

tormentos , ó quemados á f u e g o lento , ó 

crucif icados, decapitados , arrojados en los 

volcanes de aquellas montañas , colgados 

boca abaxo en fosas ú hoyos profundos. E n 

el año 1 6 3 9 se prohibió con pena de la 

v i d a entrar en el Japón á todos los E u r o -

peos , exceptuaudo á solos los Holandeses; 

y habiendo entrado el año 1642 cinco J e -

suítas , al punto fueron descubiertos ,• y 

despues de haberles hecho sufrir los mas 

atroces tormentos , fueron colgados de los 

pies sobre hondas fosas hasta que espi-

raron. 

San Francisco X a v i e r , despues de ha-

ber plantado en el Japón el santo E v a n g e -

l i o , quiso también ir á enarbolar el estan-

darte de la cruz en el dilatado Imperio de 

la China : pero murió antes de l legar allá. 

Sus compañeros animados del mismo espí-

D E L A I G L E S I A . 9 

ritu verdaderamente a p o s t ó l i c o , l levaron 

adelante este santo propósito , y despues 

de varias tentativas inút i les , lograron en 

fin entrar en aquellas regiones el año 1 5 8 3 . 

N o tardaron mucho tiempo en hacer a d -

mirables conversiones de aquellos idólatras, 

y desde luego se vieron florecer numero-

sas Iglesias en muchas provincias de la 

China . Pero el d e m o n i o , siempre enemigo 

irreconciliable del christianismo , i r r i t a d o 

de ver disminuirse su dominio tiránico en 

un Imperio que había tenido esc lav izado 

por tantos siglos , se empeñó en ext irpar 

aquellas copiosas semillas de la R e l i g i ó n , 

ó á lo menos detener sus progresos. D e s d e 

luego desahogó sus furias contra el P. F r a n -

cisco M a r t í n e z , Jesuíta C h i n o , que despues 

de haber convertido á un famoso L e t r a -

d o , fué azotado por mucho tiempo hasta 

que espiró á fuerza de los golpes. Despues 

persiguió con igual furia á los Religiosos 

de Santo D o m i n g o , que habían podido 

también entrar en la China , y habian h e -

cho muchísimas conversiones, de los q u a -

les quatro padecieron un glorioso mart i -

rio el año 1 6 4 7 ? y c i n c o e l de 1 6 4 8 . Chun-

chi , que subió al trono Imperial en el año 

l ó y o , fué favorable á los christ ianos; pe-

r o los quatro R e g e n t e s , que despues de su 

muerte gobernaron el Imperio , hicieron 

morir á cinco M a n d a r i n e s , que se habian 
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convert ido á nuestra santa fé. E l jóven 

E m p e r a d o r C a m h i , luego que l legó i go-

bernar por s i , mandó suspender la perse-

cución, y dió entera l ibertad á los Chris-

tianos en e l año 1 6 7 1 . Pero el Emperador 

Kien-iong la renovó con la mayor crueldad, 

y muchísimos Christianos de toda edad, 

sexo y condición , fueron desterrados , azo-

tados y muertos con todo género de tor-

mentos, sin contar muchos Sacerdotes y 

muchísimos fieles, que murieron en las pri-

siones en medio de la hediondez , y de los 

malos tratamientos de los carceleros. A 

P e d r o Sanz , Dominico español y Obispo, 

c o r t á r o n l a cabeza en el año 1 7 4 7 : otros 

quatro Dominicos fueron presos , apaleados 

bárbaramente , maltratados en la cara , y 

desfigurados con duras manoplas de cuero, 

y despues de tres años de prisión les die-

ron garrote en la cárcel en el año 1 7 4 8 . Y en 

la misma persecución padecieron igualmen-

te la misma pena dos Jesuítas , despues de 

haber sufrido prolixos y crueles tormentos. 

Con el zelo y las fatigas de los Re-

ligiosos Misioneros habia echado la Reli-

gión christiana también profundas raices 

en el reyno de Tunquin situado al Sud-oues-

te de la C h i n a , en el que hasta entonces 

habia reynado la mas ciega idolatría. Pe-

ro el año 1 7 4 3 se levantó contra los fie-

les una furiosa persecución , en la que fue-

ron demolidas ciento y cincuenta Iglesias, 

y á muchos de los Neofitos les quebraron 

las piernas á golpes de mart i l lo , y les h i -

cieron sufrir otros varios tormentos, y p a -

decieron martir io dos Sacerdotes del O r -

den de Santo Domingo. Véanse las Histo-

rias de C h a r l e v o i x , de F r i g a u l t y otras. 

E n los dos últimos, siglos ha habido 

también muchos Mártires en otros reynos 

de las Indias O r i e n t a l e s , como e n - C a r n a -

te , en T a n j u r , en M a d u r a , & c . , y aun las 

regiones nuevamente descubiertas en la 

América han sido regadas con sangre de 

Christianos. Véanse las Cartas de d i feren-

tes Misioneros. 

Veamos ahora quienes son aquellos que 

padecieron la muerte por la palabra de Dios, 

y por el testimonio en que bttbian persevera-

do. Estos Márt ires son los que el Profeta 

v ió representados baxo el quinto sello. Pero 

como los que padecieron por el furor de 

los Protestantes , parece ser los primeros 

por razón del tiempo en que padecieron, 

puede fixarse la quinta é p o c a , ó el princi-

pio de la quinta edad de la Iglesia en el 

año 1 5 2 5 , ó en el de 1 5 2 o , en que L u t e -

ro comenzó á predicar su Reforma. Obsér-

vese también, que la sangre derramada 

entonces por odio á la verdadera Rel ig ion, 

es una señal característica de la quinta edad; 

por quanto antes de esta época por el es-
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pació de ocho ó nueve siglos fueron pocos 

los Christianos q u e padecieron por la fe . 

V o l v a m o s á tomar el hilo ó serie de la 

letra del texto. T ellos ( l o s Márt ires arriba 

d i c h o s ) daban fuertes voces, d i c i e n d o : %Se-

ñor, que sois el santo y el verdadero , hasta 

quando dilatais hacernos, justicia , y vengar 

nuestra sangre de los que moran en la tierral 

¿ P a r a quándo a g u a r d a i s , S e ñ o r , que sois 

Santo , á j u z g a r nuestra causa , y detestáis 

las injusticias que nos han h e c h o : vos que 

sois verdadero, y teneis prometido v e n -

g a r las injurias hechas á vuestros sier-

vos ? 

T Dios, dice Jesu-Christo , i no hará 

justicia á sus escógidos que claman dia: y no-

che , y sufrirá que siempre sean oprimidos? 

En verdad os digo que hará justicia antes 

de mucho tiempo ( i ) . L o s Márt ires pues se 

quejan ante el trono de D i o s , pidiendo que 

sea j u z g a d a su causa , no por espíritu de 

venganza , sino para que quede satisfecha 

la santidad y justicia de D i o s , que es el 

Santo y el Verdadero. 

T á cada uno se dió su vestidura blanca, 

símbolo de la bienaventuranza , á que fue-

ron admitidos al fin de sus combates. T se 

les dixo , que esperasen todavía un poco de 

tiempo en descanso , hasta que se completar* 

(i) Lue. XVIII. 7. y 3. 
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el número de los siervos de Dios, y de sus 

hermanos , que habian de morir también como 

ellos. v Que esperen un poco de t iempo, es-

to e s , hasta la venida del A n t i - C h r i s t o , 

que no tardará m u c h o , y cuya terrible 

persecución acabará con una innumerable 

multitud de escogidos, que recibirán tam-

bién como ellos la corona del martirio. Y 

completado de este modo el número de los 

santos M á r t i r e s , vengará á un mismo t iem-

po el Señor la sangre que han derramado 

por su palabra y testimonio, así con la d e s -

trucción del A n t i - C h r i s t o , como con la san-

grienta carnicería de sus sectarios. 

¿Qué sacrificio pueden hacer los hom-

bres mas agradable á los ojos de D i o s , y 

q u e d é mas gloria al divino A u t o r de la 

Rel ig ión C h r i s t i a n a , que el que de su san-

gre ofrecieron estas gloriosas v íct imas, dan-

do su v ida por su santa fé y su santa ley? 

Este es el honor, á que tenia derecho el Cor-

dero de D i o s , y que le dan estos sus fieles 

siervos ( 1 ) . 

Antes de pasar á la explicación de la 

profecía de la quinta trompeta , debe te-

nerse presente lo que en el texto sagrado 

precede á esta t r o m p e t a , y nos dice San 

Juan en los términos siguientes. 

(1) Apoc. v. xa. Vease el tom. I. p. 42. 
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13. Et vi di i et 

audivi vocem unius 

aquilce ( 1 ) volantis 

per medium cceli, di-

cent is voce magna: 

Vee\ vieVie , habi-

tan tibus in terra, ¿fe 

ceteris voc ibus trium 

Angelorum, qui erant 

tubd canituri. 

1 3 . Y v i , y oí la 

v o z de una águi la , 

que volaba por me-

d i o del cielo , y de-

cía en alta voz : A y , 

a y , a y de los m o -

radores de la tierra, 

por las otras voces 

de tres Angeles, que 

habian de tocar la 

trompeta. 

E l águi la por la velocidad de su vuelo 

parece á propósito para desempeñar este 

encargo. V a volando por medio del cielo, ó 

por la región del a y r e , y anuncia e n a l -

ta v o z una calamidad para cada una de las 

tres edades siguientes, esto es, para la quin-

t a , sexta y séptima , dando á entender que 

en cada una de ellas tendrá la Iglesia que 

sufrir mayores trabajos , que e n las edades 

anteriores. 

(1) El griego dice : Unius Angelí ¡ de un Angel. 

Sonido de la q 

C a p . 

1. Et quint us An-

gelus tuba cecinit: et 

vi di' s tell am de ccelo 

cscidisse in terram, 

et data est ei clavis 

putei abyssi. 

2. Et aperuit pu-

teum abyssi: et aseen-

dit fümus putei, sic-

ut fumus fornacis 

magna: et obscuratus 

est sol, et aé'r •de fu-

mo putei. 

3 . Et de fumo pu-

tei exierunt locust¿e in 

terram5 et data est il-

lis potest as , si cut ba-

bent potestatem scor-

piones terrts. 

4. Et prteceptum 

est illis ne leederent 

fcenum terra , ñeque 

omne viride, ñeque om-

enta Trompeta. 

I X . 

1 . Y el quinto 

A n g e l tocó la t rom-

p e t a , y vi que una 

estrella c a y ó del cie-

lo en la t ierra , y le 

f u é dada la l lave 

del pozo del abismo. 

2. Y abrió el po-

zo del abismo, y sa-

lió humo del pozo, 

como humo de un 

grande horno ; y se 

obscureció -el sol y 

el ayre con el humo 

del pozo. 

3. Y del humo 

del pozo salieron lan-

gostas á la t i e r r a , y 

les fué d a d o poder , 

como el que tienen 

los escorpiones de l a 

t ierra . 

4. Y les f u é man-

d a d o que no h i c i e -

sen daño á la y e r b a 

de la t ierra, ni á co-
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omne viride, ñeque om-

enta Trompeta. 

I X . 

1 . Y el quinto 

A n g e l tocó la t rom-

p e t a , y vi que una 
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lo en la t ierra , y le 

f u é dada la l lave 

del pozo del abismo. 

2. Y abrió el po-

zo del abismo, y sa-

lió humo del pozo, 

como humo de un 

grande horno ; y se 

obscureció -el sol y 

el ayre con el humo 

del pozo. 

3. Y del humo 

del pozo salieron lan-

gostas á la t i e r r a , y 

les fué d a d o poder , 

como el que tienen 

los escorpiones de l a 
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4. Y les f u é man-

d a d o que no h i c i e -

sen daño á la y e r b a 

de la t ierra, ni á co-
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nem arborem ; nisi 

tantum homines, qui 

non habent signum 

Dei in front ibus suis. 

Et datum est 

illis ne occiderent eos: 

sed ut cruciarent men-

sibus quinque: et cru-

ciatus eorum, ut cru-

ciatus scorpii, cum 

per cut it hominem. 

6 . Et in diebus 

illis qucerent homines 

mortem , et non inve-

nient earn : et deside-

rabuntmori, et fugiet 

mors ab eis. 

7 . Et similitudi-

nes locustarum similes 

equis paratis in prce-

lium:. et. super capita 

earum tanquam coro-

na? similes auro: et 

fades earum tanquam 

fades hominum. 

• g e n e R A L 

sa a l g u n a v e r d e , ni 

á n ingún á r b o l ; si-

no solamente á los 

hombres , que no tie-

nen la señal de Dios 

en sus frentes . 

j-, Y les f u é da-

do que no los mata-

sen , sino que los 

atormentasen cinco 

meses; y su tormen-

to , como tormento 

d e escorpion, quan-

do hiere al hombre. 

6. Y en aquellos 

dias buscarán los 

hombres la muerte, 

y no la hallarán ; y 

desearán morir , y 

huirá la muerte ,de 

ellos. 

7 . Y las figuras 

de las langostas eran 

semejantes á caballos 

aparejados para ba-

t a l l a ^ sobre sus c a -

bezas tenian coronas 

semejantes al o r o ; y 

sus caras eran , asi 

como caras de hom-

ares. 

D E L A 
8 . Et habebant 

capillos sicut capillos 
mulierum ; et dentes 
earum sicut dentes leo-
num evant ; 

9. Et habebant lo-

ricas , sicut loricas 

ferreas, et vox ala-

rum earum, sicut vox 

chrruum equorum mul-

tarían currentium in 

bellum. 

1 o. Et habebant 

caudas similes scor-

pionum , et aculei e-

rant in candis earum: 

et potestas earum na-

cer e hominibus men-

sibus quinqué, et ha-

bebant super se 

11. Regem An-
gelum abyssi , cui no-
men Ilebraice Abad-
don , Greece aute'm 
Apollyon ^ Latine Ex-
terminans (1). 
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8. Y tenían c a -

bellos como cabellos 

de niügeres ;' y sus 

dientes eran como 

dientes de leones. 

9. Y tenian lo-

r igas como lorigas 

de y e r r o ; y el es-

truendo de sus alas, 

como estruendo de 

muchos carros de 

cabal los , que corren 

á la g u e r r a . 

10I Y tenian c o -

las semejantes á las 

colas de los escorpio-

nes había a g u i -
jones en sus c o l a s ; y 

su poder para d a -

ñar á los hombres 

cinco meses; y t e -

nian sobre sí 

1 1 . Por R e y un 

A n g e l del abismo, 

l lamado en hebreo 

A b a d d o n , mas en 

g r i e g o A p o l l y o n , y 

en latin Exterminans; 

est9 e s , el E x t e r -

, . minador . 

(O .Las quatrO ultimas palabras parecen 'afiadi-
Tom. II. ]g 
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A q u í se echa de v e r una descripción 

ó imagen del principio y de los progresos 

d e la R e f o r m a . Esta quinta trompeta co-

mienza anunciando la caida de una estre-

lla, que se precipita del c ie lo: emblema muy 

propio de la apostasía de L u t e r o , á quien 

por el carácter de Sacerdote y de R e l i -

gioso quadra el nombre de estrella. Pero 

habiendo abandonado la f é , y los votos en 

q u e hasta entonces habia v i v i d o con re-

g u l a r i d a d , puede con v e r d a d decirse de 

é\, que cayó del cielo. Esta estrella cayo so-

bre la tierra, esto es ,sobre la Ig les ia , com-

parada á la sol idez d é l a t i e r r a , porque 

entonces g o z a b a de paz y t ranqui l idad. 

Martin L u t e r o , R e l i g i o s o Agust ino, 

hombre a u d a z , y declamador acalorado, 

se habia imbuido de sentimientos erroneos 

en los escritos hereticales de Juan Hus de 

Bohemia, y d e tal maestro aprendió el es-

pír i tu c o n q u e tomandoocasion de las indul-

gencias, que acababa de publicar León X., 

rompió y se separó de la Iglesia Católica, 

comenzando á esparcir y publicar sus nue-

v o s errores en el año 1 5 * 7 enWitemberga , 

c iudad de Saxonia . Desde luego comenzó 

á declamar contra e l abuso de las indul-

das en la V u l g a t a para e x p l i c a r e l s i g n i f i c a d o de 1» 

h e b r e a Abaddoa , que significa perdic ión , y de 

f .r iega Apollyon , que signif ica destruidor o exter-

»íinador. 
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gencias , puso en d u d a su v i r tud y e f ica-

cia , y por fin las desechó y negó absolu-

tamente. Despues inventó y publ icó otras 

nuevas opiniones y errores contrarios á la 

doctrina Catól ica . E n s e ñ ó , que para la r e -

misión de los pecados no era necesaria la 

c o n t r i c i ó n , sino que bastaba sola la fé: 

que para salvarse tampoco son necesarias 

las buenas obras , sino que es bastante la 

f é so la , con otros errores de que se h a -

blará despues. D e x ó el hábito de R e l i g i o -

s o , renunció los votos solemnes que te-

nia hechos á D i o s ; abandonó su c laus-

t r o , y se v o l v i ó al siglo. Despues c o m e n -

z ó á declamar furiosamente contra el P r i -

mado de la Silla de R o m a , y condenando 

á toda la Iglesia u n i v e r s a l , como si Jesu-

Christo la hubiera a b a n d o n a d o , pretendió 

que debia ser reformada así en la fé c o -

mo en la disciplina. A s í comenzó este nue-

v o Evangelista su funesta apostasía de la 

antigua fé , 'que calificó con el título de R e -

forma , que tanto se p r o p a g ó despues en 

muchas provincias del Occidente. T a l fué 

e l sobresalto, que el sonido de la quinta 

T r o m p e t a anunció á la Iglesia. 

E l quinto Sello solamente nos manifes-

tó una circunstancia p a r t i c u l a r , pero sin 

embargo interesante, de la R e f o r m a , c u y a 

historia total nos v a á describir ahora la 

quinta Trompeta . 

B 2 
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Le fué dada la llave del abismo. L a s l la -

v e s del cielo fueron dadas á San P e d r o ; á 

L u t e r o las del abismo , ó del infierno. ¡ A h ! 

¡ q u é fata l d i ferenc ia , y qué horrorosa d i s -

p a r i d a d entre el carácter del Apósto l de 

Jesu-Christo, y el autor y Apóstol d é l a R e -

f o r m a ! Jesu-Christo prometió á San P e d r o , 

que él y los demás A p ó s t o l e s , que habían 

d e x a d o todas las cosas por seguirle , je 

sentarían ( e l ultimo dia del m u n d o ) en do-

ce tronos para juzgar á los doce tribus de 

Israel ( i ) . Pero L u t e r o en vez de merecer 

tan gloriosa preeminencia, renunciando ge-

nerosamente todos los bienes de la t ierra, 

retrata necia y sacrilegamente las prome-

sas que tenia hechas solemnemente á Dios, 

y v u e l v e al m u n d o , á quien publicamente 

habia renunciado al pie del altar. Como la 

estrella át 1 A p o c a l i p s i s precipita del cieloá 

la tierra , así dexa caer la corona de gloria' 

que parece tenia y a e n l a mano. Jesu-Christo 

da á S. P e d r o un poder eminente y un mi-

nisterio celestial: Tote daré las llaves del Rey-

no de los cielos : todo lo que tú atares en la 

tierra, será atado en el cielo; y todo lo que tú 

desatares en la tierra, será desatado en el cie-

lo (2). ¡ P e r o qué diferente y contrario es 

el poder y el destiño de L u t e r o ! A b r i r las 

(1) Math. XIX, 28. 
(2) Math, XVI. ic,. 
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puertas del abismo ó del in f ierno, para que 

de él saliera un d i l u v i o de calamidades, 

que habian de afligir al R e y n o de Jesu-

Christo sobre la t ierra. Jesu-Christo dice 

á San P e d r o : Tú eres pied4-a , y sobre esta 

piedra edificaré yo mi iglesia , y contra ésta 

no prevalecerán las puertas del infierno (i). 

P e r o el atrevido L u t e r o abrió impíamente 

el pozo del abismo, ó las puertas del inf ier-

n o , empeñándose en derr ibar el edificio 

de l a l g l e s i a . Jesu-Chris to el igió á San Pe-

d r o por primer Pastor de toda su g r e y : 

Apacienta mis corderos, le d i x o , apacienta 

mis ovejas ( 2 ) . Pero el presuntuoso R e f o r -

mador se pone de su propia autoridad á 

la f r e n t e , y se constituye xefe de una 

multitud de sectar ios , que como lobos ham-

brientos hacen grandes estragos en el re-

baño de Jesu-Chris to . 

T ella (la estrella ) abrió el pozo del 

abismo, y salió un humo espeso, como humo 

de un grande horno. ¿ Y quái puede ser es-

te humo espeso , sino un espíritu maligno 

y poderoso para seducir , que estaba en-

cerrado en el in f ierno, y tenia al demonio 

por p a d r e , y salió del abismo al punto que 

L u t e r o le abrió la p u e r t a ? A t o l o n d r a d o 

de este humo ó v a p o r , y del espíritu de 

(1) Math. X V I . 18. 
(2) Joan. X X I . 16. 17 . 
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seducc ión , publ icó L u t e r o una multitud 

d e d e l i r i o s , ilusiones y errores ; y como 

el vapor que habia respirado era abrasa-

d o r , como el que sale de un grande horno en-

cendido, predicó sus errores con todo el fue-

g o , vehemencia y f u r i a de su genio v io-

lento. To os protesto ( d i c e hablando de los 

Obispos ) , que ya no pienso mas en someter ni 

mi persona , ni mi doctrina á vuestro juicio, 

ni aun al de un Angel quebaxára del cielo (i). 

Escribió un libro que int i tu ló: Contra la 

execrable Bula del Ante-Christo: señalando 

la Bula en que L e ó n X. condenó sus erro-

res , y concluyó d ic iendo: Si ellos me exco-

mulgan, también yo los excomulgo á ellos. E n 

otro libro , que publicó para defender los 

artículos condenados en la mencionada Bu-

l a , d i c e : Cuidad de hacer la guerra al Tur-

co , y que se borre el nombre , y no quede 

en la tierra memoria del Papa: yo lo digo. 

Se podrian citar otros innumerables exem-

plos de su insolencia y f u r o r . Su orgullo 

le precipitó hasta hacerle despreciar pú-

blica y solemnemente la autor idad de la 

Ig les ia , de los Concilios y de los Santos 

P a d r e s , y arrogándose y atribuyéndose 

exclusivamente el privi legio de infalibili-

dad , anatematiza á quantos pensasen de 

(i) En el Pref. de su infame libro contra los 
que falsamente se llaman Obispos. 
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otro modo que él , fueran Protestantes ó 

Catól icos . L o s otros R e f o r m a d o s quedaron 

también atufados (para decirlo así) de aquel 

•mismo humo y v a p o r ardiente que exá laba 

el in f ierno, despues que abrió sus puertas 

L u t e r o . Por consiguiente comenzaron tam-

bién á sembrar errores y doctrinas nuevas 

inventadas por ellos , defendiéndolas con 

tanto ca lor y v e h e m e n c i a , que en todas 

partes ocasionaron alborotos y sediciones, 

g lor iándose ellos mismos de ello. L u t e r o 

su Patr iarca se jactaba publicamente , y 

d e c í a : Vosotros os quejáis de que mi Evan -

gelio alborota al mundo, y da mucho que ha-

blar ; y yo digo: bendito sea Dios: esto es 

lo que yo quiero '', ay de mí, si así no fuera. 

Tel'solyel ayre se obscurecieron con el 

humo del pozo. E l espíritu de seducción; 

signif icado por el humo del pozo del abismo, 

p r o d u x o tanta multitud de doctrinas erró-

neas que obscurecieron la luz de la f é , 

simbolizada en el sol, y la pureza de la 

M o r a l simbolizada en el a y r e . L a l u z de 

la fé , que es la palabra de D i o s , es figu-

r a d a en el sol, aquella gran lumbrera del 

m u n d o , según la expresión del P^almo: Vues-

tra palabra , Señor , es una lámpara ó an-

torcha que guia ó alumbra mis pies, y una 

luz que me muestra los caminos que debo an-

dar ( i ) . Y como el ayre es el principio de 

( i ) Psalrao i i 8. v. 105. 
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l a respiración y. v ida del hombre puede 

ser un símbolo muy propio y verdadero 

de la sana y pura M o r a l , que da la vida 

y el mérito á todas las acciones humanas. 

E l blanco principal de la R e f o r m a era li-

brar á los hombres de dos principales obli-

gaciones , que incomodan á su naturaleza 

corrompida : es á saber , la una la de suje-

tar el entendimiento á los misterios de la 

f é ; y la otra , la de arreglar exactamente to-

das sus acciones á las leyes de la Moral . 

Estos nuevos Apóstoles anunciaban una 

libertad, que ellos llamaban Evangél ica has-

t a . entonces desconocida, publicándose por 

maestros de conformar su creencia y su 

conducta á sus inclinaciones y caprichos: 

y con una doctrina tan fáci l y acemoriada 

venían á reducir el cuerpo de la fé'Católica 

á un mero esqueleto. Desecharon el dogma 

de la existencia real del C u e r p o y d é l a San-

gre de Jesu-Christo en la santa Eucaris-

tía , el Sacrificio de la .Misa , la Confesión 

auricular de los p e c a d o s , la mayor parte 

de los Sacramentos, toda práctica de mor-

tificación y penitencia , muchos libros ca-

nónicos d e la B i b l i a , la invocación de los 

Santos, el celibato eclesiástico y religioso, 

la mayor parte de los Concilios generales, 

y toda la autoridad de la Ig les ia actual. 

Pusieron á su modo la obra .de la justifica-

ción , e n s e ñ a n d o , q u e la f é p o r sí sola, basta 
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para justificar al h o m b r e : hicieron á D i o s 

autor del pecado , y sostuvieron que es 

imposible observar sus Mandamientos. 

Estos y otros muchos delirios enseña-

ban la mayor parte de los modernos R e -

formadores , reuniéndose todos en n e g a r 

la obediencia al Pont í f ice 'Romano. D e este 

modo se veri f icó obscurecerse el sol y elay-

re con el humo del pozo del abismo , debi l i -

tada , trastornada y corrompida la f é y la 

M o r a l de una infinidad de gentes. 

Veamos algunos artículos de la d o c t r i -

na de L u t e r o , por los quales se p o d r á v e -

nir en conocimiento de los otros. Primero: 

» L o s Mandamientos de Dios son todos 

" igualmente, imposibles ( i ) . Segundo : P o r 

» ningún pecado puede condenarse el hom-

» b r e sino por el de la infidelidad (2) . D i o s 

»> es justo , aunque por su propia voluntad 

» n o s d e x e en la necesidad de ser conde-

» n a d o s , y aunque condene á los que no lo 

» h a n merecido (3) . Dios hace en nosotros 

» e l bien y el mal ( 4 ) . E l cuerpo de Jesu-

- C h r i s t o está en todas partes igualmente 

» q u e la .Divinidad (5"). " Despues de su 

principio favor i to de la Justificación del 

hombre por sola la f é , dice en su X I . a j > 

D e lib. Christ . tom. II . fol . 4. 
(2) D e C a g t i v . Babilónica, tom. II. 

(3) Ibid. 
(4) Ibid. 
(5) Ibid. tom. I V . 
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t ículo contra L e ó n X . : »».Creed firmemente, 

» q u e quedáis absueltos, y lo quedareis , ten-

» g a i s ó no tengáis contrición." Y en el ar-

tículo V I . : »»La contrición que se adquie-

» r e por la medi tac ión, el examen y la de-

atestación de sus p e c a d o s , quando en la 

»»amargura de su corazon r e c o r r e los años 

« d e la v i d a p a s a d a , re f lex ionando sobre 

„ l a multitud y enormidad d e sus pecados, 

»»sóbrela pérdida de la v i d a e t e r n a , y la 

»»condenación á u n a eterna in fe l i c idad; esta 

»»contrición, d i g o , hace al hombre hipó-

» c r i t a , y mayor pecador que antes. Por 

»»tanto , aunque hayais v i v i d o una v i d a ex-

»»tremamente desarreglada , teneis un mé-

»»todo breve y fáci l para s a l v a r o s , creyen-

»»do solamente , que vuestros pecados os 

»»han sido perdonados por los merecimien-

»»tos de Jesu-Christo. " E n quanto á lo que 

pensaba del P a p a , de los Obispos y de los 

Concil ios , véase lo que dice en el prólogo 

de su libro : De abroganda Missa privata. 

»» ¡ De quántos remedios ef icaces,y de quán-

»»tos esfuerzos he tenido que a r m a r m e , y 

»»fortificar mi conciencia ! Y todavía me 

»cuesta trabajo para alentarme á contra-

»»decir y oponerme y o solo al P a p a , y ase-

»»gurar que él es el A n t i - C h r i s t o , que los 

»»Obispos son sus A p ó s t o l e s , y las Uni-

»»versidades lugares de p r o s t i t u c i ó n . " En 

su l i b r o : De Judicio Ecclesice de quttvis 
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doctrina. »»El C h r i s t o , d i c e , quita á los 

» Obispos , á los Doctores y á los C o n c i -

»l ios el derecho y poder de juzgar las 

»»controversias, y lo da á todoslos Christia-

»»nos en general . E n fin hablando del C o n -

9»cilio de Constanza , d ice : T o d o s los a r -

t í c u l o s de Juan Hus fueron condenados 

»»en Constanza por el Anti-Christo y sus 

»»Apóstoles (entendiendo al Papa y á los 

»»Obispos) en aquel conciliábulo de Sata-

» n á s , que celebraron los Sofistas mas mal-

» v a d o s del mundo. Y á v o s , Santísimo V i -

s e a r l o de J e s u - C h r i s t o , os d i g o en vues-

»»tra c a r a , que todos los dogmas condena-

»dos en Juan Hus son conformes al E v a n -

»»gelio y al Christ ianismo; y todoS los vues-

»»tros son impíos y diabólicos." 

Se podían citar otros muchos exemplos 

de disparates y delirios de este Xefe de los 

R e f o r m a d o r e s ; pero bastan para conocer 

su carácter los que quedan copiados a la 

letra. Seria exceder los límites que en esta 

obra me he propuesto , el referir todos los 

errores de los que se llaman R e f o r m a d o s 

ó Reformadores . Unicamente añadiré aquí 

los principales capítulos de la doctrina d e 

Cal vino" y sus Sectarios, q u e son: »» P r i -

»»mero: El bautismo no es necesario para 

»salvarse. Segundo: Tampoco son necesa-

»r ias las buenas obras. T e r c e r o : E l hom-

» b r e no tiene libre albedrío. Q u a r t o : A d á n 
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» n o pudo d e x a r de pecar. Q u i n t o : Una 

a gran-parte de los hombres fueron criados 

« p a r a ser condenados independientemente 

„ d e sus deméritos. S e x t o : E l hombre se 

«justif ica por sola la f é ; y obtenida una 

« v e z esta justificación, y a no puede perder-

l e aun por los pecados mas enormes. Sep-

v t i m o : Por tanto los verdaderos fieles,están 

« seguros infaliblemente de su salvación. 

« O c t a v o : L a Eucarist ía no es mas que una 

« f i g u r a del C u e r p o y Sangre denuestro Se-

« ñ o r J e s u - C h r i s t o , y nada mas. Con este 

descaro pensó Cal vino echar por tierra to-

do el edificio de la fé c a t ó l i c a , y de la 

M o r a l evangélica. 

Con esto solo se echa de ver á prime-

ra vista con toda evidencia la r a z ó n , por 

qué estos nuevos Apóstoles ponderaban tan-

to su nuevo principio de la l ibertad evan-

gélica , que se atribuían á sí mismos como 

un nuevo y saludable descubrimiento; y 

es que con ella sé abrían un camino an-

cho y l lano para v iv i r á su g u s t o , y dar 

rienda suelta á sus antojos. E n estos cam-

pos eliseos no tenían entrada los exerci-

cios molestos de la mortificación y peni-

tencia ; y por el contrario todos los apeti-

tos sensuales se desahogaban libremen-

te . Estos R e f o r m a d o s se habían consti-

t u i d o Jueces y arbitros de todo lo que 

pertenecía á la Rel ig ión , y así socababan 

los fundamentos y cimientos de ella , y d e r -

ribaban sus apoyos á su antojo. Desecharon 

enteramente todas las t radic iones; y si no 

hicieron lo mismo con todos los Libros sa-

grados, porque todo el mundo christiano los 

reconocía y veneraba como palabra d e D i o s , 

tuvieron á lo menos la temeridad de ne-

g a r la autenticidad de todos aquel los , que 

les parecían mas contrarios á sus nuevas opi-

niones y delirios. En quanto á los demás, se 

apropiaron el derecho de interpretarlos á 

su modo , y según lo tuvieron por oportu-

n o , y así hicieron varias explicaciones di-

ferentes de los textos mas importantes, de 

las quales resultó un manantial corrompi-

do de una multitud de arroyos cenagosos, 

que turbaron la pureza y c laridad d e la 

antigua fé y disciplina de la Iglesia. • T o d o 

esto era una conseqüencia natural de su 

sistema; porque si el hombre se, consulta 

solo á sí mismo, á sus pasiones y á su ima-

ginación, necesariamente le han de s u g e -

rir medios de satisfacerlas, contrarios á la 

Revelac ión y á la fé divina , c u y o objeto 

es sujetarlas y reprimirlas. ¿Será pues e x -

t r a ñ o , que los Comentarios y glosas de es-

tos nuevos intérpretes hayan desfigurado 

tanto el semblante de la Rel ig ión , y obs-

curecido el sol y el ayre ? 

Para consumar esta su obra de t inie-

b l a s , y hacer mejor gustar á los pueblos 
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sus impías novedades , quisieron persua-

dirles que la ant igua doctrina estaba toda 

llena de absurdos y e r r o r e s , como si Jesu< 

Chris to hubiera abandonado del todo y 

por tantos siglos á su I g l e s i a ; siendo así 

que á los Apóstoles y en sus personas á 

sus sucesores los Obispos habia d icho for-

malmente : Cuenta ; yo estoy , y estaré con 

vosotros hasta la consumación de los siglos (i). 

Pero está probado con e v i d e n c i a , que 

los absurdos y errores que estos • Sectarios 

atribuían á la antigua Iglesia , no son mas 

que un mero pretexto y calumnias manifies* 

i s , c o n que querían c u b r i r su apostasía, 

y separación del gremio de la misma Igle-

sia. Con esta mira publicaron mil falseda-

des notorias, que todavía creen sus Sec-

t a r i o s , en orden á los Ritos c a t ó l i c o s , á las 

indulgencias , á las re l iquias , á la confe-

sión a u r i c u l a r , al purgatorio & c . Hicieron 

todos los esfuerzos posibles para esparcir 

sobre todos los dogmas Catól icos un humo 

y una nube espesa, que apenas d e x a b a ver 

la l u z de la fé , que siempre los habia en-

señado : esto e s , el sol y el ayre quedaron 

obscurecidos con el humo del pozo del abismo. 

Despues , del humo del pozo salieron unas 

langostas que se propagaron y extendieron 

sobre la tierra. Esto e s , del humo d e l error, 

(.) Math. XXIII. 10. 

y de la seducción salió una mult i tud de 

Sectarios ó R e f o r m a d o r e s ( como ellos mis-

mos se llamaban ) que se fueron esparcien-

d o por todas las provincias de la Iglesia C a -

tól ica. E l primero que se dexó fascinar 

del espíritu de seducción fué Lutero , que 

m u y pronto seduxo á Carlostadio , Z u i n -

g l i o , Ecolampadio , Melanton , Bucero, 

M u n c e r , C a l v i n o , Enr ique V I I I . de I n -

g l a t e r r a , C r a n m e r , y otros muchísimos. Y 

como estos Reformadores no tenian unión 

ni concordaban entre sí , son simbolizados 

en las langostas, que tampoco guardan e n -

tre sí orden ni subordinación. Siempre an-

daban en discordias y en guerras unos con 

o t r o s : enseñaban doctrinas diferentes y 

contrarias , y solo se unian y concordaban 

en hacer todos los mayores esfuerzos p a r a 

destruir la ant igua fé de la Iglesia , y ta-

lar la viña y campo del celestial P a d r e de 

familias con una vorac idad semejante á la 

de las langostas. Los hereges , dice San G e -

rónimo , se comparan á las langostas, por-

que estas son unos insectos, que parece están 

conjurados para acabar con los hombres por 

hambre , destruyendo las mieses por la raiz, 

y talándoles los árboles y las vinas (i). 

Estas nuevas doctrinas , c u y o objeto 

era satisfacer las malas inclinaciones y p a -

( 0 I n C a p . X I I I . O s e * . 
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siones del corazon corrompido del hom-

b r e , se multiplicaron con la rapidez de un 

torrente impetuoso que arrebata todo quan-

t o encuentra. F e d e r i c o , E lector de Saxo-

nia , Juan F e d e r i c o , su s u c e s o r , Felipe 

L a n d g r a v e de Hesse , abrazaron la d o c -

trina "de L u t e r o , y 4 su exemplo sus res-

pect ivos Estados. G u s t a v o E r í c o , R e y de 

de S u e c i a , y Christ ierno I I I . R e y de D i -

namarca , abrazaron igualmente el L u t e -

ranismo , que se p r o p a g ó también mucho 

en H u n g r í a , y sucesivamente en el Bran-

demburgo , en la Pomerania , en el M e k -

l e m b u r g o , en el Holstein y otros paises. L a 

Polonia despues de haber abrazado sucesi-

vamente varias de estas nuevas y erróneas 

d o c t r i n a s , no pudo fixarse en ninguna, y 

d e x ó á cada particular la l ibertad de se-

g u i r la que quisiera. Q u a t r o Cantones de 

los Suizos , en una conferencia que tuvieron 

en Berna el año 1 5 2 S adoptaron la de Zuin-

gl io ; y poco d e s p u e s , habiendo hecho 

'alianza con Ginebra , dexaron la doctrina 

de Zuingl io para seguix la de Ca lv ino . E n 

el dia de trece Cantones , que componen el 

E s t a d o de la S u i z a , seis son Protestantes. 

M u n c e r , uno de los discípulos de L u t e r o , 

abandonó á su M a e s t r o , y queriendo tener 

la gloria de dogmatizar por sí solo , dio 

principio juntamente con Nicolás Storck a 

a secta d e los A n a b a p t i s t a s , que luego 
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cundió en la Suabia , y en otras provincias 
d e A l e m a n i a , en los P a i s e s - B a x o s ; , y en 
otras partes. 

C a l v i n o , hombre a trev ido y encapr i -

chado , artificioso é incansable , comenzó á 

hacer de Reformador , por no ser menos 

que L u t e r o . En el año 1 ^ 4 1 logró que en 

G i n e b r a fuese admitida su d o c t r i n a , y d e s -

pues de su infeliz muerte , su sucesor B e -

z a la sostuvo, y la propagó por di ferentes 

provincias de F r a n c i a , donde fueron l l a -

mados Hugonotes los que la seguían. T a m -

bién se fué introduciendo en alguna* par-

tes de Alemania , de Hungr ía y de B o h e -

mia , y l legó á ser la Rel ig ión dominante 

en la Holanda. Igualmente un tal Juan 

K n o x introduxo el Calvinismo en Escocia , 

donde con el nombre de Presbiterianismo 

e c h ó profundas raices , y se p r o p a g ó por 

todo aquel R e y n o . E n fin , l l egó á tal pun-

to esta manía de d o g m a t i z a r , que cada p a r -

ticular se creia con igual derecho que L u -

tero , Z u i n g l i o , y qualquier otro para i n -

terpretar las Santas E s c r i t u r a s , y f o r m a r -

se un símbolo á su modo. E n este supues-

t o , cada una de las mencionadas sectas se 

d i v i d i ó en una multitud de ramas , c u y o s 

Xefes cada dia inventaban nuevos dogmas; 

y sola la de los Anabaptistas l legó á d i v i -

dirse en treinta y dos diferentes. 
D e este modo los principales Xefes se 

Tom. II. c 
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vieron abandonados de muchos de sus Pro-

se l i tos , que por .qualquier l iviano motivo 

los dexaban para seguir otros nuevos Maes-

tros Y aunque esta apostasía ( para decir-

lo a s í ) no era tan culpable como la suya 

en haber abandonado la te de sus antepa-

s a d o s , y de los Santos Doctores de tantos 

siglos, como habían precedido; sin embargo 

les daba mucha p e n a , y la sentían en ex-

tremo , y se quejaban publicamente con mu-

cha amargura. Principalmente Lutero el au-

tor y sran Patriarca de la Reforma , picado 

-de la l ibertad que Carlostadio, Ecolampadio 

y Zuingl io se habían tomado de predicar 

otra doctrina que la suya, vomitó, según su 

costumbre , contra ellos las mas atroces in-

jurias y sátiras. A l g ú n tiempo despues, 

quando la Reforma habia l legado a su ma-

y o r a u g e , D u t i t h i o , sábio T e ó l o g o Pro-

testante se explicaba sobre este punto en 

una carta á Beza en estos términos. » ¿ Q u e 

„ c a s t a de gentes son nuestros Protestan-

t e s , que desbarrando á cada momento, y 

„ l u e g o volviendo pasos atrás se dexan lle-

» v a r ' d e todo viento de doctrina y a a un 

„ l a d o ya á o t r o ? ¿ S e r á posible adivinar 

„ q u á l e s son hoy sus opiniones en materia 

„ d e R e l i g i ó n , y quales serán las de ma-

5?nana ? ¿ Q u é punto de Rel ig ión hay en 

„ q u e concuerden estas I g l e s i a s , que se han 

„ s e p a r a d o del Obispo de R o m a ? Exami-

»nense todos desde el primero hasta el ul-

» t i m o ; y apenas se hal lará un artículo que 

„ l o s unos defiendan como punto de f é , 

„ q u e no condenen los otros como i m p í o . " 

L a misma confusion en materia de R e l i -

gión nos describe el sabio y Protestante 

Ingles el Doctor W a l t o n en el prefacio á 

su célebre P o l y g l o t a , que imprimió á m i -

* tad del Siglo X V I I . „ Ar is tarcho , d ice , 

„ h a c e algunos siglos que tuvo mucha d i -

»f icu l tad para hallar un solo sabio en la 

» G r e c i a ; y y o ahora la tengo igual ó m a y o r 

» p a r a encontrar un solo ignorante , p o r -

» q u e hoy todos son D o c t o r e s , todos son 

» T e ó l o g o s ; y qualquier fanático ó truan 

»nos vende sus sueños como palabras d e . 

» D i o s . " 

Pero entre todas las naciones que abra-

zaron la R e f o r m a , ninguna agotó mas la 

copa hasta las heces del e r r o r , que la I n -

g laterra . Por espacio de muchos siglos se 

habia distinguido este reyno por la pureza 

d e su f é , y por la multitud de Santos que 

habia enviado al cielo. Pero por una d e s -

gracia que nunca podrá llorarse con b a s -

tantes l a g r i m a s , y por los inapeables j u i -

cios de D i o s , sufr ió esta Iglesia una d e s -

gracia que parece no podia temer. L a las -

civia y la codicia de un solo Principe echa-

ron por tierra este hermoso edificio , y lo 

separaron de aquella r o c a , á que hasta 

C 2 
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entonces había estado u n i d o , y habia per-

manecido incontrastable. Enrique V I I I . que 

antes habia sido un es forzado defensor de 

la fé Catól ica contra L u t e r o , habiendo da-

d o rienda suelta á sus pasiones brutales, 

que no t u v o la forta leza de r e p r i m i r , no 

quiso reconocer y a la jurisdicción que el 

P a p a habia tenido siempre en la Iglesia; 

y arrogándose á sí mismo la potestad su-

prema en sus Estados para los asuntos ecle-

siásticos , d i o un golpe mortal á la R e l i -

g ión. Empleó la f u e r z a y violencia para 

obl igar á sus vasallos á la misma apostas»; 

y abrió el camino á sus sucesores para in-

t roduc ir en su R e y n o todo^el veneno de 

la R e f o r m a , que desde iuego emponzoñó 

á toda la Isla ; y como la Reforma no tie-

ne principio fixo, sino que depende úni-

camente del capricho de- cada uno , tomó 

á poco tiempo mil formas diferentes en los 

Protestantes, los Presbi ter ianos, A n a b a p -

t is tas , Q u a k a r o s , A r r í a n o s , Hermanos M o -

ravios , Hulchinsonianos , Methodistas y 

otros muchísimos. T a l f u é la nube de lan-

gostas , que obscureció la luz y el semblan-

te de la Rel ig ión , que por tantos siglos 

habia alumbrado y hermoseado con tantos 

y tan v ives brillos á este R e y no. 

Y extendiendo la vista sobre este diluvio 

de nuevos Predicantes , siempre en conti-

nuas disputas y querellas los unos contra los 

otros , enturbiando las fuentes puras de la 

fé y de la M o r a l , y seduciendo á los i n -

cautos con los falsos brillos de la novedad, 

no se puede d e x a r de ver claramente quan 

bien los pinta el Apóstol San Judas por 

estas palabras: Son unas nubes sin agua , que 

qualquiera viento lleva acá y allá : son árbo-

les de otoño , estériles é infructuosos, dos ve-

ces muertos y desarraygados : son olas furio-

sas de la mar, de las q<¿e salen como espuma 

salobre sus inmundicias é infamias : son es• 

trellas erráticas ( i ) . Primeramente los com-

para el Apóstol á unas nubes sin agua , ó 

que parecen prometer la , pero el viento las 

lleva de aquí para allí, y nunca la d a n : esto 

es , unos nuevos Predicantes , que prome-

ten no predicar sino la pura doctrina e v a n -

g é l i c a , á la qual dan el nombre de R e -

forma ; pero que no es mas que un mero 

engaño é impostura. Despues los llama ár-

boles de otoño, estériles, dos veces muertos 

y desarray gados ^ -esto e s , Christianos que 

solo tienen el nombre, pero ningún f ruto 

dan , porque como árboles muertos y des-

a r r a y g a d o s , son excluidos del seno , y cor-

tados del tronco v i v o de la I g l e s i a , de 

donde habían de .tomar el x u g o de v ida . 

Son comparados á las olas furiosas de la 

m a r , que en su espuma vomitan sus he-

( 1 ) Jud. i ¿ . 13. 
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diondeces y sus infamias. Son turbulentos, 

o r g u l l o s o s , rebeldes y amotinados contra 

su Madre la Ig les ia , á quien continuamen-

te insultan con i n j u r i a s , calumnias y blas-

femias. E n fin, son como estrellas errát i -

c a s , que andan siempre vagueando por 

los extravíos de su ciencia i m a g i n a r i a , de-

X3ndo unos errores para adoptar o t r o s , sin 

saber donde fixar el pie. 

Les fué dado ( á las langostas ) el poder 

que tienen los escorpiones sobre la tierra. Las 

langostas , de que aquí se habla , tienen 

propiedades part iculares , que no tienen las 

langostas naturales : tienen el poder de los 

escorpiones; esto e s , poder de picar. Esta 

alegoría signif ica, que las sectas de los R e -

f o r m a d o s , simbolizados en las langostas, 

tienen por permisión de D i o s , poder para 

picar y atormentar cruelmente á ios C a t ó -

l icos, de quienes se han s e p a r a d o , y con-

tra quienes concib ieron, y conservan siem-

pre un odio implacable. 

T les fuéprobibido ( á l a s langostas) hacer 

ningún mal á la yerba de la tierra , ni á todo 

lo que está verde, ni á los árboles, sino sola-

mente á los hombres , que no tienen la marca 

de Dios en sus frentes. E l Todopoderoso no 

permitió á las l a n g o s t a s , esto es , á las sec-

tas Protestantes hacer daño á la yerba de 

la tierra , esto e s , á los simples fieles, ni (i 

todo lo que estaba verde ; esto es , según la 
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expresión del texto g r i e g o y latino á todas 

las plantas que vegetan y crecen , y se le- , 

vantan sobre la yerba o r d i n a r i a , señalan-

do de este modo á muchos Principes, M a -

gistrados , y personas constituidas en d i g -

n i d a d , á quienes no pudieron seducir. Tam-

poco se les dió licencia para dañar á todos 

los árboles , esto es , á todos los Obispos y 

Párrocos , y á todo el Clero. En una pa-

l a b r a , no pudieron pervertir la toial idad 

de alguna de las tres clases de fieles , esto 

e s , d e los Ministros de la Rel ig ión ó del 

C l e r o , de los Principes y personas consti-

tuidas en dignidad civi l , y del pueblo fiel, 

ó simples fieles. 

Sin e m b a r g o , esta expresión de todos ó 

de cada uno indica , que en cada una de l; s 

tres clases habría muchos que se dexarian 

seducir. Y en general los Sectarios no po-

drían hacer prevaricar sino á aquellos , que 

no tendrían la señal de Dios en sus frentes: 

esto e s , á los que no es-tuviesen bien ase-

gurados en la fé católica y en la Mora l 

e v a n g é l i c a , que se dexasen dominar de sus 

pasiones, de respetos humanos , de los de-

leytes de los sentidos , y que por consi-

guiente no tendrían va lor para resistir á 

la tentación , y pelear baxo el estandarte 

de la verdadera Rel ig ión. Estos no tienen 

la señ.d de Dios en sus frentes,; abandonan 

vilmente la señal característica , la: cruz 
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d e Jesu-Christo : no saben renunciarse á 

sí mismos, y en la persecución desiertan al 

campo del enemigo que los ha engañado, 

haciéndoles concebir horror á la señal salu-

dable de lchr is t iano, que los que lo son de 

v e r a s , l levan estampada en sus frentes;prác-

tica tan recibida eh la antigüedad como 

nos dice Tertul iano. » A cada paso , dice, 

»»quedamos, y a quando entramos, y a quan-

s»do salimos de nuestras c a s a s , quando nos 

levantamos por la m a ñ a n a , ó nos acos-

t a m o s por la noche, quando nos lavamos 

?>las manos , quando nos sentamos á la me-

» sa , quando encendemos nuestras luces ó 

»ve lones . . . . hacérnosla señal de la cruz en 

«nuestras frentes ( i ) . " 

Pues por el texto del Apocalypsi se 

echa de v e r , que aunque el Todopoderoso, 

por un oculto consejo de su providencia, 

d i ó á los Protestantes cierto grado de po-

d e r para oprimir á los verdaderos fieles, sin 

embargo su bondad los contiene, y les pres-

cribió límites fixos, p u r a q u e no acabasen 

con la mayor parte del rebaño de Jesu-

Christo. Hasta aquí llegareis; y de aquí no 

pasareis, y aquí quebrareis la furia de vues-

tras olas ( a ) . E l Mahometismo y el cisma 

de los G r i e g o s habian hecho ya un grande 

(i) Tertul. lib. de Coron. milit. cap. 3. „ J 
<s) Job. -XXXIII. 11. 
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estrago en los C a t ó l i c o s , y habian hecho 

prevaricar á una grande m u l t i t u d ; pero 

Jesu-Christo habia prometido que su Igle-

sia seria siempre visible, como una c iudad 

edificada sobre una grande montaña ( 1 ) , y 

que las puertas del infierno jamas prevale-

cerían contra ella (2): palabra y promesa 

que siempre le servirá de un incontrasta-

ble b a l u a r t e , y prenda de su duración has-

ta el fin del mundo. Y aunque el supremo 

Pastor permitió que el veneno preparado 

en esta quinta edad inficionase á alguna 

porcion de su r e b a ñ o , la mayor parte fué 

preservada ; y el golpe que recibió , f u é 

causa de que despues se echára de ver me-

j o r el resplandor y hermosura de su d i v i -

na luz. Dilatadísimas regiones miraron con 

horror á la nueva R e f o r m a , y persevera-

ron constantes en su antigua f é ; y en aque-

llas mismas en que tuvo entrada la nove-

dad , quedan todavia , por un efecto de la 

Prov idencia , verdaderos adoradores que 

no doblan la rodilla delante del í d o l o , y 

que aunque en corto número subsisten siem-

pre como racimos en la viña , escapados 

de la voracidad de los java l ies , para mues-

tra de la abundante cosecha que antes hu-

bo , y para testigos y fiscales contra los 

(1) Isa. II. 1. Dan. IL 35. 
(a) Math. XVI. 18. 
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que debían haber conservado la antigua fe'. 

A mas de las particularidades ya dichas, 

no se debe pasar en silencio otra barrera 

que opuso el mismo Dios contra la fur ia de 

la Reforma. Quando algunos Principes po-

derosos con exércitos formidables tomaron 

á empeño favorecer y propagar la Religion 

Protestante, quiso la Divina Providencia 

contraponer otras Potencias Católicas con 

fuerzas suficientes para contener sus ma^ 

los intentos; y desde entonces las ha sos-

tenido s iempre , y las ha hecho respetar 

de los enemigos. 

T les fué dado poder ( á las langostas) 

no de matar , sino de atormentar durante cin-

co meses; y el mal que hacen es semejante al 

que hace el escorpion , quando pica al hombre. 

He aquí otro dique opuesto al f u r o r de 

las sectas Protestantes. Q u e d a dicho en el 

ultimo ar t í cu lo , que su poder para seducir 

á l o s h o m b r e s , y hacerles abrazar su nue-

v a doctrina , no se extendía sino á los que 

no tenian la señal de Dios en sus frentes ; ó 

que por la corrupción de su corazon y 

perversas costumbres , daban entrada á la 

seducción. Este era el poder de los Secta-

ries en quanto á lo espiritual. E n el pre-

sente versículo se fixa su poder en quanto 

á lo temporal; y no se les permite matar-

los; esto e s , destruir y exterminar abso-

rtamente á los Católicos. 
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Desde el primer f u e g o de la R e f o r m a 

los Protestantes no respiraban sino guerra 

y destrucción; y luego comenzaron á asesinar 

á una multitud de C a t ó l i c o s , demolieron y 

y arrasaron muchas Iglesias y Monasterios, 

y por todas partes l levaban consigo la de-

solación y ruina. Pero Dios en el consejo 

de su eterna sabiduría tenia ya determi-

nado señalar limites á este p o d e r , y los 

anunció mucho antes por el Apósto l Sai» 

Juan , y que los Sectarios no podrían t ras-

pasarlos. A s í quedaron burlados los desig-

nios de los N o v a d o r e s , y no hicieron t o -

das las conquistas que se habian figurado 

en sus vastos proyectos ; como antiguamen-

te permitió Dios que los J u d í o s , que era 

su pueblo e s c o g i d o , fueran perseguidos y 

maltratados de las naciones extrangeras; 

mas no permitió que fueran enteramente 

destruidos ó aniquilados. 

En fin, aunque los Principes Protestan-

tes han hecho los mayores esfuerzos para 

acabar en sus estados respectivos con la 

Rel ig ión Catól ica , vemos que nunca han 

podido salir con su d e p r a v a d o intento. L o s 

Católicos han sido cruelmente oprimidos, 

y son muchos los que han muerto entre 

atroces tormentos ; y aunque en algunas 

provincias se disminuyó mucho el número 

de los-verdaderos fieles, t o d a v í a hay en 

ellas mismas bastantes á quienes ha pre-
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servado la protección div ina. 

T les fué dado ( á las langostas) poder 

para atormentar durante cinco meses. E l l i -

nage de tormento de que aquí se h a b l a , es 

sin d u d a , y causa un dolor muy agudo, 

puesto que se dice ser como el que causa la 

picadura del escorpion ; para significar que 

si bien el poder de los Protestantes no pu-

d o pasar los límites que le p r e f i j ó la D i -

vina P r o v i d e n c i a , sin embargo les permitió 

afligir y atormentar con mucha f u r i a á los 

Católicos Romanos . N o les permitió aca-

bar enteramente con todo el cuerpo de los 

Católicos , sino solamente hacer morir á 

una innumerable multitud con varios g e -

neros de tormentos en varias sediciones 

populares que exci taron contra e l los , y en 

muchas guerras con que los persiguieron, 

atormentando á los demás con exquisitas 

atrocidades y extremas miserias. En los 

paisesen donde los Soberanos admitieron la 

Reforma , estos Principes generalmente se 

apoderaron de todas las rentas eclesiásticas, 

é hicieron sentir al C l e r o las angustias pican-

tes del hambre y de la extrema necesidad. 

Un gran número de Católicos se vieron 

obligados á admitir la Rel ig ión del Pr inc i -

pe , ó á expatriarse ; y los que resistieron 

(como d e b i a n ) se vieron reducidos á gemir 

baxo la mas d u r a opresion. ¿ Y estos tra-

bajos no pueden compararse muy o p o r t u -
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ñámente á la picadura del escorpion? ¿Y quién 

ignora la crueldad de las leyes bárbaras, 

que en aquellos tiempos calamitosos se e s -

tablecieron en la mayor parte de los Esta-

dos Protestantes contra la Rel ig ión C a t ó -

l ica? 1 Quién no sabe las leyes duras de la 

Inglaterra y de la Ir landa? Sonlo tanto 

que los vasallos de estos dos R e y nos , á 

quienes queda algún resto de humanidad, 

conocen su b a r b a r i e , y confiesan que son 

el escándalo de la Rel ig ión C h r i s t i a n a , y 

el oprobio y deshonra de una nación c i v i -

l izada. E n conseqüencia de estas leyes in-

humanas , ¿quántas familias quedaron des-

pojadas d e s ú s haciendas? ¿Quántos suge-

tos encarce lados , desterrados ó muertos ? 

¿Quántos millares de personas reducidas á 

la ultima miseria y mendic idad? .¿ Y esta 

tiranía y esta opresion no puede muy bien 

compararse á la picadura del escorpion. 'i 

Se dice que este dolor y tormento debe 

durar cinco meses. A q u í el T o d o p o d e r o s o 

fixa el t i e m p o , que deben durar las v iolen-

cias y furias de los Protestantes contra sus 

fieles siervos. Este tiempo es de cinco m e -

ses , ó de ciento y cincuenta d i a s , dando 

treinta á cada m e s : modo de contar muy f a -

miliar á los Profetas. Y también se debe sa-

b e r , que en el estilo profético , los dias 

. algunas veces se toman por años, E n este 

sentido han eutendido todos los P a d r e s y 
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sagrados Intérpretes las siete célebres sema-

nas-de Daniel , ó los quatrocientos y noventa 

d i a s q u e componen las siete semanas, y han 

entendido los quatrocientos y noventa años, 

que habian de pasar desde el término P r e -

íixado en aquella profecía hasta la muerte 

d e l Chr is to ó del Mesías ( 1 ) . 

Otro exemplo de este modo de contar 

se encuentra en E z e q u i e l , á quien dice 

D i o s : Tomarás sobre ti la iniquidad de la 

casa de Judá por espacio de quarenta dias: 

es un di a por cada año-, sí: un di a por cada 

ario te he dado (2). Esto s u p u e s t o , c o m o el 

tiempo de cinco meses , según el estilo or-

dinario , es muy corto para abrazar todos 

los acontecimientos mencionados en el texto 

y concernientes á la Reforma, se deben con-

tar ciento y cincuenta años por los ciento 

y cincuenta d i a s , que componen los cinco 

meses, durante los quales se dió poder á las 

langostas-para hacer sentir sus picaduras ; es-

to es , permitió Dios á los Protestantes 

atormentar cruelmente á los Católicos. 

Si se cuentan los ciento y cincuenta 

años desde el de en que poco mas 

ó menos comenzaron las violencias que 

los Protestantes exercitaron contra los C a -

tólicos , este cálculo l lega al año de 1 6 7 / . 

(1) Dan. IX. 25. 
(a) Ezech. I V . 6. 

Una parte de la Historia de la R e f o r m a 

perteneciente á este periodo queda vista 

en la explicación de los textos antecedentes; 

vamos á ver lo restante en los versículos 

siguientes de nuestro Santo Profeta. 

En este tiempo los hombres buscarán la 

muerte, y no la podrán encontrar: desearán 

morir, y la muerte huirá de ellos. He aquí 

una pintura v i v a y natural de las miserias 

y calamidades que los Católicos tuvieron 

que sufrir , y de la violencia y furor á que 

la Reforma debió sus rápidos y espanto-

sos progresos , y con que se sostuvo. L a 

historia de aquellos tiempos nos muestra 

la verdad de esto. Por una p a r t e , ¿ quán-

tos hubo que viéndose robados y despoja-

dos de todo quanto tenían, acosados del 

aguijón del hambre y de la miseria tan 

penetrante como la del escorpión , tomaron 

las armas para recobrar por la fuerza lo 

que no podían por términos de justicia? 

Los pobres é infelices que solo podían sub-

sistir con las limosnas y socorros diarios 

de los Monasterios , viéndose privados de 

todo recurso por la destrucción y ruina de 

estas casas de c a r i d a d , tomaron aliento y se 

enardecieron con la misma desesperación: 

Una salús victis nullam sperare salutem ( r ) . 

Solo el bien d e l vencido es no esperarlo. 

(1) V i r g . ' • 
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Corrieron á las armas ( e n lo qual no se 

les puede escusar) , se juntaron en tropas, 

y por no morir de hambre , buscaron la 

muerte en los combates, y aun allí tal vez 

no pudieron encontrarla como deseaban. 

Por otra parte ¡ quán digna de lástima fué 

la suerte de aquella multitud de Religiosos 

de uno y otro s e x o , que fueron arrojados 

de sus casas , y despojados de todo quanto 

tenían! Habían dexado al mundo para con-

sagrarse á Dios en el retiro y en la s©le-

d a d ; y no estando acostumbrados á traba-

jos manuales pesados, ni habiendo apren-

dido oficio alguno mecánico para ganar su 

sustento , solamente trataban de servir á 

D i o s ; y únicamente ocupados en r o g a r á 

Dios por la Iglesia y por el E s t a d o , y en 

pensamientos de la vida eterna , se susten-

taban de las piadosas fundaciones de los 

Principes y personas poderosas, que para 

fomentar el cuito divino , y las virtudes 

heroicas de la R e l i g i ó n , habían fundado 

y dotado estas casas con rentas competen-

tes , contando también con las limosnas y 

socorros de los pobres. Pero de repente se 

levanta una tempestad , ó por decirlo me-

jor , un uracan h o r r o r o s o , y destruye estos 

monumentos de la piedad y Rel igión de los 

antepasados. Parecia que un exército de 

G o d o s ó de otros bárbaros habia venido á 

desolar todas las tierras. L o s Religiosos S9 
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vieron acometidos de tropas de foragidos sin 

e l menor sentimiento de h u m a n i d a d , que 

los echaban de sus santos asilos: vieron sus 

Iglesias profanadas , sus casas saqueadas, y 

arrasadas ; y en estas escuelas antiguas de 

piedad y de letras no quedaban y a sino mon-

tones de escombros, y la;triste memoria del 

espíritu de destrucción y de estrago , que 

era el que animaba á la Reforma; L a s extra-

vagancias y el f u r o r del 'fanatismo l l e g a -

ron á t a n t o , que aun muchos que eran del 

partido de la R e f o r m a se escandalizaron 

y . horrorizaron. Hé aquí la exclamación en 

que prorumpe Juan D e n h a m , hablando de 

la demolición de los Monasterios en I n -

g l a t e r r a : » ¿ P u e d e rse este monton de 

»»escombros sin p r e g u n t a r , quiénes son los 

»»bárbaros que han destruido y asolado 

»»todo este pais ? Y quando se sepa que 

»»no es un R e y G o d o n i . T u r c o , sino un 

»»Rey Christiano el que ha causado todos 

»»estos estragos con el bello pretexto de 

» z e l o de la Rel ig ión , nombre sagrado que 

»»debe caracterizar todas nuestras acc io-

»»nes, pero que este Principe ( i ) quiso c u -

»»brir con él sus depredaciones y v i o l é n -

t e l a s , ¿ s e r á posible d e x a r de exclamar: 

w ¡ A y ! pues quién perdonará el zelo sacrí-

»»lego , si e l zelo religioso se precipita 

(1) Henr. VIII. 
Tom. II, D 
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, , á semejantes excesos ( i ) ? " 

Oygase también á otro A u t o r Protes-

tante : » L a I n g l a t e r r a , dice C a m d e n , fué 

„ s u m e r g i d a en un abismo de d o l o r , vien-

d o su erario a g o t a d o , su moneda altera-

» d a , y destruidos sus Monasterios , mo-

n u m e n t o s preciosos de su antigua pie-

dad (2) . 

Por una conducta tan inhumana, una 

multitud de Rel ig iosos y Rel ig iosas se v ie-

ron totalmente despojados aun de las c o -

sas mas necesarias á la v i d a , sin asilo, 

expuestos á las inclemencias del a y r e , y a 

Ja intemperie de las estaciones , á las mi-

serias de la indigenc ia , á los insultos bru-

tales de un populacho embriagado da un 

furioso entusiasmo y fanatismo. E n fin los 

arrojaron de sus Monasterios sin recurso, 

y sin saber adonde ir á buscarlo. ¿ Y se-

r á extraño que en este abandono , sin es-

peranza de mejorar de suerte para lo ve-

nidero , buscasen la muerte, y deseasen mo-

rir, mejor que l levar una v i d a llena de tan-

tos trabajos? Si en lugar de Comisarios 

hubieran "ido v e r d u g o s , que hubieran qui-

tado la vida á todos los que no quisieron 

prostituir sus conciencias á la n u e v a R e -

(1) Anales de S t o w , y la Hist. E c c l . de Fu-

11er y de Collier. 
(a) Introd. á los Anales de la Reytia Isabel. 

ligion , se hubieran tenido por dichosos 

de adquirir la corona del martir io. P e r o 

estar continuamente expuestos á mil tenta-

ciones y á crueles v e x a c i o n e s , y ver d e s -

preciada y perseguida la Iglesia de D i o s , 

era para ellos un perpetuo motivo de d o -

lor mas a g u d o que el de la picadura del 

escorpion, y mas sensible que la misma 

muerte. Y sin embargo se veian c o n d e n a -

dos á sufrir , y á estar pr ivados de la f e -

licidad de dar sus v idas por D i o s ; desea-

ban morir , y la muerte huia de ellos. 

T estas especies de langostas eran seme-

jantes á caballos preparados para la guerra. 

E l Profeta nos pinta el espíritu de sedi -

ción y rebel ión, que animaba á los R e f o r -

madores y á sus Prosélitos. E n este punto 

Lutero , como Xefe , se d is t inguió , y f u é 

el que dió los primeros asaltos contra la 

Iglesia , dir igiendo los principales a r t í c u -

los de la nueva Reforma. Dec laró la g u e r r a 

a todo gobierno eclesiástico ; declamó c o n -

tra el C l e r o , y sobre todo contra el "Pri-

mado del P a p a , á quien antes habia h e -

cho voto de obediencia. Habiendo logra-

do un zeloso discípulo , y un protector 

acalorado en la persona de Juan F e d e r i -

co , Elector de S a x o n i a , ya no g u a r d ó re-

gla ni medida alguna de moderación y res-

peto , y declaró abiertamente la guerra á 

los Obispos y á toda la G e r a r q u í a E c l e -

D A 
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siástica. E n una de las accesiones de su 

locura compuso un l i b r o , en que decia: 

„ T o d o s los que quieran arriesgar sus v i-

a d a s , sus c a u d a l e s , su honra y su san-

a r e en una empresa tan christiana , c o -

r r o o la de acabar con todos los Obispa-

d o s y los Obispos ( q u e son los ministros 

„ d e S a t a n á s ) , y aniquilar toda .su auto-

r i d a d y jur isdicc ión, serán hijos de Dios, 

„ y cumplen sus Mandamientos ( i ) . " Y en 

otro libro contra Silvestre Frieras : »Si á 

„ l o s ladrones , dice , se les cuelga de la 

„ h o r c a , si á los vandoleros se les castiga 

„ c o n la espada , y á los heréges con el 

„ f u e g o , ¿por qué no se emplean todos es-

t o s rigores para castigar á los maestros 

„ d e perdic ión, á estos C a r d e n a l e s , á estos 

„ P a p a s , y á toda esta canalla de la Sodoma 

„ R o m a n a , que no cesa de corromper á la 

„ I g l e s i a de Dios ? ¿ P o r qué no lavamos 

„nuestras manos en su s a n g r e ? " T a l era 

el estilo de este entusiasta, y con este mo-

d o de predicar logró echar á los Obispos 

de Saxonia y de Hesse , y abolir toda su 

autoridad en estos dos Estados. 

N o contento con haber despreciado y 

vi l ipendiado toda la autoridad espiritual 

del P a p a , de los Obispos y de toda la Ig le-

(,). Contra Statum Eccles. et falso nom. ord. 
Episc. _ ' • -

sia, se empeñó también en derribar por los 

cimientos el poder temporal de los Princi-

pes. Los nuevos Apóstoles eran enteramente 

diferentes de aquellos primeros y antiguos 

predicadores del Evangel io . Estos tenian 

siempre delante de los ojos lo que les d i x o 

su Divino M a e s t r o , quandolos envió á pre-

dicar por todo el mundo: Mirad , -yo os 

envió como ovejas en medio de los lobos (¡); 

y entendieron que esto era mandarles , que 

nunca habían de oponer mas que la pacien-

cia y mansedumbre de ovejas á los lobos ó 

perseguidores que habían de encontrar: o r -

den de que nunca se separaron. Pero L u -

lero , despues que á los principios afectó 

mucho horror á todo lo que era violencia 

y f u e r z a , mudó de máxima y de conducta, 

viendo que adelantaba poco con su fingida 

dulzura. » E l E v a n g e l i o ( d ixo entonces, 

„ y lo mismo dixer.on despues los otros R e -

f o r m a d o r e s ) , el E v a n g e l i o siempre ha 

„ c a u s a d o a lborotos , y es menester sangre 

„ p a r a establecerlo ( 2 ) . " Y así despues de 

haber hecho los mayores esfuerzos para 

acabar con el C l e r o , abolir todos los C á -

nones , y destruir todas las Univers idades, 

emprendió combatir contra el Emperador 

y contra todos los otros Principes tempo-

(1) Math. X . 16 . . 
(a) De serv. arb. ' 
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rales coa sus escritos j con sus discursos. 

„ D e b e i s saber ( l e s d c c i a ) que desde el 

» principio del m u n d o , apenas ha habido 

„ u n Principe sabio , y a u n han sido menos 

„ e n t r e ellos los hombres de b i e n ; porque 

„ comunmente todos son una gavi l la de 

«bribones y l o c o s , los mayores que hay 

« e n el mundo ( i ) . Y debeis saber ( d i c e en 

«otra par te , hablando c o n los R e y e s y Em-

p e r a d o r e s ) : debeis saber , que según la 

„ intenc ión y voluntad d e D i o s , vuestros 

„ v a s a l l o s no p u e d e n , ni d e b e n , ni quieren 

„ y a sufrir vuestros gobiernos tiránicos (2 j . " 

Y . l o bueno e s , que este hombre frenético 

manifestó este mismo desprecio y odio con-

tra su propio Patrono y Protector , Juan F e -

derico de Saxonia , porque se imaginó que 

este Principe le habia abandonado. » Si me 

» e s p e r m i t i d o , le dice L u t e r o , por amor de 

» l a libertad christiana no solo despreciar, 

»s ino pisar también los decretos de los Pa-

l p a s , los Cánones de los Concilios , y las 

» L e y e s y Ordenanzas de todos los Empe-

dradores y todos los R e y e s , ¿ pensáis que 

»respetaré tampoco vuestras ó r d e n e s , y 

» l a s miraré como l e y e s ? ( 3 ) . " 

Estas lecciones f u e r o n bien recibidas 

( j ) Di saculari potestate. 
(t) Contr. Rústicos. 
(3) Contr. Ambr. Cathar. 

de los pueblos , que estaban y a harto 

penetrados del espíritu de la libertad Evan-

gélica. Estas disposiciones fueron fomen-

tadas por los discípulos de tal Maestro con 

sus lecciones sediciosas , y los pueblos 

estaban ya preparados para qualquier plan 

de sedición y rebelión que se les presen-

tara. He aquí como los pinta Erasmo. 

„ L o s he v i s t o , dice , salir de sus Sermones 

„ c o n unas miradas feroces , y u n a y r e ame-

» n a z a d o r , como gentes que acababan de 

» o i r invectivas sangrientas y discursos se-

„dic iosos . Y así vemos á estos pueblas 

»siempre prontos á tomar las armas , é 

„ igualmente dispuestos á los combates y á 

„ l a s d i s p u t a s . " ¡ Q u é diferencia entre es-

te espíritu y el de los Christianos c e los 

primeros siglos! L o s fieles no aprendieron 

de los Santos Apóstoles y de sus suceso-

res otra doctrina , sino la de la humildad, 

de la paciencia, de la d u l z u r a , de la obe-

diencia á sus Soberanos ; y á esta doctr i -

na se atuvieron siempre inviolablemente. 

„ N u e s t r a esperanza ( d e c í a n ) no está f u n -

„ d a d a sobre las cosas de este mundo. Por 

„ e s o no hacemos resistencia al v e r d u g o , 

»que va á descargar el golpe sobre nos-

»otros. Nosotros ( decían á los Empera-

»dores) no adoramos mas que al solo ver-

d a d e r o D i o s ; en todo lo que no sea con-

t r a r i o á e s t o , os obedecemos con toda 
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„ v o l u n t a d ( i ) . C o m o christianos (decían) 

„ r e g a m o s á D i o s que conceda á los E m -

„ p e r a d o r é s una v ida l a r g a , un reynado 

„ p a c í f i c o , seguridad en lo i n t e r i o r , v i c -

toria contra los enemigos d e f u e r a , Se-

c a d o r e s fieles, vasallos v i r tuosos , paz 

» u n i v e r s a l , y todo lo que un hombre y 

„ u n Emperador pueden desear ( 2 ) . " 

E n fin, los discípulos de L u t e r o y otros 

nuevos Reformadores soplaron y atizaron 

tanto el f u e g o , que las disputas de aquel 

Patr iarca de la Reforma habían encendido, 

que en breve vino á ser un incendio casi 

general . En Alemania las gentes del cam-

po se juntaron en tropas y tomaron las 

a r m a s ; y como caballos preparados para el 

combate, fueron en forma de batalla á ta-

lar las provincias de la S u a v i a , de la Fran-

conia y de la Alsacia , y saquearon mu-

chas Ciudades Imperiales. Müncero y Phif-

f e r o estaban á la frente de estás tropas, 

compuestas principalmente de Anabaptis-

tas.. Muncero decia , que habia recibido 

de Dios la espada de Gedeon para quitar 

del medio á los Ministros i d ó l a t r a s , y pa-

ra forzar al mundo á que recibiera el 

nuevo R e y n o de Jesu-Christo. Estos faná-

ticos rebeldes , á medida que iban tomando 

7 oior-. ': '. y,oi ' .: o h : V- b « 

(1) Justin. Apolog. II. ad Antón. Pium« 
<a) T e r t i Apolog. 
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f u e r z a s , saqueaban y quemaban Iglesias, 

Monasterios y C a s t i l l o s ; y asesinaban á los 

Sacerdotes , Monges y Nobles. Para con-

tener estos estragos y desórdenes , el E l e c -

tor de Saxonia y otros Principes se coli-

garon de común a c u e r d o ; y unidas sus 

f u e r z a s , derrotaron y dispersaron á m u -

chos de estos r e b e l d e s ; y en fin acometie-

ron en Frankenhauson al cuerpo mas fuer-

te y numeroso de e l l o s , é hicieron una ^ 

grande carnicería en el año de 15*2y. 

Muncero y Phiffero quedaron prisioneros 

en este combate , y pocos dias despues cas-

tigados de muerte. 

Ninguna parte del Imperio de Alemania 

quedó libre de estos estragos y horrores. E n 

todas el pueblo entusiasmado de la idea de 

reformar la R e l i g i ó n , se encarnizó contra 

todos los Magistrados, que se oponían á sus 

nuevos sistemas.- E n E r f o r d depusieron y 

encarcelaron á todos los Oficiales munici-

pales. En Francfort despues de haber s a -

queado todas las Iglesias , y desterrado al 

C l e r o , echaron fuera á los antiguos Sena-

d o r e s , y dieron el gobierno de la C i u d a d 

á veinte y quatro p lebeyos , y formaron un 

nuevo C ó d i g o de leyes tomadas de la doc-

trina de L u t e r o . E n C o l o n i a , en M e n t z y 

en T r i e r s , los Sectarios tomaron las armas 

con el mismo fin, aunque no salieron con 

su intento. E n estos desgraciados tiempos 
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el pueblo preocupado siempre de la nue-

v a y a lhagüeña idea de l i b e r t a d , l legó á 

tal d e s e n f r e n o , q u e el Emperador C á r -

los V . apenas pudo contener el torrente, 

ni pudo lograr lo sino muchos años des-

pues. Pueden leerse con mas individuali-

dad todos estos sucesos , en Sleidan , Co-

c h l e o y otros historiadores de aquel tiempo. 

. L o s Luteranos de Alemania , á quienes 

se dió el nombre d e Protestantes , por la 

protesta que hicieron contra el decreto da-

d o á f a v o r de la Rel ig ión Catól ica en la 

Dieta de Spira en el año 1 5 2 9 ,publ ica-

ron en contraposición de este decreto su 

profesion de fé , l lamada la Confesion de 

A u s b u r g o ; y hicieron entre sí en la C i u -

d a d de Smalkalda una l iga defensiva y ofen-

siva contra el E m p e r a d o r y los Principes 

Católicos del Imperio. Los Xefes de esta 

formidable conjuración fueron el Elector 

de Saxonia , el de Brandemburgo , y el 

L a n d g r a v e de H e s s e , los Duques de W i t -

t e m b e r g , el de L u n e b u r g o , y el Principe 

d e Anhal th . Fascinados con la l ibertad que 

les daba la nueva R e l i g i ó n , y con el ce-

bo de las rentas ec les iást icas , de que la 

R e f o r m a les habia hecho dueños , resol-

vieron tomar posesion de ellas , y asegu-

rársela con la punta de la espada. L e v a n -

taron t r o p a s , y pusieron en campaña un 

exérci to de setenta y dos mil hombres, 
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mandados por el Elector de Saxonia y e l 

L a n d g r a v e de Hesse , con ciento y doce 

cañones de art i l ler ía . A mas de estos, 

fueron á campaña en persona ó enviaron 

á su sueldo tropas armadas varios Princi-

pes de x\lemania. Enviaron también so-

corros y refuerzos las Ciudades Imperia-

les de A u s b u r g o , d e ü l m , d e Strasburgo 

y de Francfort . Su empeño era deponer al 

Emperador Cárlos V". y abolir en toda la 

Alemania la Rel ig ión C a t ó l i c a , que hacia 

tantos siglos estaba establecida como la 

Rel igión del Imperio. T o d a la E u r o p a es-

taba esperando el éxito de esta guerra. E l 

E m p e r a d o r , aunque con un exército i n f e -

rior en número , se adelantó valerosamen-

te contra e l los , y les dió una batalla cer-

ca del Elba ; y en el año - i 5-4.7 logró una 

completa victoria , en la que quedaron pri-

sioneros los dos Generales , el Elector de Sa-

xonia y el L a n d g r a v e de Hesse. Este tr iun-

fo mantuvo en el Imperio la Rel igión C a -

tól ica; pero sin embargo de este g o l p e , el 

Protestantismo se conservó en Alemania , 

y retuvo el terreno que habia usurpado. 

Otra escena igual se v ió en la Suiza, 

en donde Zuingl io habia introducido la 

R e f o r m a , como ya queda dicho. L o s C a n -

tones R e f o r m a d o s , no contentos con haber 

abrazado el Zuinglianismo , quisieron tam-

bién forzar á lo mismo á los otros que ha-
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bian conservado la antigua f é ; de lo qual 

se siguió una sangrienta guerra . E n el 

a ñ o 15-31 se dió una terrible bata l la , en 

que fueron derrotados los Protestantes y 

muerto Z u i n g l i o , que combatía á su frente. 

L o s Calvinistas en Ginebra comenza-

ron echando fuera al Principe Obispo , á 

quien luego despues despojaron de su So-

beranía y de todas sus rentas. Calvino, 

que se encargó de arreglar el gobierno de 

este E s t a d o , se declaró enemigo implaca-

ble del gobierno M o n á r q u i c o , y ponderó 

siempre las ventajas del Republ icano. »»Los 

»»que han perdido , d i c e , el juicio , y ni 

»»siquiera tienen sentido común , son los 

»»que desean vivir en Monarquías absolu-

»»tas; porque es imposible que haya órden 

»»ni pol ic ía , dónde un solo hombre tiene 

»»Estados de mucha extensión que gober-

»»nar ( i ) - " Poco á poco iba mostrando con 

mas descaro su aversión contra los R e y e s , y 

se empeñó en envilecer y desacreditar su 

autor idad con sarcasmos los mas ridículos 

y bufonadas las mas indecentes. »> Todos 

»»estos R e y e s ( d e c i a ) son u n o s mentecatos 

»»y brutos ( 2 ) . " Se echa de ver que seguia 

las huellas de L u t e r o , é imitaba su estilo. 

»»Los Principes ( p r o s i g u e ) pierden su de-

(1) Comment. in D a n . c. i, r v 39. 
(z> Ib. c. <5. v. 3. 
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„ r e c h o , porque se oponen á D i o s , opo-

»»niéndose á la R e f o r m a ; y en tal c a -

, ,so , en v e z d e obedecerles , se les de-

»»be escupir á la cara ( 1 ) . " i Y quál pue-

de ser el fin de semejante doctrina y de 

semejante estilo , sino el de hacer despre-

ciables á los Pr incipes , y con pretexto de 

R e l i g i ó n , hacer que los pueblos les n ie-

guen la debida obediencia? 

T e o d o r o B e z a , discípulo y sucesor d e 

C a l v i n o , enseñó la doctrina de su M a e s -

tro , y la defendió por escrito , como p u e -

de verse en el prefacio á la traducción que 

imprimió del nuevo T e s t a m e n t o , y en su 

libro intitulado : Vindicta contra Tyrannos, 

donde dice : »> Debemos obedecer á los R e -

»»yes por D i o s , quando ellos obedecen á 

»»Dios; porque si no , así como el vasal lo 

»»pierde su f e u d o ó t e n u t a , quando comete 

»»felonía, también los R e y e s pierden su 

» derecho y poder. " Así se explicaba es-

te nuevo Bruto . En la misma obra pue-

den verse otras muchísimas „proposiciones 

semejantes; c u y o sentido obvio es claro que 

tira á armar á los vasallos contra los S o -

beranos, y á introducir en. .el mundo la 

eonfusion y la anarquía. 

¡Qué diferente la d o c t r i n a de estos dos 

Predicadores modernos, y la de los antiguos 

(1) Ibid. v . 22. 
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Apóstoles San Pedro y San Pablo! „ S u -

j e t a o s por Dios ( decia San P e d r o ] á toda 

„ s u e r t e de personas, sea a l R e y , como á 

„ S o b e r a n o , sea á sus M i n i s t r o s , como á 

„ l o s que hacen sus veces para castigar á 

«los que obran m a l , y para premiar á los 

„ q u e obran bien ( i ) . T o d a criatura esté 

„ s u j e t a (decia San Pablo ) á las Potestades 

»»Superiores; porque no h a y potestad que 

» no venga de D i o s ; y él es el que ha 

„const i tuido todas las q u e h a y sobre la 

„ t i e r r a . Por tanto , el que resiste á las Po-

„ t e s t a d e s , resiste á la ó r d e n de D i o s ; y 

„ l o s que le resisten , traen contra sí la con-

»»denacion (2). 

Habiendo la C i u d a d d e G i n e b r a for-

mado su plan de G o b i e r n o sobre los prin-

cipios y doctrina de C a l v i n o y de B e z a , 

vino á ser para las regiones Occidentales 

de E u r o p a una.escuela célebre de rebe-

lión , y el "principal centro de las guerras 

civiles de Francia . Este hermoso R e y n o 

v i ó luego sus entrañas emponzoñadas con 

el veneno de la R e f o r m a , que habia ido 

cundiendo secretamente , y se p r o p a g ó muy 

en breve por la Gascuña, el Delf inado , el 

L a n g u e d o c , y otras muchas provincias. 

E n el año i y ó o los Calvinistas ó H u g o n o -

(1) Petr. II. 13. et 14. 
(a) Ad Rom. c. 13. 

tes formaron la que se l lamó Conspiración 

de Amboise , c u y o plan era apoderarse de 

la persona de Francisco II R e y de F r a n -

cia , y asesinar al D u q u e de G u i s a , y 

al Cardenal de L o r e n a su h e r m a n o , que 

eran los que tenían el principal manejo en 

los negocios del R e y n o , y protegían la R e -

ligión Catól ica . Para esto tenían los con-

jurados preparado un cuerpo considerable 

de t r o p a s ; pero no lograron su intento 

maligno , porque se descubrió á tiempo. 

Sin e m b a r g o , en el año 1 5 6 2 se encen-

dió una guerra c i v i l , en que el Principe 

de Condé se declaró xefe de los H u g o n o -

tes ; y á la frente de estos Sectarios t o -

mó por sorpresa á la C i u d a d de Orleans, 

mientras otro cuerpo de Protestantes se 

apoderó de la de R ú a n , y de otras mu-

chas plazas. Pero habiendo marchado con-

tra ellos el Condestable de Montmorenzi , 

y el D u q u e de Guisa á la fx-ente de los 

Católicos por órden de Cárlos I X , que 

habia sucedido al R e y Francisco I I , die-

ron junto á la C i u d a d de D r e u x , una 

batalla en que los Hugonotes que habian 

comenzado el ataque , quedaron d e r r o t a -

dos , y el Príncipe de Condé que los m a n -

daba , f u é hecho prisionero. 

Aunque los Protestantes experimenta-

ban estos reveses en los primeros ensayos 

de su rebelión contra sus S o b e r a n o s , sin 
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embargo , B e z a que los había acompaña» 

d o , y se halló con ellos en esta batalla, 

no dexó de ponderar mucho las ventajas 

que suponía haber sacado de ella , ase-

gurando que había servido para echar los 

cimientos de la R e f o r m a en Francia. A s í 

se explica y lo asegura á la R e y n a Isa-

bel en su prefacio á su traducción del nue-

v o Testamento. ( l Dia memorable ( d i c e ha-

b l a n d o del de la batalla de D r e u x ) , dia 

«memorable en que los Gentiles-hombres 

» y Señores F r a n c e s e s , baxo el mando de 

„ s u Excelencia , el Príncipe de C o n d e , y 

„aux i l iados de las tropas de V . M . y de 

» las de algunos Príncipes de A l e m a n i a , pu-

„s ieron á costa de su sangre los primeros 

„cimientos de la verdadera Rel igión R e -

f o r m a d a en F r a n c i a . " E n el mismo pre-

facio alaba la rebelión de los H u g o n o -

tes en M e a u x , en Orleans , & c . y hace 

vanidad de haber contribuido á ellas. < tY 

„ l o digo ( c o n c l u y e ) con tanta l ibertad, 

„ p o r q u e y o me hallaba presente á todas 

„ e s t a s deliberaciones y gloriosas empresas." 

E l año siguiente á la batalla de D r e u x , 

un Calvinista fanático llamado Poltrot ase-

sinó al D u q u e de Guisa ; y los H u g o n o -

tes , sin embargo de sus malos sucesos an-

teriores hicieron los mayores esfuerzos pará 

obligar al R e y á tratar con ellos de com-

posicion, con las condiciones que á ellos les 
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acomodasen. P a r a esto for marón un otro 

plan, para apoderarse de su persona en un 

v i a g e , que debía hacer desde Meaux á París; 

pero descubierto y frustrado su intento, 

comenzó d e nuevo la guerra civil . E n ei 

año 1 5 6 7 fueron vencidos segunda vez j u n -

to á San D i o n i s i o ; en el de 15-69 p a -

decieron también un notable descalabro en 

Jarnac , y el mismo año fueron e n t e r a -

mente .derrotados en la sangrienta batal la 

de Moncontour. 

Hubo también en Francia en los r e y -

nados siguientes muchos alborotos y l e -

vantamientos de parte de los Calvinistas, 

que dieron mucho en que entender á los 

Reyes , y que ocasionaron en el- R e y n o 

horribles calamidades. Basta insinuar por 

ahora q u e . como queda dicho, comenzaron 

y fueron en aumento con el principio y 

con los progresos de la Reforma ; con la 

advertencia de que quanto queda dicho 

sobre este particular lo contestan y c o n -

fiesan los mismos Protestantes de di feren-

tes sectas. Véase la pintura que de los 

Calvinistas hace el Doctor Heylin , sábio 

Protestante de la Iglesia Anglicana , en 

el primer l ibro de su Cosmografía. « A n -

»tes de abandonar el sistema que habían 

»concebido , que era de hacer adoptar su 

» d o c t r i n a , y destruir el gobierno E p i s c o -

p a l en todas las Iglesias de C h r i s t o , es-

Te;». II . E 
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„ t a b a n resueltos á empeñarse en qualquier 

„ e x t r e m o , y t o m a r q u a l q u i e r resolución, 

„ a u n q u e f u e r a la d e d e p o n e r á los R e -

„ y e s , asolar sus R e y n o s , y trastornar las 

„ leyes fundamentales de todos los Estados. ' ' 

Q u a n d o . los pueblos siguen planes seme-

jantes , ¿ p o d r á n quexarse de que los Re-

yes y sus Minis tros usen también de me-

dios convenientes para contenerlos ? L a 

rebelión de los pueblos p r o v o c a necesa-

riamente la v e n g a n z a que a l g u n a v e z pue-

d e ser exces ivamente severa y rigurosa. 

Q u a n d o los Soberanos ven que corre ries-

g o su v i d a , por conjuraciones y traicio-

nes , y que su R e y n o v a á ser asolado y 

t r a s t o r n a d o por las armas y violencias de 

sus vasallos r e b e l d e s , ¿ d e b e r á extrañarse 

que estos Pr incipes sin consultar los prin-

cipios y m á x i m a s de la R e l i g i ó n , se val-

gan algunas veces de medios r igurosos y aun 

crueles para contener el mal ? Pues esta 

f u é la causa d e la horr ible mortandad 

que el año d e 1 5 7 2 se h i z o d e los Hu-

gonotes en P a r í s y en otras C i u d a d e s de 

F r a n c i a la v í s p e r a de San B a r t o l o m é , en 

el rey n a d o de C a r l o s I X . 

T a m b i é n se . acrimina á la Ig les ia C a -

rpí ica la que en el año 1 6 4 1 se hizo de los 

protestantes en I r l a n d a . P e r o quando con 

violentas opresiones , y malos tratamientos 

se ostiga al pueblo , y se le hace deses-

p e r a r , y v é que le a m e n a z a su total d e s -

trucción , ¿ no es de temer que se l e v a n -

te y rebele % Pues en este caso estaba el 

pueblo C a t ó l i c o d e I r l a n d a . A mas de q u e 

los que se levantaron y rebelaron no f u e -

ron del c u e r p o d e los C a t ó l i c o s : f u é un 

populacho , á quien se habia i r r i t a d o en 

la P r o v i n c i a de U l s t e r , y que p r o c e d í a 

contra el v o t o y p a r e c e r del m a y o r n u m e -

ro , y c o n t r a las pacíf icas instrucciones 

del C lero ; porque la Iglesia C a t ó l i c a s iem-

pre ha reprobado y c o n d e n a d o estas suer-

tes de levantamientos y motines. Y se v é , 

según parece por las memorias y d o c u m e n -

tos auténticos , que esta m o r t a n d a d f u é 

maliciosamente e x a g e r a d a , y que el n u -

mero de los que perecieron en aquel la c o n -

mocion popular no f u é ni la centesima p a r -

te de los que la malicia d i x o y escr ibió . 

Estas part icular idades han sido e v i d e n t e -

mente demostradas por un sabio P r o t e s -

tante Ir landés en un l ibro i n t i t u l a d o : Prue-

bas de la causa de los Católicos Romanos, 

impreso en D u b l i n el año 1 7 6 1 . 

S iendo el Ca lv in ismo por su n a t u r a -

leza tan contrario á la R e l i g i ó n C a t ó l i c a , 

p r o c u r ó infundir en el c o r a z o n de sus p r o -

sélitos un odio implacable contra todo l o 

que pertenece á e l la . Y así q u a n d o se v i e -

ron con las armas en la mano , sus pr in-

cipios de R e l i g i ó n los inf lamaron por 

• E 2 
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'una natural conseqüencia á desolar y á 

arruinar todo lo que tenia enlaze con el 

Catolicismo , y á usar de toda suerte de 

crueldades contra aquellos c u y a creencia 

y culto detestaban. N o puede leerse la his-

toria del C a l v i n i s m o , sin horrorizarse de 

los atropellamientos y barbaries que come-

tieron. Se cuentan hasta veinte mil tem-

plos , que arruinaron en el curso de estas 

guerras. En sola la Provincia del Del f i -

nado quitaron la v ida á doscientos cincuen-

ta y seis Sacerdotes , y á ciento y doce 

Monges y Pveligiosos, é incendiaron nove-

cientas ciudades y aldeas. Si las máximas 

del Calvinismo autorizan semejantes atro-

c i d a d e s , i puede su Evangel io ser el E v a n -

gelio de J e s u - C h r i s t o ? 

Como Beza habia sido el principal ins-

trumento de los progresos del Calvinismo 

en Francia , y el autor de los alborotos 

que la habían puesto al borde de su to» 

tal ruina ; del mismo modo un tal K n o x , 

también discípulo de Calv ino sembró la mis-

ma doctrina en Escocia , valiéndose de los 

mismos medios de las violencias , rebelio-

nes , alborotos , y del hierro y el fuego 

para propagarla. Buchanan , G o o d m a n , y 

otros de concierto y acuerdo con su Xefe 

trataron de reformar la Iglesia de Esco-

cia , tomando por modelo á la de Gine-

bra. Quando creyeron que su part ido era 
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bastante f u e r t e , comenzaron en el año i 5 4 6 

la grande obra de su R e f o r m a con el ase-

sinato del C a r d e n a l Béaton, que era el prin-

cipal apoyo de la Rel ig ión Catól ica en aquel 

Reyno. K n o x , en un discurso que hizo al 

Pueblo , declamó atrevidamente cont-a la 

antigua f é y contra el C l e r o , é inspiró 

tal furia y tal fanatismo al populacho , que 

corrió arrebatadamente á las Iglesias , echó 

por tierra los a l tares , b o r r ó y d e s t r u -

yó las sagradas Imágenes y pinturas , y 

robó todos los ornamentos y alhajas. L u e -

go se echó con un f u r o r infernal sobre 

los Monasterios , y los arrasó casi todos has-

ta los cimientos. A l g ú n t iempo despues 

estos locos fanaticos , que se tomaron e l 

nombre de Presbiterianos , v i e n d o ya su n u -

mero aumentado se presentaron como caballos 

preparados para la batalla : enarbolaron el 

estandarte de la rebelión contra la R e y -

na Regente , y las tropas que pusieron 

en campaña cometieron los mas horribles 

estragos. Estaban sostenidos de la R e y n a 

de Inglaterra I s a b e l ; y despues de haber 

tenido una junta general del partido , re-

solvieron conforme al dictámen de K n o x , 

que debían quitar á la R e y n a M a d r e la R e -

gencia del R e y n o . Despues de la muerte de 

esta Princesa, acaecida el año 15 60, como la 

Reyna M a r í a estaba entonces en Francia , 

los Presbiterianos instigados de K n o x , hi-
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cieron uña ley prohibiendo el exercicio de 

l i Rel igión C a t ó l i c a en Escocia : ley que 

despües en el año i 5 6 7 lograron que fuera 

confirmada por" el Parlamento , y esclu-

yeron á la Reyna- del gobierno del R e y -

no. L a s ca lamidades que sucesivamente ex-

perimentó esta d e s g r a c i a d a R e y n a y afli-

gieron á t o d o él R e y n o de parte de sus 

sediciosos y rebeldes vasallos , á quienes 

con la pujanza q u e habian ido tomando, 

y a no fué posible sujetar , son tan sabi-

das que es ocioso referirlas e n este lu-

g a r . T o d o s saben también que el espíri-

tu turbulento concentrado al principio en 

el N o r t e de la I s la , fué cundiendo por 

g r a d o s en el R e y n o de Inglaterra , y no 

t a r d ó en sembrar en el pueblo divisiones 

y d i s c o r d i a s , que vinieron á parar en el 

total trastorno d e l R e y n o , y en la catás-

trofe horrorosa d e cortar la cabeza á su 

propio R e y en u n público c a d a h a l s o ; y 

la continua experiencia ha hecho ver que 

ni R e y e s , ni R e y n a s , ni O b i s p o s , ni Pres-

bíteros han p o d i d o ganar jamas el respe-

to ni la buena v o l u n t a d de estos fanaticos. 

Habiéndose introducido el Luteranis-

mo en los P a í s e s - B a x o s , diferentes Estados 

de aquellas Provincias hicieron entre sí una 

L i g a en Utrech e l año 1 5 7 8 , y se con-

vinieron en c ier tos artículos que habian 

d e servir de fundamento a su unión. El 
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primero era de ayudarse reciprocamente 

contra toda violencia que se intentase con-

tra ellos de parte del R.ey , y con moti-

vo de Rel igión. Esta L i g a se confirmó en 

la H a y a el año i y S i baxo los auspicios 

del Príncipe de O r a n g e . E l objeto de la 

L i g a era negar toda obediencia al R e y de 

España su Soberano, y substraerse por via 

de hecho de su dominio , como lo prac-

ticaron por un edicto público. En segui-

da hicieron pedazos los sellos del R e y , 

arrancaron los escudos de sus a r m a s , se 

apoderaron de sus propiedades y rentas, 

é hicieron acuñar moneda en su propio 

nombre. Con la autor idad usurpada se a p o -

sesionaron de las rentas y bienes de la 

Iglesia , y abolieron la Pveligion Cató l i ca . 

Con estas hazañas comenzó á señalarse el 

estandarte del Luteranismo. Pero quando 

la doctrina de C a l v i n o fué echando rai-

zes , el incendio se propagó con mas v i o -

lencia y rapidez. E l pueblo atropel lando 

las leyes que le mandaban obedecer á su 

legítimo Soberano, tomó los armas , y por 

todas partes iba fomentando rebeliones y 

alborotos contra los Magistrados. L a s Igle-

sias fueron s a q u e a d a s , los Monasterios de-

molidos, y los Rel ig iosos y Religiosas atro-

pellados y maltratados. Para reprimir á 

estos rebeldes, y contener tantos desórde-

nes , Felipe II , R e y de España , envió un 
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c u e r p o de tropas Españolas al mando deí 

D u q u e de A l b a . Encendióse una sangrien-

ta g u e r r a , m a n d ó las tropas rebeldes el 

Pr inc ipe de O r a n g e . , como G e n e r a l de las 

Provinc ias confederadas. E l D u q u e d e Alba 

l o g r ó reducir d iez de éstas á la obedien-

c ia que debían a l R e y de España» Pero 

las otras s i e t e , que despues se l lamaron 

Provincias Unidas , pudieron sostenerse.con* 

tra todos ¡os esfuerzos de los Españoles^ 

y se formaron en- República independiente, 

q u e es el gobierno que únicamente .admite 

ei Calvinismo. .• , . 

E n Inglaterra , en Dinamarca y Súe-

c ia los R e y e s mismos admitieron la R e f o r -

ma , y obl igaron á sus vasallos á .admi-

t i r l a . Así a p o y a d a del poder R e a l no tu-

v o necesidad de sublevar ó amotinar á los 

p u e b l o s : la a u t o r i d a d y la espada Rea l 

le abrió puerta f ranca , y si a lgunos p a r -

t iculares tuvieron va lor para perseverar 

constantes en la profesion d e la antigua 

f é , fueron declarados por traidores al Es-

t a d o y rebeldes á sus Soberanos. . 

T o d o lo d icho puede ser suficiente pa-

ra la explicación de nuestro texto , á sa-

ber , que esta especie de langostas eran se-

mejantes á los caballos preparados para el 

combate ; y tenían sobre sus cabezas como 

coronas que parecían de oro. 

Estas langostas tenían sobre sus cabe-
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zas una especie de adorno semejante á las 

coronas que parecían de oro. Esta alusión 

significa el o r g u l l o y presunción d e los nue-

vos sectarios , que sin f a c u l t a d ni misión 

legítima se a r r o g a b a n la eminente función 

de predicar el santo E v a n g e l i o ; se j a c t a -

ban de ser los v e r d a d e r o s Ministros d e 

Diossin presentar credenciales algunas: d e -

cían ser Apóstoles d e JESU-Christo , p e r o 

san. prueba d e la legit imidad de su misión. 

L u t e r o se calificaba y firmaba: " P o r la gra-

cia de D i o s Eclesiastes , ó predicador d e 

W i t e m b e r g a " ( i ) . Y a queda dicho el v i -

lipendio con que trataba , y nombraba al 

Papa y á los Obispos. D e los P a d r e s d e 

la Iglesia decia , q u e habían s ido c i e -

gos (2) . Pasaba poca pena de lo que A m -

b r o s i o , A g u s t í n , los Conci l ios , y la p r a c -

tica de la a n t i g ü e d a d han dicho (3) . P o n -

deraba impudentemente su m é r i t o , y d e -

cia : " He predicado el E v a n g e l i o tan p e r -

f e c t a m e n t e que ni aun en tiempo de los 

« A p ó s t o l e s se pudo entender tan b i e n " ( 4 ) . 

D e este modo vino á ponerse una como co-

rona sobre su cabeza , y toda la turba d e 

Reformadores se coronó también. Estas co-

ronas , fabr icadas en la oficina d e l o r g u -

(1) Epist. ad fals. nomin. ord. Episc. 
(2) Lib. de s e r v . Arb. 
(3) Lib. cont. Reg. A n g l . 

(4) Serrn. de Evert. Hierus. 
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Uo y de la presunción no podían ser rea-

les y verdaderas , s ino unas como coro-

rías, esto es , que no tenían mas que la 

apariencia. 

D e los primeros Apóstoles de Jesu-Christo 

estaba escrito: Tú los harás y constituirás Prín-

cipes sobre toda la tierra (i). Y i a conversión 

de una multitud de naciones á la fe de Jesu-

Chris to les mereció el t í tulo de Príncipes, 

y el derecho de l levar coronas. L o s 

formados se arrogaron el mismo honor , y 

la misma distinción. P e r o las coronas de 

los Apóstoles eran de o r o p u r o ; porque 

su doctrina , que habian aprendido inme-

diatamente de Jesu-Chris to , era pura y sin 

mezcla de cosa e x t r a ñ a : mas la doctrina 

de los Apóstoles m o d e r n o s , obra de su ima-

ginación y o r g u l l o , y contraria á la doc-

trina conservada siempre en la Iglesia fun-

d a d a por Jesu-Christo ; está doctr ina , di-

g o , de fecha tan reciente , y de nuevo 

c u ñ o , no puede ser mas que error , é ilu-

sión ; y por lo mismo las coronas de es-

tos nuevos Apóstoles nó son de oro puro, 

sino de oropel u oro falso como lo sig-

nifica el texto , parecían de oro , y no son 

sino de oropel . Y con esto anunció el San-

to P r o f e t a el orgullo y espíritu de inde-

pendencia , que animaba á estas langostas, 

y nuevos Apostoles. 

(t) Ps. XLIV. 

T sus semblantes ( d e las langostas) eran 

como semblantes de hombres. L e pareció al 

santo Profeta que las langostas tenían c a -

ras de hombres para significar las e n g a -

ñosas apariencias de los modernos sectarios, 

que aquí nos describe. Se empeñaron en 

persuadir á los incautos que la fé ant i -

gua estaba casi del todo corrompida y e x -

tinguida , y que la Mora l y disciplina de 

la Iglesia Romana solamente se fundaba 

sobre principios falsos y erroneos , y que 

tomaban por su cuenta y á sü c a r g o rec-

tificar y reparar la una y la otra , intro-

duciendo su Reforma. Para esto los t a -

les Reformadores fabricaron é inventaron 

nuevos sistemas d e R e l i g i ó n ; proponiendo 

cada uno de ellos su particular creencia, 

para hacer según ella los artículos de f e , 

y un nuevo plan de Moral para regla d e 

las acciones humanas ; y de este modo, 

para corregir como ellos decían , los de-

fectos y errores de la doctrina Cató l i ca . 

D e este modo se presentaron con semblan-

tes como semblantes de hombres; esto es , se 

anunciaron á sí mismos como p r e d i c a d o -

res de una doctrina santa y Católica ; y 

con estas apariencias engañaron á los que 

no. tenían la señal de D i o s sobre sus frentes, 

á los que no estaban con cuidado sobre 

sí , ó se abandonaban á sus pasiones ^ d e s -

ordenadas. Pero bien pronto se echó de ver 
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q u e estos semblantes de hombres no eran 

mas que unas a p a r i e n c i a s ; y que el es-

pecioso nombre de Reforma no era otra co-

sa que una máscara y ficción , de que se 

servían para hacer que los incautos que 

los escuchaban tragasen con mas facilidad 

el veneno de su nueva y perversa doctri-

na. Pero se les c a y ó , ó les quitaron bien 

pronto esta máscara ó semblante postizo; 

porque examinada su d o c t r i n a , y com-

p r o b a d a con las reglas de la v e r d a d , se 

v i ó que era falsa , diferente y contraria 

d e la que Jesu-Christo habia d e x a d o en 

depósito á sus Apósto les , para que la co-

municasen y enseñasen á todas las gentes, 

promet iéndoles , y en ellos á sus suceso-

res , para animarlos á desempeñar con va-

l o r y con fidelidad su misión y comision, 

q u e estaría con ellos hasta la consumación 

de los siglos ( 1 ) , y que su verdad permane-

cería eternamente (2). 

L o s fatales efectos que las nuevas doc-

trinas comenzaron luego á p r o d u c i r , hi-

c ieron ver con toda evidencia , que su ori-

gen y ra iz estaba inficionada y corrompi-

da , y debia ser principio de innumera-

bles daños. En efecto , en v e z de la Refor-

ma que anunciaba , comenzó á producir 

(1) Math. XXVIII. 20. 
Ixj losan. XIV. 16. 17. 

D E L A I G L E S I A . 7 7 

undesórden, y desconcierto g e n e r a l , y una 

licencia desenfrenada , como se v ió en las 

sediciones, revoluciones y v io lencias , que 

por todas partes se cometían. P o r todas 

partes no se oian mas que quejas de la 

espantosa relaxacion de costumbres ; t a n -

to que los mismos Magistrados L u t e r a -

nos de muchas ciudades Imperiales de A l e -

mania presentaron varios memoriales a i 

Emperador Cárlos V . suplicándole que con 

su Imperial autoridad restableciese la C o n -

fesión auricular como un saludable freno ca-

paz de reprimir el horrible l ibertinage que 

reynaba ya en aquel tiempo. Y en efecto , es • 

muy probable que esta pretendida Libertad 

christiana, que predicaban los nuevos Após-

toles , hubiera causado un di luvio de m a -

les capaz de inundar á todo el mundo, 

si la potestad civi l no hubiera tomado los 

medios para contenerlo. L o s Reformado-

res mismos se avergonzaron de ver quan-

tos progresos hacia la depravación de las 

costumbres en sus prosélitos , y se q u e -

xaron de ello. V é a s e como habla L u t e r o 

sobre este punto. " L o s hombres son a h o -

r r a mas vengativos , mas avaros y mas 

„ d e s r e g l a d o s que lo fueron jamás en tiem-

»>po del Papismo ( 1 ) . Antes quando los 

»Papas nos tenían seducidos , cada uno 

(1) Postill. sup. Evang. Dom. I . A Av. 
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„ p o r nuestro propio gusto nos dedicaba-

„ m o s á hacer buenas obras ; pero ahora 

„ n i se piensa , ni se habla de otra cosa, 

„ q u e de apoderarse de todo con exacciones, 

„ v i o l e n c i a s , robos , f raudes , usuras, & c . " ( i ) . 

C a l v i n o se expl ica del misino modo. 

" E n t r e t a n t o s millares de hombres,dice, que 

„ renunciando al P a p i s m o , han abrazado con 

„ t a n t o f e r v o r el Evangel io , ¡ quán pocos 

„ s o n los que han reformado su v i d a ! Ál 

„ c o n t r a r i o la m a y o r parte de ellos solo 

„ p r e t e n d e n tomarse mayor l icencia, y aban-

d o n a r s e á todo género de desórdenes, 

• „ s a c u d i e n d o e l y u g o de la superst ición" (2). 

L o mismo repiten otros Reformadores de 

Alemania. Pero si ellos habian roto los 

diques del t o r r e n t e , ¿ qué derecho tienen 

á quexarse de la inundación ? E ! Doctor 

Heyl in en su Historia de la Reforma se 

lamenta de los espantosos progresos de los 

vicios en Inglaterra , ocasionados por la 

R e f o r m a , en el reynado de E d u a r d o V I . 

E r a s m o , que seguramente no se señaló mu-

cho por el zelo del Catol ic ismo, no pudo 

d e x a r de observar la gran decadencia de 

las costumbres originada porla mudanza de 

Rel ig ión. " P o n e d los ojos , dice, en este nue-

„ v o pueblo evangél ico ( l o s Protestantes)... 

(1) Postilf. sup. E v a n g . D o m . X X V I . post Peat. 
(a) Libro de scandalis. 

»Será desgracia m i a ; pero yo ni uno solo 

„ d e ellos he v i s t o , que no h a y a ido de 

„ m a l en peor ( i ) . A l g u n o s á quienes antes 

„ h a b í a y o conocido recomendables por la 

„ inocencia de sus costumbres , por su bon-

„ d a d y rectitud , apenas han abrazado es-

„ t a secta de los Protestantes , han comen-

„ z a d o á hablar y conversar con m u g e r c i -

„ l l a s prostituidas, á entregarse á juegos d e 

„suerte y f o r t u n a , á abandonar la o r a -

„ c i o n , y mostrarse hombres e x c e s i v a m e n -

„ t e mundanos , impacientes , vengat ivos , 

„ v a n o s , siempre dispuestos á despedazar-

l e unos á otros , como v ivoras pisadas & c . 

„ Y hablo por experiencia " (2). 

T ellas ( las langostas ) tenían cabellos 

como cabellos de mugeres. Despues de haber 

hecho el Santo Profeta la descripción de las 

cabezas de las langostas por la parte a n -

t e r i o r , ó por los semblantes, que parecían 

como semblantes de h o m b r e s , comienza á 

describir la parte opuesta , que estaba c u -

bierta de cabellos, como cabellos de muge-

res. Esta ultima alusión manifiesta con 

bastante claridad la desordenada incl ina-

ción de estos Sectarios al otro s e x o , su 

vergonzosa doctrina en esta materia , y el 

escandaloso exemplo que dieron en la prác-

( 0 Epist. ad V u l t . Neot . 
(2) Idem, ad Fratres infer. G e r r o . 
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tica. L u t e r o , atropellando el voto solem-

ne de continencia que habia h e c h o , se ca-

só , y tuvo la desvergüenza de tomar por 

muger á una Monja dedicada como él solem-

nemente á Dios con los votos sagrados de 

Rel igión. Porque, como dice San Gerónimo, 

es cosa muy rara que un bere ge ame la castidad. 

E n este escándalo habia precedido á L u -

tero , C a r l o s t a d i o , Presbítero y Cabeza de 

los Sacramentarios , que se habia casado 

poco a n t e s , y le siguieron casi todos los 

Xefes de los Reformados . Z u i n g l i o , Pres-

bítero , cabeza de la secta que tomó su 

nombre; Bucero , Rel igioso Dominico , que 

abandonando el claustro , se hizo Lutera-

no ; Ecolampadio , Monge de Santa Brígi-

da , Zuingliano ; Cranmer , Arzobispo de 

C a n t o r b e r i ; P e d r o Márt i r , Canónigo Re-

g u l a r , Ca lv in is ta ; Ochlno General de los 

C a p u c h i n o s , todos se casaron con mugeres 

como se supone sin vergüenza ni f é , y Bu-

cero y P e d r o M á r t i r con unas Monjas. De 

este modo los principales Cor i feos de la 

Reforma comenzaron á predicar el nuevo 

Evangelio , con dos notables caracteres de 

su misión, la apostasía de la f é , y el-atro-

pellamiento de sus sagrados votos. L a mis-

ma pasión de incontinencia, como todos sa-

ben, fué la que precipitó á Enrique V I I I . 

B e y de Inglaterra , en su funesto cisma, y 

la que, despues de haberlo separado de 

la Iglesia Romana l e fiizo alistarse entre 

los Reformados, 

Como Lutero previó el escándalo que 

habia de causar su sacrilego casamiento, 

y el de los otros Sectar ios , trató de pre-

venir y preocupar al público , escribiendo 

contra el celibato del ' C lero y contra los 

votos monásticos, asegurando que semejantes 

votos »eran contrarios á la fé , á los M a a -

„damientos de Dios y á la libertad evan-

» g é l i c a ( i ) " . A ñ a d i e n d o , „ D i o s desaprueba 

veste voto ( d e v i v i r en continencia ) como 

«desaprobaría el que yo hiciera de ser 

»»Madre de Dios , ó dé/ crear un nuevo 

»»mundo ( 2 ) . " Y c o n c l u y e : » Empeñarse 

»»en Vivir sin casarse , es pelear raanifies-

»»tamente contra D i o s , " ¿Cómo puede com-

ponerse semejante doctrina con los elogios 

que nuestro D i v i n o Maestro hace del c e -

libato , quando d i c e , que tan heroyca r e -

solución no es para todos, sino para aque-

llos solamente á quienes es dada dé lo, alto (3 )? 

Ni con el consejo de San Pablo : A los que 

no están casados, y á las viudas yo les ase-

guro , que es bueno y meritorio permanecer en 

este estado, como yo (4) . Y e s t o .se habia 

(r) De votis Monach. 
(a) E p i s t . a d W ó í s g a n g . R e í s . 

Í3) Math. XIX. 
(4) i . ad C o r i n t h . V H . 8. • 

Tom. II. F 
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practicado en todos los siglos del C r i s t i a -

nismo Pero quando los hombres se dexan 

arrastrar de la corrupción de la naturale-

z a ¿deberá causar admiración que se pre-

cipiten en los excesos mas escandalosos? Y 

así á mas d e los que quedan insinuados, se 

v i ó en este punto otro exemplo horroroso, 

en la licencia que en d año 1 5 3 9 d l 0 » 

F e l i p e , L a n d g r a v e de Hesse, de estar ca-

sado á un tiempo con dos mugeres : licen-

cia que firmaron L u t e r o , M e l a n c t o n , Bu-

cero y otros cinco T e ó l o g o s Sectarios. Se 

abrió también la puerta á otra espede 

d e escándalo , enseñando los Reforma-

dos que era lícito en ciertos casos el di-

v o r c i o . a u n e n q u a n t o a l v í n c u l o , y que 

los divorciados podian contraer otro ma-

trimonio : error manifiestamente contrario 

al E v a n g e l i o de Jesu-Christo. 

Y sus dientes (de las langostas) eran como 

dientes de leones. Se ha visto , en lo que se 

acaba de decir , una figura alegórica de 

la incontinencia de los R e f o r m a d o s : en las 

palabras que vamos á expl icar están re-

presentados con un símbolo de su avaricia. 

N o bastaba haberlos l lamado langostas, si 

no se hacia ver como les convenia este nom-

bre por su insaciable codicia , figurada en 

la singular vorac idad de estos insectos. 

A h o r a nos los representa el P r o f e t a .con 

dientes como dientes de leones , por estar siem-

pre dispuestos á hacer presa de todo quan-

to se les pone delante. ¿ Y qué cosa mas 

notoria en los anales de aquel t iempo, que 

la verdad y propiedad de este retrato ? 

¿ N o saquearon las Iglesias de todos los 

pueblos por donde pasaron? ¿ N o se a p o -

deraron de todas las rentas del C lero ? ¿No 

arrasaron todos los Monasterios despues 

de haber robado quanto habia en ellos ? 

Esto es lo que hicieron en Alemania , en 

Holanda , en Francia , en Suiza , en E s c o -

cia , como se ve en lo que queda insinua-

do de las guerras de los Protestantes. ¿Qué 

escenas de pilla ge y de rapiñas en Ingla-

terra? Sin contar por menor lo que al l í 

h u b o , bastará d e c i r , que solo en el r e y -

nado de Enrique V I I I . fueron quando me-

nos seiscientos quarenta y cinco los M o -

nasterios, noventa los Colegios ó Semina-

rios , ciento y diez los Hospitales que se 

suprimieron, á mas de dos mil trescientas 

setenta y quatro las Chantrías y Capil las 

exentas , cuyas rentas y bienes quedaron 

confiscados para el R e y ( 1 ) . ¿ Y no es es-

to devorar con dientes de leones"1. L a mis-

ma fur ia de rapiñas se continuó en t iem-

po de E d u a r d o V I . que se apoderó d e 

todo lo que habia podido escapar de los 

dientes de su predecesor. E l Doctor H e y -

¿ R m r . b r s l ?.t'bc ; Y < i h j j í i o ' f í l -f-'2 

(i) Chron.de Baker. 
F 2 
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lin en el prefacio de su. Historia de la 

R e f o r m a d i c e : " T a l f u é la rapacidad de 

„ e s t o s t iempos, y tan infeliz la condición 

„ d e este M o n a r c a , que se hizo el mas ver-

„ g o n z o s o abuso de su menor edad por 

„ u n a multitud de infamias , de rapiñas, 

„ y aun horrendos sacrilegios para despo-

j a r á unos , y enr iquecerá otros; pero sin 

„ h a b e r adelantado n a d a , ni aumentado sus 

» p r o p i a s rentas ó el erario p ú b l i c o . " Los 

Cortesanos hambrientos comenzaron sus 

robos sacr i legos, hurtando las Santas Imá-

genes y relicarios de los Santos , apode-

rándose de los ornamentos , alhajas , pla-

ta , oro y tesoros de las Iglesias. Pero no 

bastando todos estos despojos para saciatf 

su rapacidad , . semejante á Id de los leones, 

se apoderaron de los Obispados , y los des-

pojaron de todas sus rentas y fincas. Todo 

esto se puede ver con mas extensión en 

. la citada historia del Doctor H e y l i n . 

E n Suecia , G u s t a v o E r i c k introduxo 

la R e f o r m a L u t e r a n a , y usurpó todas las 

t ierras y fondos 'de la I g l e s i a , d e x a n a o ai 

C l e r o para su sustentación una consigna-

ción muy escasa. Christierno I I I , R e y de 

D i n a m a r c a , hizo, lo mismo en sus Estados. 

Y así el despojar á los pueblos de sus pro-

pios b i e n e s , arrasar sus c a s a s , demoler, 

sus edificios públ icos , y todas las demás 

v io lenc ias , que en todo buen gobierno, , y 

s 3 

según todas las leyes se deben cast igar, 

y se castigan con pena de m u e r t e , f u e -

ron las resultas y frutos del estableci-

miento de la R e f o r m a , y lo que hicieron 

impunemente sus predicadores y fautores, 

ocupados únicamente en saciar su codicia, 

que. procuraban d i s f r a z a r con el pretexto 

de vengar la R e l i g i ó n . L o s Testamentos, 

y ultimas voluntades d é l o s d i f u n t o s , qua 

los mismos Paganos respetaban como cosa 

sagrada , fueron violadas y atropelladas; 

y las donaciones que los testadores hacían 

destinadas al servicio de D i o s , y al a l ivio 

de los pobres y e n f e r m o s , eran sacr i lega-

mente destinadas y empleadas en otros ob-

jetos muy diferentes. 

T tenían ( l a s langostas ) corazas como de 

Herró. Los dos últimos símbolos nos han 

hecho ver el espíritu de incontinencia y 

de avaricia , que animaba á los R e f o r m a -

dos y á sus Sectarios. A h o r a se nos pre-

senta un símbolo de su. terquedad y tena-

cidad , en las corazas de hierro. Qualquiera 

que no siga la falsa creencia de los P r o -

testantes, conocerá claramente su extrema 

obstinación en sostener sus de l i r ios ; y que 

para esto no se avergüenzan de valerse 

de argumentos fastidiosamente repetidos, 

siempre fútiles y f r i v o l o s , inconseqüentes 

y absurdos , y de desfigurar maliciosamen-

te la Comunión Catól ica con las ideas fal-
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sas que dan dt: e l l a , y con toda suerte 

de calumnias. P o r lo que se ha dicho po-

co antes de las guerras de los Protestan-

tes , se vé evidentemente , que los Refor-

mados están siempre dispuestos á defender 

su nueva Pveligion á todo trance , aunque 

sea á fuerza de a r m a s , y con riesgo .de 

sus vidas. L o s Principes de Alemania hi-

c i e r o n , como queda d i c h o , una l iga ofen-

siva y defensiva contra el Emperador Cár-

los V . contra quien tomaron las armas, y 

no se pudo l o g r a r de ellos algún sosiego 

hasta que consiguieron el establecimiento 

de su R e f o r m a . Así se cumplió el que tg' 

ui.an corazas como de hierro. Otras muchas 

guerras se iban sucediendo unas á otras 

en Alemania entre Católicos y Protestan-

tes , y lo mismo en otros Paises donde se 

habia introducido la Reforma , sostenién-

dolas siempre con tanto ardor y tenaci-

d a d , val iéndose de sediciones y alborotos 

populares , que no podian lograrse las me-

nores treguas, si no se admitía su Reforma, 

y se ratificaba por las leyes de los di fe-

rentes Estados donde habia l legado á in-

troducirse. E s t o es lo que sucedió en Ale-

mania , en Holanda , en diferentes provin-

cias de Francia , en Escocia y otras partes. 

Y es de temer que lo mismo poco mas ó 

menos habia de suceder h o y , si ios Sec-

tarios vieran que amenazaba algún ries-

00 á SU pretendida R e f o r m a . 

T el ruido de sus alas ( de las langos-

tas ) era como de carros con muchos- caba-

llos que corren al combate. E l Santo P r o f e -

ta nos representa aquí las disposiciones de 

los R e f o r m a d o s , siempre prontos á quejas 

y murmuraciones: disposiciones p r o p i a -

mente simbolizadas en el ruido , que h a -

cían las alas de estas langostas, tan' fuerte 

como el de los cabros con muchos caballos 

que entran en batalla. ¿ Y no se ha visto 

este espíritu de turbulencia , de desconten-

to y de rebel ión, que ha turbado y a lbo-

rotado todos ios R e y nos en que se ha in-

troducido la Reforma ? ¿Quántas veces ha 

sido turbada la pública tranquilidad con 

este infernal soplo y veneno ? ¿ Quántas 

desgracias y desórdenes ha ocasionado ? ¿Y 

quánto trabajo ha costado á los Principes 

el contener sus funestos progresos ? A l g u -

nas de estas sectas concibieron un odio im-

placable contra toda especie de gobiernos; 

y con continuas quejas y c lamores, y ma-

quinando siempre- malignos p r o y e c t o s , no 

pensaban ( n i p iensan) mas que en acabar 

y aniquilar toda potestad superior , para 

hacer iguales todas las condiciones. E n 

una palabra ¿ qué clamores de sedición 

no se oyen entre ellos? ¿ y quantas es-

cenas tumultuosas y sanguinarias no han. 

repressntado en Inglaterra , en Escocia 
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y en Francia ? ( i ) 

P o r otra parte los de la Comunion Ca-

tól ica , que viven en países Protestantes 

han experimentado siempre los tristes efec-

tos de estas disposiciones turbulentas, y 

nada caritativas de sus compatriotas. Y 

aunque todas las Sectas Reformadas hacen 

a larde de predicar la Libertad Cbrhtiana^ 

parece que (envidi^n á los Católicos, el que 

participen de esta.felicidad verdaderamente 

a p r e c i a b l e , si esta l ibertad fuera, verda-

deramente E v a n g é l i c a , £ero ha sucedido 

muchas v e c e s , qu.g- sin dar los Católicos 

el menor motivo se han esparcido contra 

ellos voces y rumores falsos; y que sin mas 

fundamento ni formalidad no solamente se 

les ha amenazado con todo el r igor.de las 

l e y e s , sino que se les ha perseguido con 

las mas atroces violencias. Vemos pues que 

e l gran ruido de las alas de las langostas, 

semejante al de los carros con muchos caba-

llos que entran en el combate , representa con 

toda propiedad el espíritu de sedición y 

( i ) Un terrible exemplo de esta verdad tene-
mos en los últimos años del Siglo X V I I I . : y será 
un vergonzoso monumento de la infamia de los 
Sectarios aquel monstruo, que renunciando los privi-
legios de su nacimiento y de su gerarquía , no qui-
so otro n o m b r e , apellido ó t i tu lo , s i W el de Ega-
lilé. Y logró acabar , con una infamia igual á la de 
otras miserables víctimas del furor popular. 
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de turbulencias que se ha conservado siem-

pre en las Sectas de los Reformados , y que 

ha turbado la paz y tranquilidad pública 

así en los E s t a d o s , como en la Iglesia de 

Jesu-Christo. 

Y aquí acaba el periodo d e Jos cinco 

meses, ó de los ciento y cincuenta años, 

de que habla el versículo q u i n t o , que aca-

bamos de explicar , y este espacio de 

tiempo comprende la parte principal y mas 

interesante de la Historia de la R e f o r m a . 

Durante este p e r i o d o , que como queda 

d i c h o , comenzó en el año 1 5 2 ? , y que 

por consiguiente acabó en el de 1 6 7 5 " , la 

violencia y la fuerza f u é la que introdu-

x o y propagó la R e f o r m a , y la que fixó 

su establecimiento. 

En Alemania , en Holanda y en Suiza, 

donde tuvo p r i n c i p i o , y se sostuvo por 

medio de sediciones y alborotos popula-

tes , vino á conseguir tal superioridad por 

las victorias de sus a r m a s , que al fin vino 

á lograr en el año 1 6 4 8 un establecimien-

to fixo en v i r tud del famoso T r a t a d o de 

Munster , en Westphal ia . L o s Calvinistas 

ó Hugonotes no se introduxeron en F r a n -

cia sino por medio de horrorosas conju-

raciones y guerras civiles ,. cuya relación 

causa horror ; hasta que al fin obtuvieron 

de Enrique I V . el famoso Edic to de Nan-

tes para la "tolerancia de su secta en el 
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año 15-98 : E d i c t o confirmado por Luis 

X I I I . en el año 1 6 2 2 , y revocado despues 

p o r L u i s X I V . en 1 6 8 7 . E n otros países, 

donde ios mismos Soberanos admitieron la 

R e f o r m a , se estableció y p r o p a g ó con me-

nos dif icultades. 

C A P I T U L O I X . 

Continuación de la Historia 

edad. 

de la quinta 

Et 10. -*->f habebant 

( 1 ) caudas similes 

scorpionurn , et aculei 

trant in caudis earum: 

et potestas earum no-

cere bominibus men-

sibus quinque: et ha-

bebant (2) super se 

11. Regem An-

gelum abyssi , cui no-

men Hebraice Abad-

don, Grace autem A-

pollyon, Latine ha-

bens nomen Extermi-

nans. 

Entramos en on 

10. Y tenian co-

las semejantes á las 

de los escorpiones, y 

habia aguijones en 

sus colas; y su po-

der para dañar á los 

hombres cinco me-

ses, y tenian sobre sí 

1 1 . Un R e y , el 

A n g e l del abismo, 

l lamado en hebreo 

A b a d d o n , en griego 

A p o l l y o n , y en la-

tín Exterminans , ó 

E x t e r m i n a d o r . 

segundo periodo de 

(t) En el texto griego : Hahent: tienen. 
\2) Ib. Habentes : tienen. 

tiempo que comienza en el versículo d é -

cimo, y comprende una duración de tiem-

po igual á la del p r i m e r o ; esto e s , un es-

pació de ciento y cincuenta años. 

Quando dec imos, que en el versículo 

décimo comienza un nuevo periodo de cinco 

meses 6 de ciento y cincuenta años, diferente 

del que se señala en el versículo quinto, 

no lo decimos sin fundamento ; y se prue» 

ba por las razones siguientes. E n primer 

luga'r, la expresión de cinco meses, r e p e -

tida dos veces d e n o t a , que se habla de 

dos periodos diferentes , ó dos diversas 

épocas. E l que estudie con atención el L i -

bro del A p o c a l y p s i , advert i rá en él una 

suma concis ion, y que nunca se repite una 

cosa dos veces en las mismas circunstan-

cias : que cada palabra significa su objeto 

part icular, y está tan oportunamente pues-

ta en su propio lugar , que no es posible 

sacarla de é l , sin alterar el sentido. Y de 

esta part icularidad de este divino libro 

se puede i n f e r i r , que la expresión de cin-

co meses repetida dos veces manifiesta la 

distinción de dos épocas ó periodos di feren-

tes. Isaac N e w t o n observa la misma dist in-

ción , pero la aplica á diferente asunto. E n 

segundo lugar , el texto G r i e g o muestra 

claramente esta diferencia de los dos p e -

riodos , y nos hace v e r , en que tiempo 

acaba el p r i m e r o , y comienza e l segundo. 
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año 15-98 : E d i c t o confirmado por Luis 

X I I I . en el año 1 6 2 2 , y revocado despues 

p o r L u i s X I V . en 1 6 8 7 . E n otros paises, 

donde ios mismos Soberanos admitieron la 

R e f o r m a , se estableció y p r o p a g ó con me-

nos dif icultades. 

C A P I T U L O I X . 

Continuación de la Historia 

edad. 

de la quinta 

Et 10. -*->f habebant 

( 1 ) caudas similes 

scorpionum , et aculei 

trant in c audis e arum: 

et potestas earum no-

cere bominibus men-

sibus quinque: et ha-

bebant (2) super se 

11. Regem An-

gelum abyssi , cui no-

men Hebraice Abad-

don, Greece autem A-

pollyon, Latine ha-

bens nomen Extermi-

nans. 

Entramos en on 

10. Y tenian co-

las semejantes á las 

de los escorpiones, y 

habia aguijones en 

sus colas; y su po-

der para dañar á los 

hombres cinco me-

ses, y tenian sobre sí 

1 1 . Un R e y , el 

A n g e l del abismo, 

l lamado en hebreo 

A b a d d o n , en griego 

A p o l l y o n , y en la-

tín Exterminans , ó 

E x t e r m i n a d o r . 

segundo periodo de 

(t) En el texto griego : Hahent: tienen. 
\2) Ib. Habemes : tienen. 
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tiempo que comienza en el versículo d é -

cimo, y comprende una duración de tiem-

po igual á la del p r i m e r o ; esto e s , un es-

pació de ciento y cincuenta años. 

Quando dec imos, que en el versículo 

décimo comienza un nuevo periodo de cinco 

meses 6 de ciento y cincuenta años, diferente 

del que se señala en el versículo quinto, 

no lo decimos sin fundamento ; y se p r u e -

ba por las razones siguientes. E n primer 

luga'r, la expresión de cinco meses , r e p e -

tida dos veces d e n o t a , que se habla de 

dos periodos diferentes , ó dos diversas 

épocas. E l que estudie con atención el L i -

bro del A p o c a l y p s i , advert i rá en él una 

suma concis ion, y que nunca se repite una 

cosa dos veces en las mismas circunstan-

cias : que cada palabra significa su objeto 

part icular, y está tan oportunamente pues-

ta en su propio lugar , que no es posible 

sacarla de é l , sin alterar el sentido. Y de 

esta part icularidad de este divino libro 

se puede i n f e r i r , que la expresión de cin-

co meses repetida dos veces manifiesta la 

distinción de dos épocas ó periodos di feren-

tes. Isaac N e w t o n observa la misma dist in-

ción , pero la aplica á diferente asunto. E n 

segundo lugar , el texto G r i e g o muestra 

claramente esta diferencia de los dos p e -

riodos , y nos hace v e r , en que tiempo 

acaba el p r i m e r o , y comienza e l segundo. 
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En los versículos 8 y 9 se continua la 

descripción por estas palabras repetidas: 

Ellas ( l a s langostas) tenian , ellas tenian (1); 

pero en e l . v e r s . 10 . se muda de repen-

te la expresión : Ellas tienen ( a ) , y este 

mismo tiempo del verbo se continúa has-

ta el fin de la descripción. Esta súbita 

mudanza del tiempo del verbo tenian en 

tienen , muestra claramente la transición 6 

tránsito de un per iodo de tiempo á otro; 

y precisamente en el verso 10 es dtfnde 

se hace ésta mudanza del tiempo del ver-

bo , y d o n d e se hace mención segunda 

vez de los cinco meses. Y dando así por 

sentada la distinción de dos periodos ca-

da uno d e ciento y cincuenta años , así 

como el primero comenzó con la Refor-

ma hácia el de 1 5 2 ? , y acabó hácía el 

de 1675- ; el segundo debe por consiguien-

te extenderse hasta el de 1825*. Veamos 

pues ahora la historia ó descripción , que 

nuestro Profeta hace de la R e f o r m a en es-

te ultimo p e r i o d o , comprehendida en el 

verso 1 0 , y que vamos á proponer ó pre-

sentar conforme al texto G r i e g o . 

Ellas ( l a s langostas) tienen colas seme-

jantes a las de los escorpiones y aguijones en 

sus colas , y tienen el poder de dañar á los 

(1) E 1 iabebant capillos: et bahebant loricas. 
(2) babent caudas. 
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hombres por espacio d( cinco meses. Se dice 

que. las langostas tienen colas que se a s e -

mejan á l a s . d e los escorpiones, y que en 

las colas tienen aguijones : alegoría , que 

con términos enérgicos , nos hace ver el 

carácter d u r o y arrebatado de los Protes-

tantes , y su implacable é - infernal odio 

contra los Católicos.- A l punto que se i n -

tenta poner justos límites á la Libertad 

Evangélica, que es su grande í d o l o . , se 

enfurecen, se quejan de t i r a n í a , y amena-

zan p i c a r , y si pueden pican como escor-

piones„ N u n c a han dexado aquel espíritu 

violento y faccioso , con que comenzaron 

á propagar, y propagaron su secta , y que 

durante aquel periodo , se manifestó en 

diversas ocasiones, turbando la paz públ i -

ca , y haciendo temer á los Soberanos, co-

mo bastantemente lo ha demostrado ia ex-

periencia. Por otra parte , 2unque la R e -

forma ha tomado y a mucha f u e r z a , de 

modo que no tiene ya nada que t e m e r , y 

aun en algunos R e y n o s es . la Rel ig ión do-

minante y del É s t a d o , conserva siempre 

su primer carácter de odio y de furor c o n -

tra los que quieren g u a r d a r el depósito 

de la antigua f é , mostrándose siempre los 

Protestantes armados de aguijones, y ame-

nazando con ellos con a s p e r e z a , manifies-

tan claramente que tienen siempre el p o -

der.de d a ñ a r , y de hacer m u c h o mal. á 
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quantos les contradicen. E n estos últimos 

tiempos han multiplicado el número de las 

leyes inhumanas, que desde luego promulga-

ron contra los Cató l i cos ; aunque las ultimas 

son menos severas que las primeras, y puestas 

mas ó menos freqíientemente en execucion. 

E n el periodo antecedente les fué dado 

poder para atormentar-á los hombres : en el 

presente se dice , que su poder es para 

dañar á los hombres. Teniendo la expresión 

de dañar una significación menos dura que 

la de atormentar , indica a lguna modera-

ción en su primera f u r i a , y una conducta 

menos cruel con aquellos que miran como 

enemigos suyos. Esta es una dicha para 

los C a t ó l i c o s , que v iven en payses Protes-

tantes; por la qual bendicen á la Div ina 

Providencia , sin dexar de mostrarse agra-

decidos á aquellos , de quienes inmediata-

mente reciben el beneficio. Sin embargo 

d e esta favorable disposición , y de esta 

conducta moderada de muchos de los Pro-

testantes , no dexa de haber algunos mal 

intencionados é intolerantes, que no pue-

den desprenderse de aquella primera ani-

mosidad y mania que concibieron en los 

principios de su mala' e d u c a c i ó n , y que 

procuran por todos medios persuadir á los 

M a g i s t r a d o s , y aun forzar los á poner en 

execucion contra sus conciudadanos las 

leyes b á r b a r a s } que se establecieron en el 
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primer ardor del ódio y de la persecución. 

Por lo d e m á s , la conducta de la D i v i n a 

P r o v i d e n c i a , que permite estas cosas , d e -

be ser adorada por los que están expues-

tos á estos insultos y tropelías según los 

f ines , que la misma- Providencia se pro-

pone ; esto e s , debe servir para animar y 

sostener el ze lo y el amer de los fieles á 

la v e r d a d , y con el consuelo de que los 

trabajos y las persecuciones han sido siem-

pre el carácter distintivo de la Iglesia d e 

Jesu-Christo : Si á mí me han perseguido, 

también á vosotros os perseguirán (i). 

Habernos visto la historia profética de 

la R e f o r m a , que completa y circunstan-

ciada comprende un per iodo de trescien-

tos años. Habernos visto desde luego su 

principio , luego su carácter g e n e r a l , y en 

fin la naturaleza y progresos de su poder, 

todo comprehendido en los primeros v e r -

sículos del Capítulo I X . Sigúese despues la 

descripción del carácter , de las disposi-

ciones y del espíritu de los primeros R e -

formadores y de sus Prosélitos, con una di-

minución sucesiva de su p o d e r , á quien el 

Todopoderoso ha puesto límites. E s t a r e -

lación se contiene en los versículos 7 , 8, 

9 y 1 0 , que nos presentan de un modo 

admirable el retrato d é l a s langostas de pies 

(1) Joan. X V . ae . 
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á cabeza. Este retrato a legór ico está he-

cho con un primor t a l , que en mi enten-

der l leva ventajas á los mas primorosos re-

tratos de los Escritores profanos. Pero que-

da todavía que considerar en esta pintu-

ra misteriosa la ultima pincelada , que v a -

mos á v e r . 

Ellas ( l a s langostas ) tienen por Rey 

al Angel del abismo, llamado en Hebreo 

Abaddon , en Griego Apellyon, y en Latin 

Exterminans , esto e s , el Exterminador. Des-

pues de habernos dado el Santo Profeta 

la historia de la extraña revolución , que 

la R e f o r m a causó en ia Iglesia , la con-

c l u y e , haciéndonos ver los medios ocultos 

que le dieron principio, favorecieron sus 

p r o g r e s o s , y. todavía la sostienen. Nos d i -

ce que las langostas ó los Reformados tie-

nen á su frente un R e y que las gobierna, 

e s t o e s , el A n g e l del abismo ó el D e m o -

nio. A q u i vemos el primer autor y c o n -

ductor de toda esta máquina; el que ha 

inspirado á sus falsos Apósto les , y ha f a -

vorec ido sus progresos grandes y rápidos; 

en una p a l a b r a , su Xefe y su R e y . ¿ Y 

quien p o d r á envidiarles un R e y tal ? ¿ ó 

querrá ser vasallo de semejante Soberano? 

Se nos dice el nombre de este R e y y de 

este espíritu infernal : se llama A b a d d o n 

ó E x t e r m i n a d o r , el que lo tala , lo a r r a -

sa , lo acaba todo. A s í como á L u c i f e r se 
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atribuye el orgul lo y la soberbia , y los 

otros Demonios tienen cada uno su p r o -

piedad caracter ís t ica , todas maléf icas; del 

mismo modo el espíritu maligno , A u t o r , 

Xefe y Rey de la Reforma , se dist ingue 

por el carácter de Destructor y E x t e r -

minador. N o es posible lamentarse digna-

mente de la ceguedad y desgracia de los 

Protestantes en haberse escogido v o l u n t a -

riamente tal Rey , y alistadose baxo sus 

banderas. E l colmo de esta desgracia es 

haber perseverado fieles y obedientes á se-

mejante R e y . Habernos dado suficiente n o -

ticia de los violentos procedimientos en 

los países donde han introducido su R e -

f o r m a , y una descripción individual de 

las conspiraciones, rebe l iones , turbulen-

c ias , guerras c i v i l e s , y trastornos que ha 

causado en diferentes Estados. ¿ Y seme-

jantes escenas han podido ser dir igidas 

por otros, que por el R e y Abaddon, y el 

Angel Exterminador ? 

Por lo que hace á la I g l e s i a , ¿quántos 

artículos de f é , y esenciales á la Rel ig ión 

no han desechado y abolido los R e f o r m a -

dores? Véase la historia del Concilio d e 

Trento. En quanto á los Sacramentos, c a -

nales sagrados de la divina G r a c i a , los 

han reducido á dos , ó por decirlo mejor , á 

uno que es el Bautismo ; porque la E u c h á -

rist ía , según muchos de ellos , no cont ie-

Tom.ll. G 
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ne otra cosa mas que pan y v ino. Y aun 

en quanto al B a u t i s m o , algunos de los Sec-

tarios sostienen que no es mas que una ce-

r e m o n i a , y esa no necesaria para la sal-

vación. As : mismo los R e f o r m a d o s han abo-

lido casi enteramente los Ricos y Ceremo-

nias de la Iglesia , que forman la parte 

exterior de la R e l i g i ó n , que contribuyen á 

realzar , y p a r a d e c i r l o a s í , sensibilizar 

su grandeza y m a g e s t a d , é imprimiendo 

en los ánimos de los fieles un santo temor 

y r e s p e t o , aumentan su devocion. Han 

destruido también la jurisdicción espiri-

tual de la santa S e d e de R o m a , reconoci-

da en todos los s ig los pasados, y se han es-

cogido p o r su X e f e y su Rey á Abaddon 

en lugar del V i c a r i o de Jesu-Christo. Han 

cercenado del mismo modo una parte con-

siderable de las S a g r a d a s E s c r i t u r a s , las 

Tradiciones de la Iglesia , los Concilios, 

los Padres , los C á n o n e s Eclesiásticos y la 

disciplina. Han abolido el mas sagrado y 

augusto sacrificio q u e Jesu-Christo había 

instituido en su I g l e s i a , y le habia d e x a -

do en Testamento ; y con esta sacrilega 

a b o l i c i o n , sin h a b e r substituido ningún 

otro Sacrificio , han reducido al pueblo 

Cbristiano á una condicion muy inferior á 

la del pueblo de D i o s , en tiempo de M o y -

sés, y a u n . á la d e los antiguos Patriarcas 

en tiempo de la l e y natural. Han abrogado 
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la mayor parte de los exercicios de mor-

tificación tan recomendados por nuestro 

Divino S a l v a d o r , y tan constantemente 

practicados por los Apóstoles y por toda la 

ant igüedad, como son las abst inencias , la 

continencia, los a y u n o s , la abnegación de 

la propia voluntad , las penitencias , &c. 

Han exterminado la Confesion auricular , sa-

grado freno del l ibertinage y de todos los 

vicios. Han condenado los votos de R e -

ligión , de c a s t i d a d , pobreza y obediencia, 

esta soberana senda de la perfección E v a n -

g é l i c a , por donde habían l legado á ella 

tantos millares de S a n t o s , y que habia 

conducido á tantos millones de Christ ianos 

á Ja patria de los bienaventurados. H a n 

destruido los M o n a s t e r i o s , derribado las 

Ig les ias , pisado las Imágenes de J e s u -

C h r i s t o , las de su Santísima M a d r e , y las 

de los S a n t o s ; quitando á los fieles, y ro-

bándoles el saludable c o n s u e l o , que siem-

pre habían encontrado en la invocación de 

los Santos, c u y a intercesión en v irtud d e 

los méritos de nuestro Sa lvador logra p a -

ra los fieles que los ponen por mediane-

ros , abundancia de gracias y bendiciones. 

También han tenido la temeridad de pro-

fanar con manos sacri legas las preciosas 

reliquias de los Márt i res y Confesores de 

Jesu-Christo. D e muchos lugares han a r r e -

batado con fuerza y -violencia ios cuerpos 

G 2 
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d é l o s Santos , que se conservaban allí co-

mo un depósito s a g r a d o ; los han quema-

d o y arrojado las cenizas al viento. ¿Po-

día l legar á mas el furor de la destrucción? 

¿ L o s parr ic idas , y los reos de los mas atro-

ces delitos han sido jamas tratados con mas 

i n d i g n i d a d ? Pasando en silencio muchísi-

mos exemplos de los excesos cometidos por 

los Calvinistas en este g é n e r o ; en el año 

1 5 6 2 hicieron pedazos la caxa de S. Fran-

cisco de Paula en Plessis-les-Tours ; y ha-

biendo encontrado su cuerpo incorrupto 

cincuenta y cinco años despues de su muer-

te , le arrastraron por las cal les , y al cabo 

le arrojaron en una grande h o g u e r a , q u e 

habian encendido con los pedazos de una 

grande cruz que habian hecho trozos. Así 

lo cuenta Baillet y otros Historiadores. 

E n el mismo año se apoderaron estos 

mismos hereges en lá C iudad de León de 

la caxa de San Buenaventura , robaron to-

das las r i q u e z a s , quemaron las reliquias 

del Santo en la plaza del mercado , y arro-

jaron las cenizas al r io Saona-, como lo re-

fiere el sabio Possevino , que á la sazón se 

hallaba en aquella C i u d a d . Af irma asimismo 

Surio, que el furor de los Sectarios no respetó 

á los cuerpos de San. íreneo y San Martin: 

.y finalmente Stouvó en sus Anales refiere, 

que las reliquia's de Sa.nto T o m á s , A r z o -

bispo. de Cantorber.y , fueron arrojadas, y 
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tratadas con la misma indignidad; y que 

confiscada la rica c a x a , en que se g u a r d a -

ban los huesos del Santo fueron quemados 

y reducidos á ceniza por orden del L o r d 

Cromwel en el mes de Setiembre de 15*38, 

13 del r e y n a d o de Enrique V I I I . D e este 

modo los Reformados hacían la guerra aun 

á los muertos , y á los escogidos de Dios , 

como si la santidad fuera un título de infa-

mia , y el mérito de haber derramado su 

sangre por Christo hubiera sido un del ito. 

Estos y otros muchos hechos semejan-

tes comprueban la rabia y encono que los 

Reformados habian concebido contra la 

Iglesia Christiana , y hacen ver quien ha-

bia sido el f u n d a d o r , el arquitecto de la 

Reforma , y quien era el Bey de la nue-

v a Rel ig ión : El Angel del abismo , Abad-

don , Apollyon y el Exterminador. Para dar 

un nuevo grado de c lar idad á esta inter-

pretación de la visión profética de las lan-

gostas , se puede o b s e r v a r , que parece que 

Dios tenia determinado en los consejos- de 

su infinita sabidur ía , que los mismos X e -

fes de la R e f o r m a dieran test imonio, é 

hicieran la aplicación de esta profecía y 

de su cumplimiento. L u t e r o mismo c o n f e -

só y publ icó , que habiendo tenido con el 

diablo una conferencia sobre^ algunos pun-

tos de Rel ig ión , que estaba, meditando, 

quedó convencido por los argumentos del 
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espíritu maligno , y determinado al par-

tido que debia tomar. He aquí como dá 

principio á este famoso coloquio, « A l g ú n 

»tiempo despues , d i c e , me disperté de r e -

úpente , y veo al diablo (que habia tomado 

» p o r su cuenta causarme mil sueños y riar-

»me muy malas noches ) , que entra en dis-

«puta conmigo , y me dice : Escucha , ¿ no 

» s a b e s , ó gran D o c t o r , que hace quince 

»años que estás d ic iendo Misas privadas 

» ó rezadas ? ¿Qué pensarías tú , si supieras 

» q u e estas Misas son una verdadera ido-

» l a t r í a ( i ) ? " L u t e r o respondió alegando las 

razones que habia tenido para hacer lo ; pe-

r o el espíritu maligno se empeñó en pro-

bar lo que habia d i c h o , diciendo á L u -

lero , que realmente e r a reo de idolatría; 

porque en aquellos momentos no habia te-

nido F é verdadera , y p o r consiguiente íni 

O r d e n : queriendo así persuadir al Doctor 

que en la Iglesia C a t ó l i c a no habia ni Fé 

ni Orden , quando L u t e r o se preciaba de 

ser miembro de ella , y todavía decia M i -

sa , como si hubiera f a l t a d o , y no hubie-

ra ya Iglesia v e r d a d e r a contra la solemne 

promesa de J e s u - C h r i s t o , que las puertas 

del Infierno nunca prevalecerían contra ella. 

E l Espíritu de la ment ira replicó , que no 

era lícito decir M i s a , quando no habia 

(*) Libro de Missa priv, et Sacerd. unctione. 

quien comulgára con el Sacerdote , como si 

Je su - C h r i s t o hubiera dexado mandado al-

guna cosa en este punto. P e t o sin t o m a r -

me el trabajo de rebatir los argumentos 

del Diablo ; y o entiendo, que toda perso-

na sensata convendrá en que L u t e r o , en 

vez de conformarse , debió desechar con 

horror y desprecio estas imposturas y ca-

lumnias del padre de la mentira. Debia de 

una vez para siempre haberle rechazado 

con estas palabras de nuestro D i v i n o Sal-

vador : Vete en hora mala, Satanás ( i ) . » T ú 

«has sido homicida desde el principio , y 

»nunca has dicho v e r d a d , porque en ti no 

»hay verdad : qu¡**lo dices mentira, dices 

«lo que hay en t i , porque eres mentiroso y 

«padre de mentira ( 2 ) . " Pero el R e f o r m a -

dor en v e z de rebatir con estas armas los 

argumentos de su adversar io , se rinde á 

discreción, se da por v e n c i d o , y se g l o -

ría de este precioso descubrimiento , con-

cluyendo a s í : » .Por tanto quedé libre de 

«decir mas Misas , y de recibir Ordenes de 

«los Obispos. V e a n ellos ahora como po-

« d r á n defender su I g l e s i a . " E n efecto, 

y a no dixo mas Misa . Zuinglio también 

cuenta de sí mismo , que hallándose en una 

grande perplexidad y en una meditación, 

( O Matb. IV. 10. 
(2) Joan. VIII, 44. 
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para hallar pruebas contra la real presen-

cia de Jesu-Christo en la Euchárist ía , r e -

cibió ensueño un argumento , que le pare-

ció convincente , de una Pbantasma blanca 

ó negra ( p o r q u e del color no se acuerda 

muy bien ) , que se le apareció por la no-

che ( i ) . 

T o d a esta interpretación de la alegoría 

de las langostas , parece que quadra tan £ 

perfectamente con la historia de 1a R e f o r -

ma , que no puede d e x a r de echarse de 

ver la ventaja de adaptarse á todas sus 

p a r t e s , y no puede tacharse de nueva ó 

t e m e r a r i a , pues no soy y o el primero que 

la ha interpretado y aplicado en este sen-

tido. E l Señor de la Chetardie lo había ya 

hecho á .fines del Siglo X V I . ; y la misma 

interpretación habia ya dado cerca de cien 

años antes el Cardenal Belarmino, asegu-

rando que muchos Intérpretes antes que 

él habian dado la misma explicación á esta 

alegoría d é l a s langostas;. En g e n e r a l , los 

Escritores Eclesiásticos de aquel tiempo 

contestan , que en el momento en que los 

Rel igionarios Reformados se d e x a r o n ' v e r y 

conocer en el m u n d o , los Católicos como 

por una repentina y superior inspiración, 

se reunieron en un mismo dictamen , y es, 

que eran las langostas, anunciadas en el 

( i ) Lib. de Subsid. Eucbar. 
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Apocalypsi. Y es tan natural esta interpre-

tación que aun el sabio T e ó l o g o Protestante, 

el Doctor W a l t o n , se sirve de ella para e x -

plicarla multitud de nuevos Sectarios , que 

como enxambres salieron de la Iglesia A n -

glicana. Así lo dice en el prefacio á su c é -

lebre Po lyg lota . » Parece que se han abier-

t o las puertas del Abismo I n f i e r n a l , y se 

„ h a levantado un humo espeso que ha o b s -

c u r e c i d o el cielo y las estrellas , y que de 

„ é l ha salido una multitud de langostas; 

„esto e s , una numerosa tcasta de Sectarios 

w y H e r e g e s , q u e han renovado los errores 

„ a n t i g u o s , y han inventado otros nuevos 

„monstruosos, peculiares de ellos... Han lle-

»nado nuestras Ciudades y A l d e a s , nues-

t r o s campos y nuestras c a s a s , y aun nues-

t r o s pulpitos y nuestras C á t e d r a s , y pre-

wcipitanen el abismo al desgraciado pueblo, 

» á quien han seducido." 

Espero que este breve y exacto c o m -

pendio de la historia de la R e f o r m a bas-

tará para ver quán adequada es la i n t e r -

pretación del texto del A p o c a l y p s i , que 

voy expl icando; y mas si se tienen presen-

tes los estrechos límites de esta obrita. 

Seria nunca acabar el empeñarse en refe-

rir la historia de las diferentes ramas en 

que se fué subdividiendo la R e f o r m a ; y 

seria imposible hablar en particular de ca-

da una de sus sectas. Pero en general se 
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puede o b s e r v a r , que ha sucedido con la 

R e f o r m a lo mismo que con todas las de-

mas heregías que la habian precedido : la 

vo lubi l idad y continuas variaciones han si-

do siempre su principal carácter. Esto se 

v i ó en los A r r i a n o s , en los Pelagianos , en 

los Eutiquianos , & c . & c . ; nunca perseve-

raron en su primer plan de Rel igión , y 

nunca pudieron contener á sus Prosélitos 

en los límites que sus Xefes les habian 

prescr i to . San Hilar io escribiendo al E m -

perador Constancio habla en estos térmi-

nos de los A r r i a n o s : » Pareceis á los a r -

q u i t e c t o s ignorantes , que nunca están con-

» ten tos con sus o b r a s : no hacéis mas que 

» f a b r i c a r y derribar. . . A h o r a hay tantas 

»di ferentes confesiones de fé como hom-

»>bres, y tanta var iedad en la doctrina co-

»rao en las m o d a s : cada año y cada mes 

» s e ven nuevas confesiones de f é : nos 

» a v e r g o n z a m o s de las ant iguas , y nos f o r -

j a m o s otras nuevas para dexar las Juego 

» d e l mismo m o d o . " Igual confusión h u -

bo entre los A r r i a n o s ; y la multitud de di-

ferentes confesiones forjadas por los Lute-

ranos y por los otros Reformados d e -

muestran la instabilidad de su doctrina. 

Jamas pueden convenirse entre s í , ni fixár 

sus d o g m a s , como se v é con evidencia en 

la Histor ia de las Var iac iones del célebre 

Bossuet. N u n c a satisfechos, de l o q u e ha-
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bian creído reformar , no saben donde fixar 

el pie. ¿Pero será extraño que vayan siempre 

de precipicio en precipicio no teniendo nor-

te seguroquelos d i r i j a ? Se habian apartado 

de la Iglesia , á quien Jesu-Christo habia 

mandado que todos escuchásemos y o b e d e -

ciesemos ( i ) ; y hallándose solos y sin con-

ductor , se descaminaron y desbarraron 

por senderos desconocidos, seducidos por 

e! espíritu de las tinieblas y del error. L a 

fé es una so la , y el error se multiplica in-

finitamente por el Demonio , padre de la 

mentira y enemigo de la v e r d a d y de la 

unión. Abaddon , que habia inventado, y 

dirigía la R e f o r m a , fué también el autor 

de sus divisiones y de sus contradicciones, 

y el espíritu mentiroso que hablaba por boca 

de sus Profetas ( 2 ) ; y continúa siempre en 

animarla y fomentar la ; y de aquí p r o v i e -

ne verse levantar cada dia nuevos -Predi-

cantes , que descontentos de lo que hallan 

establecido , no cesan de proponer nuevos 

proyectos de Reforma. ¿ Q u é idea se p u e -

de formar de una Rel ig ión compuesta de 

tantas partes discordantes unas de otras, 

y que como el Camaleón á cada m o -

mento muda de colores? ¿ Q u é i d e a , d i g o , 

puede formarse sino la de un monstruo, 

(I) Marh. X V I I I . 1 7 . Luc , X . í6 . 
(a) III. Rcg. X X I I . 42. 



como el que San J u a n nos pinta b a x o el 

símbolo d e las langostas, d is formes y h o r -

ribles con semblantes de h o m b r e s , cabe-

llos de m u g e r e s , dientes de l e o n e s , cora-

zas de h i e r r o , y colas de escorpiones? E n 

fin, como c a d a i n d i v i d u o d e la R e f o r m a 

se cree con d e r e c h o d e j u z g a r en todos los 

puntos d e f é , precisamente ha de r e s u l -

t a r , como l o a c r e d í t a l a e x p e r i e n c i a , un 

total trastorno y abandono d e la v e r d a -

dera R e l i g i ó n . A l g u n o s , no quer iendo s u -

f r i r y u g o ni sujeción en estas materias , 

se muestran indiferentes sin determinada 

secta , y se l laman Latitudinarios. O t r o s , 

contentándose con creer que h a y un D i o s , 

desprecian t o d a R e v e l a c i ó n , y se l laman 

Deístas 6 Espíritus fuertes. O t r o s h a n d a -

d o en un p u r o m a t e r i a l i s m o , no a d m i -

tiendo o t r o estado , ni v i d a a d v e n i d e r a 

despues d e esta presente y transitoria ( i ) . 

' » L o s que han l l e g a d o á a b a n d o n a r un so-

„ l o a r t í c u l o d e f é , dec ia y a en el quinto 

( i ) Si s e a t i e n d e con r e f l e x i ó n á la h i s t o r i a d e 

los p r o g r e s o s d e R e f o r m a , se a d v e r t i r á y a d m i -

rará la e x á c t i t u d y p u n t u a l i d a d c o n q u e • se v e r i -

fica la e x p l i c a c i ó n que d a el S e ñ o r P a s t o r i n i a l 

periodo s e g u n d o d e l o s cinco meses , ó c i e n t o y 

cincuenta a ñ o s q u e d i c e S a n J u a n t e n d r á n poder 

las langostas p a r a a t o r m e n t a r á los h o m b r e s , y que 

el Señor P a s t o r i n i d i c e y h a c e v e r , q u e c o m e n -

zó en el a ñ o 1 6 7 6 , y c o n c l u i r á en el d e 1 8 2 5 . E n 

este p e r i o d o e f e c t i v a m e n t e s e d e x a r o n v e r su-
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„ s i g l o V i c e n t e L i r i n e n s e , pronto irán com-

«bat iendo otros m u c h o s ; y la c o n s e q ü e n -

„ c i a precisa de este m o d o de r e f o r m a r y 

„cercenar la R e l i g i ó n , será que los R e -

f o r m a d o r e s nunca p a r a r á n hasta que d e 

«ta l modo la h a y a n r e f o r m a d o y c e r c e n a -

d o que no quede rastro d e el la. ( 1 ) " 

¡ Q u é d i ferencia en el g o b i e r n o de la 

Iglesia Cató l i ca y en su conducta ! F u n -

dada sobre la .Piedra , que es Chr is to , y 

gobernada por él según su p r o m e s a , siem-

pre es constante y uniforme en su d o c t r i -

n a : su f é siempre es la misma; la h a r e -

cibido de su d i v i n o F u n d a d o r , y conser-

v a inviolablemente tan s a g r a d o depósi to: 

no permite en este punto d i ferencia d e 

opiniones , ni la menor n o v e d a d ó a l t e r a -

ción. Q u a n d o tiene que determinar sobre 

algún d o g m a , no habla mas que una v e z , 

y su decisión es i r r e v o c a b l e . E l pr imer 

Concilio g e n e r a l de N i c e a d e c l a r ó su f é 

contra los A r r í a n o s , el de Constant inopla 

contra los M a c e d o n i a n o s , e l d e E f e s o c o n -

cesivamente , y fueron los Maestros del Indiferentis-

mo, del Deismo , del Naturalismo , del Materialis-

mo y del Atheismo , D i d e r o t , P e d r o B a y l e , V o l -

t a i r e , J u a n J a c o b o R o u s s e a u , D c A l e m b e r t , R a y -

nal y otros m u c h o s i m p í o s , q u e t o d a v í a s iguen 

p r o c u r a n d o p r o p a g a r ó s o s t e n e r e r r o r e s tan absur-

dos y monstruosos. 

( 0 L i r i a . C o m r a o n . a d v . hsereses. C a p . X X I X . 
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tra los Nestorianos , e l de Calcedonia con-

tra los Eutiquianos , el segundo de Nicea 

contra los Iconoclastas , y así en todos los 

siglos de l a ' E r a c h r i s t i a n a ; y sus decretos 

han sido ina l terables , y lo s^rán siempre, 

Y siguiendo siempre la misma conducta, 

congregó un Conci l io general en Trento 

en el año 1545'} en el qual despues de ha-

ber examinado con t o d a madurez los prin-

cipales artículos de la R e f o r m a , los d e -

c laró solemnemente por heréticos , y los 

condenó como tales. E s t a decisión subsisti-

rá hasta el fin del mundo , como un eter-

no monumento de la v e r d a d e r a F é contra 

los Protestantes. 

12. Va unum abiit, 

et ecce veniunt ad-

huc duo vce post hcec. 

1 2 . E l un ay pasó 

y a , he aquí siguen 

todavía dos ayes des-

pues de estas cosas. 

Habiendo pasado y a el periodo de los 

trescientos años concedido al poder de las 

langostas para atormentar y dañar á los hom-

bres , añade San J u a n , que el primer ay 

ó la primera desgracia ha pasado ya. Antes 

que el quinto A n g e l hubiese tocado la 

T r o m p e t a , una g r a n d e A g u i l a habia anun-

c iado (como queda d i c h o J tres desgracias, 

que debían seguir á l a s tres ultimas T r o m -

petas. A h o r a dice el Santo P r o f e t a , que 

la primera de estas desgracias , anuncia-

da por la quinta ha pasado y ? : Esta des-

gracia es la que habia ocasionado la es-

pantosa nube de las langostas. E l p r u d e n -

te Lector decidirá si los estragos causados 

en la Iglesia de Jesu-Chris to por los pre-

tendidos R e f o r m a d o s , y los desastres que 

hicieron sufrir á los fieles Catól icos , son 

ciertamente un terrible azote y un ay, un 

lamento, una desgracia mayor y mas es-

pantosa que las que habian sucedido en 

las edades precedentes. 

Quando y o reflexiono que de los tres-

cientos años concedidos al poder de las lan-

gostas, apenas faltan y a cincuenta ( 1 ) , de-

seo con las mas ardientes ansias , que 

los pueblos y provincias seducidos mise-

rablemente, y s imbolizados en estos h e -

diondos y nocivos insectos , atiendan con 

toda reflexión y seriedad a esta circuns-

tancia. ¡ Q u é fel icidad , si antes que se pa-

se este corto t iempo, quisieran estos d e s -

graciados pueblos conocer sus e r r o r e s , y 

el mal que han hecho á la Santa Iglesia, 

rebelándose y apartándose de el la! ¿ N o 

es ya tiempo de que confesando que han 

sido e n g a ñ a d o s , depongan el odio que 

han concebido contra su antigua m a -

d r e , se reconcilien con e l l a , y la supliquen 

(1) Y ahora m u c h o s m e n o s . 
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que los admita en su seno? Hal larán se-

guramente .una madre p i a d o s a , que eon 

los brazos abiertos recibe siempre á sus hi-

jos r e b e l d e s , quando con lagrimas y sin-

cero arrepentimiento vienen á implorar 

sus misericordias. V e r á n que Jesu-Christo 

no solo es el Protector de su Ig les ia , su 

amada e s p o s a , sino que también tarde ó 

temprano toma terrible venganza de las 

injurias y agravios que la hacen sus ene-

m i g o s ; y que para esto ha hecho muchas 

v e c e s , y h a r á siempre alarde de su terri-

ble é infinito p o d e r , como se ha visto eti 

las q u a t r o edades precedentes , con cada 

una de las Copas de su justa indignación. 

E n la primera edad vengó Dios á su Igle-

sia con el espantoso castigo de los E m p e -

radores R o m a n o s , que la habian persegui-

d o . L o s A r r í a n o s , que persiguieron y tra-

taron tan cruelmente á los fieles Católicos 

en la segunda e d a d , sintieron también el 

terrible peso de la mano vengadora de 

D i o s , á c u y o Hijo unigénito y consubstan-

c i a l , habian ultrajado y perseguido á su 

esposa la Iglesia. Pero despues de una lar-

g a serie de calamidades que hicieron su-

f r i r á los fieles , fueron ellos anatematiza-

dos solemnemente , y condenados á ser aba-

tidos y aniquilados. E n la tercera edad se 

v ieron claramente los espantosos golpes de 

la espada de dos filos de Jesu-Christo, quan-

D E L A I G L E S I A . I ; 3 

do para vengar los agravios de los hijos 

de su esposa , destruyó y aniquiló el I m -

perio perseguidor é idólatra de los Roma-

nos. L a quarta edad fué señalada por el 

terrible castigo de los Gr iegos por h a b e r -

se. rebelado contra la Iglesia ; y todavía 

gimen hoy baxo el y u g o y esclavitud de su 

inflexible obstinación y cisma. Y supuesto 

que tal ha sido siempre la conducta del 

Fundador y supremo defensor de la Santa 

Iglesia en todas las edades precedentes 

del Christianisme , ¿ no tienen los Protes-

tantes sobrado motivo para temer los mis-

mos castigos y desastres con que Dios ha 

mostrado su enojo contra aquel los , c u y o s 

desbarros y sacrilegios han imitado ? E l 

Salvador de los hombres espera con pa-

ciencia la vuelta de sus ovejas descarr ia-

das, pero su obstinación le obliga á tomar 

venganza. Hijos desventurados de la R e -

forma , escuchad y seguid el saludable con-

sejo del Profeta : Buscad al Señor , mientras 

se le puede hallar ; invocadls mientras está 

cerca ( 1 ) . Escuchad la v o z de D i o s , que 

habla á I s r a e l , y aprovechaos de su l lama-

miento. Vuelvete , Virgen de Israel ,.vuelvete 

á estas tus Ciudades, donde antes habitabas (2) . 

Y también: Conviértete, Casa de Israel, y 

( 0 Isaî. L V . 6. 
(2) Jerem. XXXI. ai. 
Tm. II. H 
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haz penitencia de todas tus maldades-, y tus 

maldades no te acarrearán tu ruina. Aparta, 

de ti las prevaricaciones , de que te has hecho 

culpable , y fórmate un corazon nuevo, y una 

alma nueva. iPor qué morirás , Casa de Is-

rael ? To no quiero la muerte del que mue-

re , dice el Señor ; vuelve á mí, y vive (i). 

P e r o si sordos á estos l lamamientos, con-

tinúan endurecidos en sus errores , no nos 

resta mas que lamentarnos de su des-

gracia , y en la amargura de nuestro c o -

razon desviar los ojos de la quinta Copa 

de la ira de Dios . 

( i ) E z e q . X V I I I . 30. 3 * - 3 * 

Efusión de la quinta Copa de la ira 

ds Dios. 

C a p . X V I . 

10. Et quintus 

Angelus effudit pbia-

lam suam super sedem 

Bestite (1 y. et factum 

est regnum ejus teñe-

brosum , et comman-

ducaverunt linguas 

suas prce dolare. 

11. Et blasphe-

maverunt Deum cceli, 

pree doloribus et vul-

neribus suis, et non 

egerunt pcenitentiam 

ex operibus suis. 

10. Y el quinto 

A n g e l derramó su 

Copa sobre la siila 

de la B e s t i a , y se 

tornó su R e y n o te-

nebroso, y se comie-

ron sus lenguas de 

dolor . 

1 1 . Y blasfema-

ron al Dios del c ie-

l o , por sus do lores 

y por sus h e r i d a s , y 

no se arrepintieron 

de sus obras. 

E l Angel vierte la quinta C o p a de la 

cólera de Dios sobre la Silla, ó según el 

texto G r i e g o , sobre el Trono de la Bestia. 

Queda advert ido en el preludio de las C o -

pas ( 2 ) , que el término genérico de Bestia 

tiene dos significaciones: simboliza á la ido-

latría ó á la heregía 9 y en una y otra 

' ' i f * ' 1 4 ' O ' ! ^ r * " i p t * ^ ; , V , K l i f t 

(1) E l G r i e g . Super tbronum Bestia. 
(*) Véase el tom. I. pagin. S5. • 

H 2 
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acepción, semejante á a n a bestia f e r o z , h a -

ce los mas funestos estragos en la Iglesia 

de Jesu-Chris to . E n la primera y en la 

tercera edad figuraba á la idolatría , que 

es el asunto d é l a historia de aquellas dos 

edades. E n el presente texto del Santo P r o -

feta simboliza 4 la heregía de la R e f o r m a 

que es la que caracter iza á la quinta edad. 

Y así sobre el .Trono d e esta Bestia derra-

ma el A n g e l la quinta C o p a ; esto e s , sobr-

ios Principes y Gobernadores de los E s t a -

dos Protestantes; porque el poder que t ie-

nen , los hace estar sentados en los Tronos 

de los Reynos hereticales. Sin embargo es-

tos Principes están subordinados á su X e -

f e Abaddon, que como queda dicho en el 

texto de la T r o m p e t a , tiene absoluto d o -

minio sobre ellos , y está sentado en el 

Trono, como su Rey. Y así los Estados Pro-

testantes deben ser envueltos con sus Prin-

cipes en las calamidades que están conte-

nidas en la quinta C o p a de la ira de Dios, 

que el A n g e l va á derramar , como vere-

mos ahora. / 

Se puede también observar , que a mas 

del nombre simple y general de Bestia que 

a q u í simboliza á la h e r e g í a , e l Profeta baxo 

la T r o m p e t a de esta m i s m a e d a d , nos mues-

tra otra Bestia p a r t i c u l a r , con que nos 

hace ver la heregía particular de la R e -

f o r m a ; esto e s , una Bestia monstruosa , que 

tiene el cuerpo de Langosta , el rostro de 

Hombre , los dientes de L e ó n , y la cola de 

Escorpion. 

Esta natural interpretación de la quin-

ta Copa tiene también la ventaja de poder 

ser confirmada con otro argumento. A u n -

que las diferentes profecías del Apocal ipsi 

están siempre cubiertas con el velo de una 

santa obscuridad , sin embargo debe o b -

servarse que el Escr i tor divinamente ins-

pirado dexa traslucir algunas centellitas 

de l u z , para guia de los que desean pe-

netrar el sentido. A s í se echa de v e r 

una notable conexíon entre las Trompetas 

de las diferentes e d a d e s , y sus C o p a s res-

pectivas , como queda dicho y a ; y consis-

te en la repetición de los mismos términos 

en la Trompeta y en la C o p a de una mis-

ma e d a d , lo qual naturalmente hace dis-

tinguir el o b j e t o , sobre que se derrama la 

Copa. Y si este objeto no es precisamente 

el mismo que se señala en la T r o m p e t a , á 

lo menos tiene una directa relación con 

él. E n general la C o p a tiene por objeto la 

parte culpable sobre quien debe recaer el 

castigo , y que siempre se señala distinta-

mente en la T r o m p e t a . C o n exemplos se 

hará ver la v e r d a d de esta observación. 

Se dice en la primera T r o m p e t a , que c a y ó 

sobre la Tierra un granizo mezclado de fue-

go y de s a n g r e ; y del mismo modo la p r i -



I I S H I S T O R I A G E N E R A L 

ir.era C o p a es derramada sobre la Tierra. 

Y el emplear el Santo Profeta el mismo ter-

mino de Tierra en la una y en la otra nos 

hace v e r , que como la Trompeta describe 

las primeras persecuciones de los Emperado-

res y Magistrados Romanos contra la p a r -

te Christ iana de la Tierra , así también los 

mismos Emperadores y Magis trados Roma-

n o s , que son la parte culpable de la Tierray 

y á los quales se hace una clara alusión 

en la Trompeta , son también el objeto del 

castigo , sobre quien se derramará la C o -

pa. D e l mismo modo al sonido de la se-

gunda T r o m p e t a , un gran monte de f u e -

g o es arrojado al Mar: y la segunda Copa 

es igualmente arrojada al Marx debiéndo-

se c o n c l u i r , que así como el A r r i a n i s -

mo simbolizado en monte de f u e g o , infi-

cionó la tercera parte del Mar Christiano; 

así también la tercera C o p a se derramó so-

bre los Arr íanos , representados en la parte 

culpable del Mar. L a tercera Trompeta 

anunciaba la caida de una g r a n d e Estre-

l l a , que ardía como una a n t o r c h a , y cayó 

, sobre los rios y sobre los manantiales de las 

aguas, y también la tercera Copa c a y ó sobre 

los rios y sobre los manantiales de las aguas. 

Pues como esta Trompeta describe los es-

tragos que los bárbaros causaron en el Im-

perio culpable de R o m a , sobre este mismo 

Imperio se derrama la tercera C o p a . En 

fin, al sonido de la quarta T r o m p e t a , una 

parte del Sol queda cubierta de tinieblas, 

y sobre esta parte del Sol se derrama la 

Copa quarta. L a a legoría de esta T r o m -

peta simboliza el cisma de los G r i e g o s ; y 

sobre los G r i e g o s , como culpables , se der> 

rama esta C o p a ; ó por mejor d e c i r , se 

derrama sobre ellos para preparar y dis-

poner el instrumento de su castigo , psra 

executar el orden de que el mismo D i o s 

le ha encargado. Esta correlación constan-

temente observada hasta aquí entre las 

Trompetas y las C o p a s , se vé igualmente 

entre la quinta T r o m p e t a y la quinta C o -

pa. f e dice en esta Trompeta , que las L a n -

gostas son gobernadas por un R e y , y que 

este R e y es el Angel del abismo, l lamado 

Abaddon: y la quinta C o p a es derramada 

sobre el Trono de la Bestia ; y su Reyno se 

torna tenebroso. C o n que por una parte v e -

mos al Rey de las Langostas , y por otra 

su Trono y su Reyno. Y así se vé la conne-

xíon y relación que hay entre la Trompeta 

y la Copa ; y por consiguiente esta Copa es 

derramada sobre los Principes y los Esta-

dos del Reyno de las Langostas. 

En fin , habernos visto en la primera 

Trompeta á los Emperadores Romanos per-

seguir á la Rel ig ión Christ iana , y d e r r a -

mada sobre ellos la primera C o p a . En la 

segunda Trompeta á los Arr íanos rebela-
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dos contra la I g l e s i a ; y derramada sobre 

ellos la segunda C o p a . E n la tercera T r o m -

peta al Imper io Romano comenzando á 

decaer en cast igo de su idolatr ía y de su 

odio contra los Christianos , y derramada 

sobre este Imperio la tercera Copa para 

aniquilarlo enteramente. E n la quarta , el 

cisma y rebelión de los G r i e g o s contra la 

I g l e s i a , y su castigo en la quarta Copa, 

A h o r a en la quinta Trompeta vemos á los 

Protestantes amotinados contra la Iglesia 

Catól ica , y sobre ellos debe derramarse, 

y caer la quinta C o p a . 

Y derramada esta Copa sobre el Trono 

de la Bestia debe alcanzar y extenderse so-

bre todo su R e y n o , q u e es el de la Reforma: 

porque su Reyno se tornó tenebroso , y se 

mordieron sus lenguas por el exceso de sus 

dolores. ¿ Y quál será la naturaleza de este 

c a s t i g o ? N o me a t r e v o , ni puedo hablar 

sobre e s t o , y es preciso a g u a r d a r á que lo 

manifieste el tiempo. Solo diré que según la 

expresión enérgica del texto , es necesario 

que este cast igo sea muy terrible y r igu-

roso ; y la lástima es , que según las e x -

presiones d e l t e x t o , ha de ser mal recibi-

do y sin f r u t o ; porque ellos blasfemarán del 

Dios del cielo, á causa de la fuerza de los dolo-

res y de sus llagas; y no harán penitencia ni 

se arrepentirán de sus obras. 

C A P I T U L O X. 

!Historia 

H asta ahora los sucesos que habernos 

hallado en la Historia de las diferentes 

edades de la Iglesia Christiana , nos han 

servido como de guia y auxi l io para e x -

plicar las profecías pertenecientes á dichas 

edades. P e r o por lo que toca á aquella en 

que ahora vamos á e n t r a r , como todavía 

está sellada con el sello del Santuario del 

tiempo que está por venir , no tenemos mas 

luces , que las que nos prestarán las mis-

mas Profecías. Y como las Profecías por 

lo común están concebidas en pocas pala-

bras, y envueltas en una santa obscuridad, 

no se puede esperar una Historia de esta 

sexta edad tan individual y circunstancia-

d a , como la que habernos formado de las 

cinco edades precedentes. Sin embargo, 

debo confesar que aquí encuentro un a u -

xilio que no esperaba, y que no habia te-

nido hasta a h o r a , y es , que esta parte 

del A p o c a l i p s i , que habla de la sexta e d a d 

está concebida en términos un poco mas 

claros : á lo menos á mí así me parece. Y 

la razón que y o puedo congeturar de esta 



1 2 0 H I S T O R I A G E N E R A L 

dos contra la I g l e s i a ; y derramada sobre 

ellos la segunda C o p a . E n la tercera T r o m -

peta al Imper io Romano comenzando á 

decaer en cast igo de su idolatr ía y de su 

odio contra los Christianos , y derramada 

sobre este Imperio la tercera Copa para 

aniquilarlo enteramente. E n la quarta , el 

cisma y rebelión de los G r i e g o s contra la 

I g l e s i a , y su castigo en la quarta Copa, 

A h o r a en la quinta Trompeta vemos á los 

Protestantes amotinados contra la Iglesia 

Catól ica , y sobre ellos debe derramarse, 

y caer la quinta C o p a . 

Y derramada esta Copa sobre el Trono 

de la Bestia debe alcanzar y extenderse so-

bre todo su R e y n o , q u e es el de la Reforma: 

porque su Reyno se tornó tenebroso , y se 

mordieron sus lenguas por el exceso de sus 

dolores. ¿ Y quál será la naturaleza de este 

c a s t i g o ? N o me a t r e v o , ni puedo hablar 

sobre e s t o , y es preciso a g u a r d a r á que lo 

manifieste el tiempo. Solo diré que según la 

expresión enérgica del texto , es necesario 

que este cast igo sea muy terrible y r igu-

roso ; y la lástima es , que según las e x -

presiones d e l t e x t o , ha de ser mal recibi-

do y sin f r u t o ; porque ellos blasfemarán del 

Dios del cielo, á causa de la fuerza de los dolo-

res y de sus llagas; y no harán penitencia ni 

se arrepentirán de sus obras. 

C A P I T U L O X. 

!Historia 

H asta ahora los sucesos que habernos 

hallado en la Historia de las diferentes 

edades de la Iglesia Christiana , nos han 

servido como de guia y auxi l io para e x -

plicar las profecías pertenecientes á dichas 

edades. P e r o por lo que toca á aquella en 

que ahora vamos á e n t r a r , como todavía 

está sellada con el sello del Santuario del 

tiempo que está por venir , no tenemos mas 

luces , que las que nos prestarán las mis-

mas Profecías. Y como las Profecías por 

lo común están concebidas en pocas pala-

bras, y envueltas en una santa obscuridad, 

no se puede esperar una Historia de esta 

sexta edad tan individual y circunstancia-

d a , como la que habernos formado de las 

cinco edades precedentes. Sin embargo, 

debo confesar que aquí encuentro un a u -

xilio que no esperaba, y que no habia te-

nido hasta a h o r a , y es , que esta parte 

del A p o c a l i p s i , que habla de la sexta e d a d 

está concebida en términos un poco mas 

claros : á lo menos á mí así me parece. Y 

la razón que y o puedo congeturar de esta 
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conducta de aquel Señor , que nos revela 

las cosas que están por venir , quando quie-

re y como q u i e r e , e s , que quiere darnos 

de antemano algún mas particular conoci-

miento de aquellos sucesos que nos han de 

tocar mas de cerca , que han de ser más es-

pantosos , y que expondrán á los hombres 

á pruebas mas terribles y fuertes , que nin-

gunos otros de los que hasta ahora han 

precedido. E l conocimiento anticipado de 

e.stas horrorosas c a l a m i d a d e s , por obscu-

r o que sea é imperfecto , nos c o n v i d a d l o 

manos á prepararnos para ellas. Quando 

amenaza una d e s g r a c i a , aunque sea una 

sentencia de muerte , no aflige tanto , si 

estaba y a prevista, y se esperaba. P o r esto 

sin d u d a quiere nuestro buen Dios hablar-

nos con mas extensión y menos obscuri-

d a d en las Revelaciones pertenecientes á 

la sexta y ultima edad. Por otra p a r t e , la 

perspectiva que ella nos o f r e c e , se am-

plifica todavía y se extiende mas por la 

v a r i e d a d y número de escenas particulares, 

que se pueden encontrar en los Profetas 

antiguos , y contribuyen á dar nueva luz 

sobre el conjunto del quadro que presenta 

nuestro Santo Profeta . Y estos auxi l ios me 

alientan á continuar la obra que he em-

prendido , y me facilitan l levarla al fin. 

Sin e m b a r g o , conozco y confieso que siem-

pre queda mucha obscuridad en esta par-

t e , l a q u e , además tiene tantas otras d i f i -

cultades , que me v e o obligado á implorar 

de nuevo la indulgencia de mis Lectores . 

Las cinco edades precedentes se abrie-

ron con los acontecimientos contenidos b a -

xo de cada uno de sus Sellos .respectivos. 

Ahora vamos á dar principio á la época 

de la sexta y ultima edad de la Iglesia 

en este mundo , con los acontecimientos que 

se anuncian á la abertura del sexto Sello. 

Abertura del sexto Sello. 

C a p . V I . 

12. Et vidi cum 

aperuisset sigillum 

sextum : et ecce ter-

remotus magnus fac-

tus est , et sol fact us 

est niger , tamquam 

saccus cilicinus : et 

¡una tota facta 'est 

sicut sanguis: 

13. Et st ell ce de 

cœlo ceciderunt su-

per t err am, sicutficus 

emittit grossos suos\ 

cum à vento magno 

moixstur. 

1 2 . Y m i r é , quan-

do abrió el sexto Se-

llo , y he aquí hubo 

un grande terremo-

to ; y el Sol se tornó 

negro como un saco 

de cilicio ; y la L u -

na se tornó toda co-

mo sangre. 

1 3 . Y las estre-

llas del cielo c a y e -

ron sobre la t ierra , 

como la 'h iguera de-

x a caer sus higos 

v e r d e s , quando es 

movida de un v ien-

to recio. 
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14. Et ccelum re-

cessit, sicut liber in-

volutus : omnis mons, 

et insults de locis suis 

mot ce sunt: 

, » 

15. Et Reges ter-

ree , Principes , et 

Tribuni , ei divites, 

et fortes , EI OWJJMV 

servus, et liber abscon-

derunt se. in spelun-

cis, <?/ *'» petris mon-

ti urn: 

16. Et di cunt 

montibus , et petris: 

Cadite super nos, ei 

abscondite nos à facie 

sedentis super tbro-

num , ei ab ira Agni. 

x 7 . Quoniam ve-

nti dies magnus ir ce 

ipsorum ( i ) : et quis 

poterit stare ? 

A q u í nos anunci 

(1) El texto Griego : 

6 S N E E A L 

1 4 . Y el cíela 

se ret iró como un 

l i b r o que se arro l la , 

y t o d o monte y las 

is las f u e r o n movidas 

d e sus l u g a r e s . 

1 5 . Y los R e y e s 

d e l a t i e r r a , y los 

P r i n c i p e s y los T r i -

b u n o s , y los ricos y 

los poderosos , y t o -

d o s iervo y l ibre se 

e s c o n d i e r o n en las 

c a v e r n a s , y en las 

p e ñ a s de los montes. 

1 6 . Y decían á 

los montes , y á las 

peñas : C a e d sobre 

n o s o t r o s , y escon-

d e d n o s de la presen-

c i a del que está sen-

t a d o sobre el trono, 

y d e la i ra d e l C o r -

d e r o . 

1 7 . P o r q u e es 

l l e g a d o el dia g r a n -

d e d e la ira d e ellos: 

¿y quién p o d r á soste-

nerse en pie? 

1 San Juan p r o d i g i o s 

Ir es e\us : De su cólera. 
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terribles y horrorosos desastres , de los 

quales muchos no p u e d e n por a h o r a e x -

pl icarse; p e r o que serán bien manifiestos 

á aquellos en e u y o t iempo sucederán. E s -

tos prodigios y desastres son ios pre ludios 

de la disolución genera l y p r ó x i m a d e l 

m u n d o , y anuncio del d ia terrible del J u i -

cio ultimo , para avisar á los hombres que 

se prevengan y preparen. Y si sola la i d e a 

é imaginación de cosas tan espantosas bas-

ta para helarnos la sangre en las venas de 

horror y e s p a n t o , ¿ q u é será q u a n d o se 

vean cumplidos y ver i f i cados? H o r r i b l e s 

terremotos , el Sol c o n v e r t i d o en tinieblas, 

como si estuviera cubierto de un saco de 

cerdas negras, la Luna roxa como sangre 

viva , las Estrellas , que caen del C i e l o , 

como caen los higos v e r d e s de la h i g u e r a 

quando la agi ta un uracan fur ioso ; los 

Cíelos que parece se encogen como un ro-

llo de pergamino , y t o d a s las montanas 

y todas las islas a r r a n c a d a s d e su l u g a r , 

y arrojadas á otros m u y distantes por los 

terremotos , y por la f u r i a d e las olas d e 

íos m a r e s ; todos estos fenómenos , d e los 

quales muchos s u c e d e r á n realmente, y otros 

parecerán v e r d a d e r o s á los ojos de los hom-

bres , demuestran la e x t r a ñ a alteración d e 

toda la natura leza , y la confusion y g e -

neral trastorno de t o d o el sistema del uni-

verso. A v i s ta de unos acontecimientos tan 
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espantosos , ¿no es preciso que los ma-

los de todos los E s t a d o s , y de todas 

las condic iones , se afanen llenos de espan-

to para esconderse en las breñas y cuevas 

de los montes , como dice San Juan , r e -

convenidos con los remordimientos de su 

mala conciencia y sentimiento interior de 

sus maldades, y conozcan que es y a l legado 

el gran día , y que el T o d o p o d e r o s o v a á 

venir para juzgarlos? y deseen que los mon-

tes y las peñas caygan sobre ellos , y los es-

condan de la presencia de su Dios irritado, 

y de la ira del Cordero. 

L a descripción que aquí hace el P r o -

feta solamente parece que especifica las 

calamidades principales y mas terribles, 

que deben sobrevenir en este ultimo pe-

riodo del mundo ; pero puede congeturar-

se que en ellas se comprehenden también 

otras menos espantosas, y de una natura-

leza menos horrorosa. Y se puede tam-

bién dar por sentado , que algunas de es-

tas calamidades y señales que las anun-

cian , abrirán la sexta edad , y fixarán la 

fecha d e esta é p o c a ; y continuarán de 

tiempo en tiempo en renovar el espanto 

en los hombres para avisarles de la proxi-

midad del fin del mundo. Se puede tam-

bién o b s e r v a r , que algunos de estos acon-

tecimientos espantosos están igualmente 

anunciados por los antiguos Profetas , y 

voy á insinuarlos por su orden. Estas señales 

extraordinarias y estos prodigios, que se 

han de ver tanto en el Cielo como en la 

tierra muestran evidentemente el poder y 

magestad de aquel Señor , c u y a próxima 

venida anuncian : y por consiguiente se 

dirigen á hacer que se dé al Cordero la 

gloria que le es d e b i d a , como dice el mismo 

Santo Profeta , ( i ) . 

L a naturaleza del asunto que vamos 

tratando, e x i g e que á la descripción pre-

cedente del Profeta , juntemos la que nues-

tro Salvador nos da de los mismos prodi-

gios ú otros semejantes. E l conjunto y e l 

paralelo de unos y otros nos faci l i tará 

la inteligencia de un punto tan serio é im-

portante, y nos hará v e r , que las e x p r e -

siones de que se vale San Juan deben en-

tenderse en su sentido propio , natural y 

óbvio, y no m e t a f ó r i c o , como alguno p u -

diera imaginar : como que muchas de ellas 

son semejantes á las de nuestro divino Sal-

vador , que generalmente han sido enten-

didas en su sentido literal y propio. 

L a descripción que Jesu-Christo nos 

da de los prodigios de que vamos hablan-

do, se halla en San M a t e o capítulo X X I V . , 

en San Marcos capítulo X X I I I . , y en 

(i) Apoc. V. 12. Véase el tom. s. p. 42. 
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San L u c a s capítulo X X L Habiéndole pre-

guntado sus discípulos , con que señales co-

nocerían la proximidad de la ruina de J e -

r u s a l e n , y que señales habían de prece-

der también al fin del mundo , responde el 

divino Maestro á estas dos preguntas. P e -

ro en la primera parte de su respuesta 

parece señalar los mismos prodigios p a -

ra anunciar el uno y el otro acontecimien-

to , y que la destrucción de Jerusalen pue-

de ser una figura muy expres iva de la 

destrucción de todo el mundo ; y en es-

te sentido la han entendido los Santos P a -

dres. E n la ultima parte Jesu-Christo pa-

rece que solamente habla y anuncia las se-

ñales que deben preceder á la proximi-

d a d de la ultima y total destrucción de 

este mundo. 
He aquí como el Señor comienza su 

r a z o n a m i e n t o : Cuidad de que ninguno os 

engañe; porque vendrán muchos falsos Profe-

tas en mi nombre ,y dirán : Yo soy el Chris-

to : el tiempo está cerca, y engañarán á mu-

chos ;pero guardaos de seguirlos. J e s u - C h r i s -

to anuncia la venida de muchos falsos P r o -

fetas como primera s e ñ a l , y primer a v i -

so de la próxima ruina de Jerusalen. Y 

efectivamente Josepho en su Historia de 

las guerras de los Judíos nos dice que se 

dexaron v e r muchos falsos Profetas , é im-

postores antes de la destrucción de Je-
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rusalen por los R o m a n o s ; y es opinion 

de los Santos Padres que Jesu-Christo qui-

so advertirnos al mismo tiempo , y con 

las mismas palabras , que del mismo modo 

se dexarán ver falsos Christos antes d e l 

fin del m u n d o , y que esta será una de 

las señales de su total destrucción. 

Prosigue el Div ino Maestro , y dice: 

Oiréis hablar de guerras y de rumores de 

guerras ; pero no os turbéis, porque es pre-

ciso que esto suceda ; mas toduvia no será el 

fin. Se levantará gente contra gente , y rey-

no contra rey no , y habrá pestilencias , ham-

bres , y grandes temblores de tierra en muchos 

lugares, y se verán prodigios espantosos en 

el cielo , y señales extraordinarias. T o d a s es-

tas calamidades precedieron á la ruina de Je-

rusalen , como consta del ya citado Josepho. 

Y las mismas cosas precederán á la ultima 

ruina y fin del mundo, como se vé por el sa-

grado texto. T todo esto (añade Jesu-Christo) 

no será mas que el principio de los dolores. 

Aunque todas estas calamidades sean muy 

g r a n d e s , solamente serán como un pre lu-

dio de otras mayores. Mas antes de to-

do esto os prenderán ( p r o s i g u e el S a l v a -

dor ) , os perseguirán, y os quitarán la vi-

da. Aqui anuncia las persecuciones y los 

martirios de los Apóstoles , y de los p r i -

meros C h r i s t i a n o s ; y las mismas persecu-

ciones , y mas violentas habrá contra los 

Tora. II. I 
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fieles antes del u l t imo fin del m u n d o , en 

t iempo del Ant ichr is to . 

T se levantarán muchos falsos Profetas, 

V á muchos engañaránporque la iniquidad 

llegará á su colmo, y la caridad se enti-

biará, D e la v e n i d a de estos falsos P r o -

f e t a s , ó P r e d i c a d o r e s de fa lsa doctrina, 

y d e este aumento d e in iquidad que pre-

c e d i ó á la ruina de los J u d í o s , infieren 

los Santos P a d r e s que las mismas desgra-

cias , falsos profetas , y colmo de mal-

d a d e s se v e r i f i c a r á n antes del fin del mun-

d o . Y el mismo J e s u - C h r i s t o lo dice , y 

anuncia expresamente en la serie de su 

discurso ; que se l e v a n t a r á n falsos Profetas, 

que abundará la in iquidad , y la caridad 

se r e s f r i a r á ; y a ñ a d e en otro l u g a r : Quan-

do venga el Hijo del hombre , ¿pensáis que 

hallará fé sobre la tierral (i ) Y este Evange-

lio del Reyno se predicará en todo el mundo, 

para que sirva de testimonio á todas las gentes; 

y entonces vendrá el fin. C o n la predica-

cion del E v a n g e l i o debió formarse un nue-

v o pueblo de C h r i s t i a n o s , antes que l o s j u -

d i o s , el ant iguo pueblo de D i o s , f u e r a des-

e c h a d o , y SU c i u d a d y su templo d e -

molidos. Y del mismo m o d o en los últi-

mos tiempos se p r e d i c a r á por t o d o el. mun-

d o el E v a n g e l i o con u n z e l o extraor.di-

(>) LUC.XVIII. 8. 
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nario para contener los progresos de la 

i m p o s t u r a , y d e la d e p r a v a c i ó n de las cos-

tumbres , y principalmente para oponerse 

á los infernales es fuerzos del Ant ichr is to 

contra la R e l i g i ó n . 

Quando viereis, pues, la abominación de la 

desolación, que anunció el profeta Daniel, es-

tar de asiento en el lugar santo (el que 

lee, entienda lo que lee ) ; quando viereis si-

tiada de un exército á la ciudad de Jeru-

salen , entonces sabed que está cerca su desoía-

clon. A q u í dió nuestro S a l v a d o r á sus dis-

cípulos la señal mas cierta , por la qual 

conocerían que iba á seguirse muy pron-

to la destrucción de Jerusalen ; y f u e , que 

verían venir un numeroso exérci to P a g a -

no con sus falsos Q i o s e s , significados por 

la abominación de la desolación , á sitiar á 

Jerusalen , que siempre se l lamó el lugar 

Santo, ó la Santa C i u d a d . Despues v e r e -

mos , que el Ant ichr is to co locará también 

en ella lo que J e s u - C h r i s t o l lama la abo-

minación de la desolación. 

Entonces , p r o s i g u e J e s u - C h r i s t o , los 

que se hallen en Judea , huyan á los mon-

tes ; porque entonces la confusion y aflicción 

será tan grande , que no la ha habido igual 

desde el principio del mundo. Aquellos dias 

serán los dias de la venganza , para que to-

do lo que está predicho en la Escritura , ten-

ga su cumplimiento. Entonces este pais se-

I 2 



rá afligido de grandes males , y la ira des-

cargará sobre este pueblo: y si estos dias 

no°se abreviaren, ninguno quedaría salvo; 

pero se abreviarán á favor délos Escogi-

dos. Vellos ( l o s J u d í o s ) serán pasados á 

filo de espada,y serán llevados cautivos á 

todas las naciones, y Jerusalen será bolla-

da y pisada por los Gentiles, basta que el 

número de los Gentiles esté completo. 

V e r i f i c a d a s todas l a s ca lamidades y 

s e ñ a l e s , que anunció el S a l v a d o r , debía 

suceder el término p r e f i x a d o para la v e n -

g a n z a del T o d o p o d e r o s o ; por consiguien-

te Jerusalen f u e t o m a d a por los R o m a -

nos y a r r a s a d a , é i g u a l a d a con el si e-

l o , imperando T i t o , h i jo del E m p e r a d o r 

V e s p a s i a n o ; el T e m p l o f u e quemado , y 

los R o m a n o s hicieron una horr ib le c a r -

nicería en una inmensa mult i tud de J u -

d í o s , de los quales solamente r e s e r v ó T i t o 

un corto número p a r a servir de tr iunfo 

á su entrada en R o m a , vendiendo a to-

dos los demás por e s c l a v o s , y dispersan-

dolos de este m o d o p o r todas las nacio-

nes. T o d o esto s u c e d i ó en el año 7 0 de la 

E r a Chr is t iana. L a s c a l a m i d a d e s y mise-

r ias que esta d e s g r a c i a d a nación sufr ió 

en esta g u e r r a , por la peste , por la ham-

bre , y la espada , f u e r o n extremas , y ta-

les , quales ninguna nación hasta enton-

ces las habia s u f r i d o : y s e g u r a m e n t e ni 

un J u d í o hubiera q u e d a d o salvo , si D i o s 

por su miser icordia no hubiera a b r e v i a -

do estos dias de su v e n g a n z a , en favor 

de sus Escogidos: esto e s , en f a v o r de a q u e -

llos pocos que quer ía reservar , y que de-

bían v i v i r en c a u t i v e r i o , hasta que el tiem-

po y número de los Gentiles estuviera com-

pleto, ó hasta que el número de los G e n -

tiles , que quería l lamar á su santa f e , es-

tuviera l leno ; y entonces las reliquias d e 

los Judíos que hubiesen q u e d a d o , se con-

vertirán, y reconocerán á J e s u - C h r i s t o por 

su Mesías v e r d a d e r o . 

D e l mismo m o d o antes d e la ult ima 

venida de J e s u - C h r i s t o , que v e n d r á p a -

r a d isolver y destru ir t o d a la m á q u i n a 

de este mundo , las c a l a m i d a d e s de las 

guerras que a f l ig i rán á los hombres , s e -

rán m u y g r a n d e s , aunque quiza no tan-

to como las que padecieron los J u d í o s . P e -

ro la persecución que el Ant ichr is to l e -

vantará contra los Chris t ianos , e x c e d e r á 

en rigor y c r u e l d a d á todas las que ha-

brán precedido en los siglos anteriores. Y 

este terrible periodo por la d iv ina misericor-

dia se a b r e v i a r á en f a v o r de los E s c o g i d o s , 

y solamente d u r a r á tres años y medio . 

Hasta aqui las predicc iones de Jesu-

Chris to se limitan á la ruina de J e r u s a -

len , y á la esc lav i tud de los_Judíos , que 

debe durar hasta el fin deí m u n d o ; y 



1 3 4 H I S T O R I A G E N E R A L 

asi lo restante de ellas , y de su divino 

discurso debe recaer sobre los acaecimien-

tos de este ultimo periodo. Entonces (pro-

sigue el S a l v a d o r ) si algúno os dice , el 

Christo está aquí, ó está allá , no lo creáis, 

porque se levantarán falsos Christos y fal-

sos Profetas , que harán grandes prodigios y 

maravillas , tales que engañarían , si fuera 

posible , aun á los Escogidos. Os prevengo 

esto de antemano. Y así , si os dicen : be-

telo allí en el desierto, no vayáis á ver-

lo: hetelo en un rincón de la casa , no lo 

creáis. Esta es una prevención bien ex-

presa contra los falsos Christos y fa l-

sos Profetas , que se dexarán ver en aque-

lla ultima edad , y cuyos xefes serán el 

Antichristo y su discípulo el falso Pro-

feta. L o que seguramente debe causar hor-

ror es , que tendrán poder para hacer gran-

des prodigios y cosas maravillosas , hasta en-

gañar , si fuera posible , á los Escogidos: lo 

qual se verá confirmado en el Apocal ip-

s i , hablando de los dos impostores poco ha 

nombrados. D e todos e s t o s , y de su infa-

me carácter vemos una pintura mas cir-

cunstanciada en las Epístolas de San Pe-

dro y d e San Pablo. Vendrán ( d i c e San 

P e d r o ) en los últimos tiempos embusteros 

llenos de artificios , que seguirán sus propias 

pasiones, y dirán : ¿ Donde está la promesa de 

su venida? ( 'del Mesías ) porque despues que 
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murieron nuestros padres, todas las cosas es-

tan como al principio del mundo (i). Sa-

bed pues (dice San P a b l o ) , que en los úl-

timos dias vendrán tiempos peligrosos ; por-

que habrá hombres amantes de sí mismos, 

avaros, vanos , soberbios , blasfemos , des-

obedientes á sus padres y á sus madres, 

ingratos, impíos , desnaturalizados , enemigos 

de la paz, calumniadores, destemplados, crue-

les , sin afición á los buenos , traidores , in-

solentes , llenos de orgullo , mas amantes de 

sus regalos que de Dios , que tendrán mu-

chas apariencias de piedad , pero destruirán 

la verdad y espíritu de ella (2) . L o mis-

mo nos previene San Judas . Vosotros , d i -

ce , amados míos, acordaos de lo que han 

predicbo los Apóstoles de nuestro Señor Je su-

Christo , que en los últimos tiempos se le-

vantarán impostores que seguirán s,us pasio-

nes desordenadas , y llenos de impiedad : gen-

tes que se separan á sí mismos, hombres sen-

suales , que no tienen el espíritu de Dios (3). 

Y volviendo á la serie del discurso de 

nuestro Divino Salvador : Luego despues de 

estos dias de aflicción ( prosigue ) el Sol se 

obscurecerá, la Luna no dará su luz, las 

Estrellas caerán del Cielo , y las virtudes 

de los Cielos se conmoverán; y las Naciones 

(1) 1. Petr. III. 3. 4. 
(2) II. ad Timoth. III. t. &c. 
(3) Ep. Juds-ver. 17. et seq. 
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de la tierra se consternarán con los espan-

tosos bramidos de la mar, y ruido de sus: 

olas , los hombres se secaran de horror cok 
el miedo de los males , de que todo el mun-

do se verá amenazado. Estas señales , cor-

reos de la ultima ruina d e l m u n d o , son 

análogas á l a s que se describen en el 

sexto Sello , como se verá comparado un 

texto con o t r o ( 1 ) . Jesu-Christo d i c e : El 

Sol se obscurecerá. San Juan despues de 

la abertura d e l sexto Sello dice : El Sol 

se pondrá negro como un saco de cerda. 

Jesu-Chr is to : La Luna no dará ya su luz. 

San Juan : La Luna se pondrá como san-

gre. J e s u - C h r i s t o : Las Estrellas caerán del 

Cielo. San J u a n - e n el lugar antes citado: 

Las Estrellas caerán del Cielo sobre la tier-

ra , como la higuera que agitada de un vi en* 

to recio dexa caer sus higos verdes. Según 

lo que dice J e s u - C h r i s t o , las virtudes de los 

Cielos se conmoverán ; y según San J u a n : los 

Cielos se encogerán , como un pergamino 

que se arrolla. Jesu-Christo d i c e : Y las 

Naciones sobre la tierra se consternarán por 

los bramidos espantosos que dará el mar con 

la furia de sus olas. Y San Juan en el 

lugar c i t a d o : Y todas las montanas y las 

islas se conmoverán , y mudarán de sitio. 

J e s u - C h r i s t o : Los hombres se secarán con 

( 1 ) V é a s e e l l u g a r d e l A p o c . c i t a d o e n e l T o m . I« 
pág. i»8. 

el temor de los males de que todo el mun-

do se verá amenazado. Y San J u a n : Los 

Reyes de la tierra , los Príncipes , los Ofi-

ciales militares , los Ricos y los Poderosos, 

y todos los hombres esclavos,ó librej se es-

conderán en las cavernas , y en las breñas 

de los montes; y dirán á los montes, 

y á las rocas : Caed sobre nosotros, y acui-

tadnos de la presencia del que está senta-

do sobre el trono , y de la ira del Cordero. 

Por la comparación de las palabras de 

uno y otro texto s« echa bien de v e r , 

que las palabras de Jesu-Christo pueden 

aplicarse , como la mas puntual explicación 

del texto de San Juan , quando habla del 

sexto Sello. Y así se v é que el razona-

miento de Jesu-Chris to á sus discípulos, 

y el texto del Apocalipsi en el sexto S e -

llo nos dan un compendio de los prodi-

g i o s , y d é l a s espantosas ca lamidades , que 

afligirán , y deberán distinguir y c a r a c -

terizar el ultimo periodo y fin del mundo. 

Précederán como correos de la pronta l lega-

da del gran di a de la ira de Dios, quando Je-

su-Christo vendrá en todo el resplandor de 

su poder y magest2d á j u z g a r á los v ivos y 

á los muertos. Ouando veáis estas cosas, con-

cluye Jesu-Christo , sabed que el Reyno de 

Dios esta cerca (1). 

( 1 ) L u c . X X I . 3 r . 



Exposición preliminar á la explicación de la 

Profecía de la sexta Trompeta. 

E l sexto y ultimo periodo de tiempo 

presenta una multitud de sucesos muy no-

tables y extraordinarios, algunos de los qua-

les no nos cruenta San J u a n , por r a -

zón sin d u d a de que estaban y a anun-

ciados en las revelaciones precedentes. En 

este supuesto , parece necesario hacer aquí 

una recapitulación preliminar de estos acón-

tecimientos , que preceden á los que San 

Juan anuncia en su Apocaf ipsi . Si á nues-

tros Lectores no satisface- eLorden con que 

habernos puesto cada punto particular de 

esta historia profética , les rogamos ten-

gan presente que vamos caminando por 

las sendas obscuras de lo por venir . 

Uno de los sucesos, que principalmen-

te caracterizará á la sexta edad , y se-

r á el preludio deh ultimo fin del mundo, 

es la aparición ó venida de aquel hom-

bre extraordinario , el Antichristo. Y el 

camino para su venida deberá ser prepa-

rado por dos c ircunstancias , que nos di-

ce San Pablo , deberán precederle , y que 

haran á este Principe muy poderoso pa-

ra hacer experimentar á los hombres aque-

llas calamidades , y á la t ierra aquella 

desolación, que los Profetas tienen anun-
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ciadas. He aquí lo que San Pablo nos d i -

ce en su Epístola I I . á los Thesalonicenses, 

Cap. II. 

De la Epístola II. de San Pablo á los 

de Tbessalon. 

C A P I T U L O II . 

i. Rogamus au-

iem vos, f rat res , per 

adventum Domini nos-

tri Jesu-Christi, et 

nostra congregations 

in ipsum\ 

i. Ut non cito 

moveamini a vestro 

sensu, ñeque terreami-

ni, ñeque per spiri-

tum, neque per sermo-

nem , neque per epis-

tolam tamquam per 

nos miss am, quasi in-

stet dies Domini. 

3. Ne quis vos 

se due at ullo modo: 

quoniam nisi venerit 

discessio primum , et 

revelatus fuerit homo 

1 . Por la v e n i -

da de nuestro Señor 

J e s u - C h r i s t o , y por 

nuestra reunión en 

él mismo , os ruego, 

hermanos mios, 

2. Q u e no os de-

xeis l levar l i g e r a -

mente de vuestro sen-

timiento , ni os con-

turbé is , ó por el es-

p í r i tu , ó por la con-

versación, ó por car-

ta que parezca e n -

viada por m í , c o -

mo que se acerca el 

día del Señor. 

3. Q u e nadie os 

engañe de modo al-

guno; porque no ven-

d r á , sin que antes 

preceda la separa-



1 4 0 H I S T O R I A 

peccati, filius perdi-

tiotlis, 

4. Qui adversa-

tur et extollitur su-

pra omne quod die i tur 

Deus, aut quod coli tur, 

ita ut in templo Dei se-

de at ostendens se tam-

qüam sit Deus. 

y. Non retinitis, 
quod cum adhuc essem 

apud vos, hcec dicebam 

vobisl 

6. Et nunc quid 

detineat , scitis, ut 

reveletur in suo tem-

pore. 

' 7 . Nam myste-

rium jam operatur Ini-

quität i si tantum ut qui 

tenet nunc, teneat,do-

ñee de medio fiat(i)-

G E N E R A L 

cion ( ó apostasía ) , 

y s e d e x e v e r el hom-

bre de pecado , h i -

jo de perdic ión , 

4 . Q u e se opon-

d r á á D i o s , y se 

levantará sobre to-

do lo que se llama 

Dios , ó que es adora-

d o , hasta sentarseen 

el templo de Dios, 

manifestándose c o -

mo si fuera*Dios. 

f . ¿No os acor-

dais de que estan-

do todavía con v o -

sotros , os decía es-

tas mismas cosas? 

6 . Y sabéis lo 

que ahora le detie-

n e , para dexarse ver 

á su tiempo. 

7 . P o r q u e ya 

ahora obra el mis-

terio de iniquidad: 

solamente que el que 

tiene ahora , tenga, 

hasta que sea des-

truido. 

(1) Esta ultima parte del verso es uno de los 

D E LA 

g. Et tunc re-

velabitur ille iniquus, 

quem Dominus Jesus 

interficiet spiritu oris 

sui, et destruet, il-

lustratione adventüs 

sui, eum. 
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8. Y entonces se 

descubrirá aquel per-

verso , á quien el 

Señor Jesús matará 

con el aliento de su 

boca , y lo destrui-

rá con el resplan-

d o r de su venida. 

E l Apóstol advierte á los de T h e s a l o -

nica, que no se espanten , como si es tuvie-

ra ya próximo el dia del j u i c i o , asegu-

rándoles, que esto no sucederá hasta que 

antes se h a y a veri f icado la rebelión y la 

apostasía , y se haya dexado ver el hombre 

de pecado, este hijo de perdición•, que se 

opondrá á Dios, y se levantará contra todo 

lo que se llama Dios, ó que es adorado, hacien-

do él alarde? y queriendo ser tenido por Dios. 

Por hombre de pecado , é hijo de perdi-

ción , toda la A n t i g ü e d a d , y todos los si-

glos siguientes han entendido al A n t i -

Christo, y nos lo pintan como el mas raa-

lugares mas obscuros del nuevo T e s t a m e n t o , y los 

Autoies le han traducido d e varias maneras. A l -

gunos traducen as i : " P o r q u e e l mis ter io de la i n i -

»jquidad se f o r m a desde e s t e m o m e n t o s o l a m e n -

t e que e l que ahora t iene f é , la c o n s e r v e , h a s -

»Jta que este h o m b r e sea d e s t r u i d o . , , Y o h e q u e -

rido conservar la t raducción l i t e r a l del Señor P a s -

torini. V e r é m o s las r a z o n e s qua da para probar 

que este es el s e n t i d o l iteral de l t e x t o . 



lo de los hombres. L u e g o el fin del mundo 

no. l legará hasta que se haya dexado ver 

este m a l v a d o , y se haya verif icado lo que 

San Pablo llama una separación , ó rebelión 

y apostasía , que deberá preceder á la v e -

nida misma del Anti-Christo. Esta separa-

ción ó rebelión contra la f é , y como lla-

ma el texto G r i e g o apostasía , signifi-

ca separación y rebelión casi general , co-

mo lo han entendido los Intérpretes de la 

Escr i tura. ¡ A y ! Y a habernos visto que esta 

rebelión y apostasía ha ido cundiendo pro-

digiosamente como un torrente impetuoso 

por el espacio de dos siglos y medio , por 

el Occidente de la Christ iandad desde el 

nacimiento del Luteranismo,Calvinismo &c. 

y que la habia precedido en la parte de 

Oriente el cisma de los G r i e g o s , el Ma-

hometismo & c . Y aun San Pablo asegura 

haber visto ya en su t iempo, que esta se-

paración ó apostasía de la fé se iba introdu-

ciendo en el mundo : Porque el misterio de 

iniquidad se vá formando desde ahora^i). Ya 

estaba desde entonces echada la semilla 

(«) C o n t r i b u y e á la misterios?, obscur idad de 

e s t e v e r s í c u l o , e l q u e a s í c o m o e n la V u l g a t a el 

v e r b o d e p o n e n t e operatur , b a x o la terminación 

p a s i v a , unas v e c e s t i e n e t a m b i é n p a s i v a la s i g -

n i f i c a c i ó n , y o t r a s a c t i v a , l o m i s m o sucede en 

e ! v e r b o gr iego « r < y t i : y a s í , i g u a l m e n t e puede 

t r a d u c i r s e e n u n a ' y o t r a s i g n i f i c a c i ó n : y se obra 

el misterio de ¡a iniquidad j ó : ya obra (el An-

de esta general defección en tiempo de 

los Apóstoles , en los hereges llamados Si-

monianos , N i c o l a i t a s , Gnosticos y otros, 

y ha continuado , y continuará en ir cre-

ciendo hasta l legar á su ultimo colmo , y 

punto de sazón en tiempo del Antíchris-

to , quien con su extraordinario p o d e r , con 

sus crueles persecuciones, con sus diabó-

licos encantos y embustes , y con el a u -

xilio de su falso Profeta , l l egará á se-

ducir á una espantosa multitud de Chr is-

tianos. Y esto es lo que vamos á ver en 

lo que resta del A p o c a l i p s i , y lo q u e , co-

mo queda ya dicho , quiso nuestro D i v i -

no Salvador darnos á entender por estas 

palabras: Se levantarán falsos Christos , y 

falsos Profetas , y harán muchos milagros, 

y cosas espantosas , hasta engañar , si fuera 

posible, aun á los Escogidos (1). 

E l nombre de Apostasía puede signifi-

car a q u í , no solamente el abandono de la 

verdadera f é , sino también una depra-

vación general de las cos tumbres , y un 

desenfreno que se dexa ver en los rápi-

dos progresos de la i r r e l i g i ó n , y en un 

torrente impetuoso de vicios y escándalos.. 

tichristo por el m i n i s t e r i o d e sus p r e c u r s o r e s ) el 

misterio &c. E l s e n t i d o e s el m i s m o . V é a s e la 

Biblia E s p a ñ o l a del R e v e r e n d í s i m o P a d r e P h e l i p e 

S c i o , O b i s p o que f u e de S e g o v i a . 

( 1 ; M a t t , X X I V . 2 4 . 
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Esta inundación de males preparará el 

camino á otros m a y o r e s , y de cada dia 

irá aumentándose mas y mas hasta que 

llegue á formar un di luvio universal de 

impiedad , en el infame y corrompido im* 

parió del A n t i c h r i s t o ; lo que también se 

da á entender en las palabras que allí • 

añade Jesu-Chris to : Y por quanto la ini-

quidad tomará nuevos aumentos , la caridad 

de muchos se entibiará ( i ) . E n fin esta Apos-

tasía general de la fé , y depravación de 

costumbres fue expresamente anunciada 

por el divino Salvador, quando dixo: Quan-

do venga el Hijo del hombre ¿pensáis que 

hallará fé sobre la tierra ( 2 ) ? 

L a segunda circunstancia , que anun-

ciará la próxima venida del Antichristo l i 

pone San Pablo de un modo muy obs-

curo en las palabras poco antes citadas, 

en los versos 6. 7 . 8. del capítulo II . &c. 

Y vos sabéis lo que impide que no venga\ 

para que á su tiempo se dexe ver ( el hom-

bre d e p e c a d o ) . . . Solamente que el que 

abora tiene, tenga , hasta que sea destrui-

do (3) , y entonces se dexará ver el perver-

so. L a m a y o r parte de los Santos Padres 

(1) M a t h . X X I V . 1 2 : 
: (2) Lue . X V I I I . 8. 

(3) Sea destruido. L a V u l g a t a : tìonec de medi» 
fiat. 

\ 
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han aplicado este texto á la destrucción 

del Imperio R o m a n o , que debia veri f icar-

se antes que se dexase ver el A n t i - C b r i s -

to. Y esta aplicación é interpretación ha 

ido pasando de e d a d en edad hasta la 

nuestra como una tradición u n i f o r m e , que 

no pue.de tener otro fundamento sino la 

explicación verbal , que el mismo San Pablo 

habiadado á losThesalonicenses, quando en 

el mismo lugar les d ice : ¿No os acordais que 

yo os decia estas cosas, quando todavía es-

taba con vosotros ? Conforme á este sentí— 

.do del texto , el Imperio R o m a n o que tenia 

6 subsistia, quando escribía S. P a b l o , era lo 

que impedí a y lo que debia ser destruido, antes 

que se dexase ver el A n t í - C h r i s t o . Que cosa 

es lo que impide ( dice Tertul iano ) sino el 

Imperio Romano, cuya división en diez Rey-

nos traerá al Antí-Christo , y entonces , se-

gún el Apóstol, se dexará ver este hombre 

impío ( 1 ) . Y San Gerónimo refiriendo las 

mismas palabras del Apóstol : Solamente que 

el que ahora tiene , tenga , hasta que sea 

destruido, las explica de este m o d o ; » E l 

»»Apóstol por esta expresión : El que tiene 

» ahora, tenga , indica al Imperio R o m a -

»»no. Y lo indica con términos obscuros, 

»»porque si hubiera hablado con c l a r i -

" d a d , hubiera imprudentemente inf la-

(1) T e r t . de resur. carnís c . «4« 

Tom. II, K 



1 4 6 H I S T O R I A G E N E R A L 

„ m a d o mas el f u e g o de las persecuciones 

„ c o n t r a los Christianos y contra la Ig le-

w s i a , que estaba todavía como en su cu-

„ n a ( i ) . Y el mismo Santo Doctor expl i -

c a n d o en otro l u g a r e l mismo texto de 

San P a b l o , d i c e : « L u e g o que el Imperio 

„ R o m a n o , que ahora t iene á todas las na-

c i o n e s b a x o s u d o m i n i o , sea destruido, 

„ v e n d r á el Anti-Christo ( 2 ) . " Veamos co-

mo habla San Juan C h r i s ó s t o m o , expli-

cando el mismo texto : » S e puede pregun-

t a r (dice ) q u e quiere significar San Pa-

„ b l o con aquella expresión : Vos sabéis lo 

„que impide que venga , á fin de que se 

'„dexe ver en su tiempo. " Y des pues , ¿por 

„ q u é el Apósto l habla con tanta obscuri-

d a d ? Hablaba y a l u d í a al Imperio R o -

„ m a n o ; y por esta muy justa razón habla 

„ e n términos tan obscuros y enigmáticos 

„ p o r miedo de no i r r i t a r el f u r o r de los 

„ E m p e r a d o r e s . Y así d i c e el Apóstol :»5o-

„ lamente que el que tiene ahora , tenga hasta 

„que él sea destruido: " E s t o es, que quan-

„ d o el Imperio R o m a n o haya desapare-

c i d o del mundo , entonces Vendrá el 

A n t i - C h r i s t o ( 3 ) . " L a c t a n c i o hablando 

también de la ultima e d a d del mundo , di-

.. . in=,•• ; . d i ! . ! '• i': 

( i ) Hieron. in Terem. c . 

(a) Idem. ep. i ¿ 1. ad A l g a s , ([usst. i r . 
(g) Chrisost. in II. ad Thessal. hom. 4. 
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ce: » En aquel tiempo la desolación se pro-

p a g a r á por toda la t ierra , y lo des tru i -

„ r á todo sin perdonar á cosa alguna. L a 

„causa de esta universal desolación será 

„( t iemblo de d e c i r l o , pero es preciso, 

„puesto que ha de suceder a s í ) , que el 

»nombre Romano será borrado de toda 

„ l a t ierra , y el Imperio volverá á A s i a : el 

„Oriente dominará todavía , y el Occidente 

„será s u b y u g a d o " ( r ) . San Cir i lo en s u X V 

Cathechesi d ice : „ E l demonio suscitará 

„ u n hombre famoso , que se apoderará 

„ d e l Imperio R o m a n o ; y este hombre f a -

„ m o s o , ó el A n t i - C h r i s t o , se d e x a r á ver 

„ e n su ultimo p e r i o d o . " Y en el mismo 

sentido han expl icado el texto de San P a -

blo S.-.n Agustín y todos los otros P a -

dres é Intérpretes de la Sagrada E s c r i -

tura de los últimos tiempos. Por donde 

se vé que San Pablo nos ha descubierto 

esta particular circunstancia.; esto e s , que 

el Imperio Romano debe ser destruido 

antes de la venida del A n t i - C h r i s t o , y que 

esta destrucción será una señal de la pró-

xima venida del hombre de p e c a d o , esto 

e s , del Ant i -Chr is to . 

Habernos y a visto en la historia de 

la tercera edad , que el gran cuerpo del 

Imperio Romano se habia div idido en 

<0 Lact . Lib. V I I . cap. g r . 

K a 



1 4 8 H I S T O R I A G E N E R A L 

dos Imperios di ferentes ; el de Occidente, 

c u y a capital era la c iudad de R o m a , y 

el de Oriente , c u y a capital era Constan-

tinopla. Vimos también al Imperio de Oc-

c i d e n t e despedazado y destruido por los 

Bárbaros conquistadores del N o r t e , los 

G o d o s , los W á n d a l o s , los H u n o s , los Ala--

nos & c . & c . que se d iv idieron entre sí 

sus Provinc ias , y reduxeron á cenizas la 

c iudad de R o m a . Y aunque se puede de-

cir que así quedó destruido el Imperio de 

Occ idente , pero no enteramente aniquila-

do , puesto que una gran parte de él sub-

sistía en el del Oriente . 

Sin embargo con ocasion de la des-

t rucc ión del Imperio de O c c i d e n t e , y rui-

na de su capital la c iudad de R o m a , que 

se miraba como el centro del p o d e r , y 

como Metrópoli del universo , muchos 

Christianos creyeron , que en consecuencia 

de la profecía, de San P a b l o , iba á venir 

muy pronto el A n t í - C h r i s t o . Y de esta opi-

• nion parece era San Gerónimo, que vivía en 

aquel .tiempo. »E l que tenia ( d i c e ) es ya 

» d e s t r u i d o ; y no oimos hablar de otra 

„ c o s a , sino de la venida del A n t i - C h r i s -

to. " Esta o p i n i ó n , aunque f a l s a , por las 

razones que quedan d i c h a s , no dexaba de 

tener su f u n d a m e n t o ; porque R o m a ya 

no subsistía como centro y capi ta l del an-

t i g u o Imperio R o m a n o ; y la parte prin-

c i p a l , esto e s , la de Occidente estaba des-

truida por la invasión de los Bárbaros 

que se habían a p o d e r a d o de ella. ¿ E s 

pues de e x t r a ñ a r , que por entonces se 

creyera , en conseqüencia de las expres io-

nes de San Pablo , que estaba ya p r ó x i m a 

la venida del Anti-Christo ? E n efecto, 

luego despues se v ió nacer un hombre 

(que fué M a h o m a ) , que aunque no era 

el Ant i -Chr is to , comenzó á poner los f u n -

damentos de una gran potencia , que se-

gún mi dictamen , formará algún dia el 

Imperio del Ant i -Chris to . Despues insi-

nuaré las razones de este mi modo de 

pensar. T o t i l a , R e y de los G o d o s , acabó 

de destruir á la ant igua R o m a en el año 

de 5 4 6 ; y algunos años d e s p u e s , esto es, 

en el de 5 " 7 i x n a c i ó Mahoma , que comen-

zó sus conquistas por los de 6 2 2 . D e s d e 

esta época el poder Mahometano fué cre-

ciendo con. una rapidez y unos progresos 

espantosos , y tomó nuevo incremento baxo 

la dominación de los Sarracenos , como 

vimos en la historia del quarto Sello. E n 

los tiempos siguientes, la mayor parte de 

este grande Imperio pasó por derecho de 

conquista á manos de los T u r c o s , que t o -

davía lo tienen el dia de h o y . Estos guer-

reros , atormentados siempre de la sed 

de aumentar mas y mas su poder , han 

extendido sus conquistas sobre Imperio R o -
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mano de O r i e n t e , y se apoderaron entera-

mente de él en 14-53 con la toma de su ca-

pital, la c i u d a d d e Constantin'opla , donde 

el Sultán IVhhomet II . puso la Silla de su 

Imperio. Y de este modo quedó destruida 

y aniquilada una parte de este Imperio, 

cuya existencia impedia ó retardaba la ve-

nida del A n t i - C h r i s t o . He aquí como se 

engrandeció la potencia de l o s í u r c o s , que 

én mi dictamen , debe continuar sus pro-

g r e s o s , para a b r i r s e el camino á un Impe-

rio universal b a x o un Principe ó Empera-

d o r , que al c a b o se v e r á ser el Ant i -

Chris to . 

E l quarto S e l l o , como queda dicho, 

nos habia d a d o el origen de la Monarquía 

M a h o m e t a n a ; y allí se nos d i x o , que el 

poder fué dado ( á sus Principes ) sobre las 

quatro partes de la tierra (1). E n el origi-

nal G r i e g o se lee : Sobre la quarta parte 

de la tierra. P e r o conforme al texto de la 

V u l g a t a , es c l a r o , que la dominación 

Mahometana, d e b e extenderse sobre las 

quatro partes d e la tierra , y esto se pro-

bará mas a d e l a n t e . E l cumplimiento de 

esta profecía se v á a c e r c a n d o ; mas toda-

vía no ha l l e g a d o su ultimo punto. Los 

T u r c o s poseen y a una gran parte de ia 

A s i a , una g r a n porcion de la A f r i c a , y 

( 1 ) A p o c . V I . - 8 . 

un terreno de mucha extensión en la E u -

ropa. En la efusión de la quarta C o p a , 

vimos descargar el r igor de la Justicia d i -

vina sobre los G r i e g o s , con la ruina de 

su Imperio de que se apoderaron los T u r -

cos. Y h o y , que los Rusos están obst ina-

dos en el mismo c i s m a , ¿ no será de temer 

que tengan que participar de la misma 

Copa, que tan abundantemente tuvieron 

que beber los antiguos G r i e g o s en cast igo 

de su obstinación? N o permita Dios que 

yo me atreva á juzgar ó prevenir los d e -

cretos de su divina Providencia y justicia. 

Solo diré que puede muy bien suceder,' 

que los R u s o s , en la efusión de la q u a r -

ta Copa seán subyugados por los T u r c o s , 

y reducidos á una esclavitud semejante á 

aquella e n que los G r i e g o s están, gimiendo 

tantos años hace. Si esto se verifica , co-

mo es posible, hete aquí abierto el cami-

no á los infieles para todas las provincias 

del N o r t e , que nos parecen amenazadas 

de la efusión de la quinta C o p a . En esta 

suposición, todos estos Estados reunidos 

al dominio de los T u r c o s , ¿no podrán pro-

porcionarles suficiente número de navios 

para l levar sus armas victoriosas al n u e -

vo Continente , donde todavía no han 

penetrado los Infieles ? C o n todas estas 

conquistas podra muy bien el Imperio M a -

hometano extenderse de un modo prodi -
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gioso hasta la venida del Principe Ant i -

christiano , que d a r á la ultima mano á su 

engrandecimiento, y con su inmenso •po-

d e r dañará á los hombres , y señalada-

mente á los Christ ianos , haciendo una 

cruel guerra á la v e r d a d e r a Religión. Y 

habiendo el Imperio T u r c o prepara do-con 

sus grandes progresos el camino á este 

Principe impío , vamos aJaora á indagar sil 

origen , y el lugar de su nacimiento , re-

curriendo para esto á lá profecía de D a -

niel. Este Profeta nos d i c e , que- vió en 

visión quatro grandes Bestias que se le-

vantaban fuera de 'la mar {i) , en-las qua-

les generalmente se : han entendido quatro 

grandes I m p e r i o s , que debian sucederse 

los unos á los otros ; esto e s , , el Imperio 

d e los C h á l d e o s , e l de los Persas, el de los 

G r i e g o s y el de los Romanos. He.aquí la 

pintura que el Profeta nos hace de la 

quarta B e s t i a , que simbolizaba al antiguo 

Imperio Romano. Miraba áesta visión que 

tenia durante la nocbé; y vi aparecer una 

quarta Bestia, que era formidable y espantosa. 

Era extraordinariamente fuerte i y tenia los 

dientes de bierro : devoraba , despedazaba, 

y hollaba todo lo que quedaba.. Era muy dife-

rente de las otras Bestias , que yo babia vis-

to antes; y tenía diez cuernos. U n Angel 

( t ) D a n . cap. V I I . 
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explica despues al Profeta el misterio d e 

lo que significaba esta Bestia terrible. La 

quarta Bestia, dice , es el quarto Reyno qué 

dominará la tierra , y que será mayor que 

todos los otros Reynos (i): devorará toda 

la tierra , la bollará y reducirá á polvo; 

y los diez cuernos de este mismo Reyno son 

diez Reyes , que reynarán en él. Este quarto 

Reyno ó el Imperio Romano , que repre-

sentaba, debía exceder en p o d e r , en fuer-

za y extensión á todos los otros R e y n o s . 

En efecto , conquistó los dominios de los 

tres Imperios precedentes , y reduxo á su 

dominación la m a y o r parte del mundo 

entonces conocido. E n quanto á los diez 

cuernos de la Bestia, el A n g e l dice que 

son diez Reyes., esto e s , diez Procónsules 

6 Gobernadores , nombrados por los Em-

peradores en las d iez provincias en que se 

supone que el Imperio Romano debía d i -

vidirse ; y estos Procónsules ó G o b e r n a -

dores pueden calificarse de Reyes por el 

grande poder que tenían , , y porque las 

Provincias que gobernaban podían- c o m -

pararse á unos grandes Reynos. 

Prosigue el P r o f e t a d ic iendo: Con-

sideraba los diez cuernos , y vi otro peque-

( O E l texto C t ó l d e o , en c u y o id ioma escr ibió 

D a n i e l , d i c e s o l a m e n t e : ¥ será diferente de lodos 

hs otros Reynos. 
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ño cuerno (i) que salía de en medio de los 

otros , y tres de los primeros cuernos fue-

ron arrancados delante de él; lo qual e x -

plica el A n g e l de esta manera : T se le-

vantará un otro ( R e y ) despues de ellos, 

que será mas poderoso ( 2) que los que le 

han precedido, y destruirá á tres Reyes. 

Este pequeño cuerno , que el A n g e l dice 

será un Rey , será el A n t i Christo. Esta es 

la opinion de San Gerónimo ,• y de otros 

muchos Santos Padres é Intérpretes. Este 

(1) L a t raducc ión I n g l e s a de este texto es m u y 

e x p r e s i v a . He aquí ( d i c e ) otro pequeño cuerno, 
que brotó ó se. levantó fuera del medio de los otros, 
y es m u y c o n f o r m e á la explicación que el A u t o r 

da á este t e x t o . E f e c t i v a m e n t e es menester o b s e r -

v a r , que los diez cuernos que el Profeta veia s o -

bre la cabeza de la Bestia , tenia su base c i r c u n s -

c r i p t a en el lugar que c a d a uno d e el los o c u p a -

ba, E s as í que de ninguna de estas bases parece 

«alió el pequeño cuerno que vio salir de en medio 

d e d i e z cuernos : por consiguiente este pequeño 

c u e r n o salió fuera de las bases de los diez c u e r -

nos , y está fuera del m e d i o de ellas , aunque c o -

m o ios otros e s t u v i e s e s o b r e la cabeza de la B e s -

t i a . Y además se debe o b s e r v a r , que e l P r o f e t a 

v e i a estos objetos á una cierta distancia : y as í 

bastaba , que en e s t e punto de v is ta le parec iese 

c u e el pequeño c u e r n o se levantaba ó brotaba b á -

cia el medio de los otros diez c u e r n o s , para d e -

cir que sal ía del medio , aunque realmente e s t u -

v iera fuera del medio de los otros diez c u e r n o s , 

c o m o dice la traducción Inglesa. 

(•s) E! Cháldeo d i c e : T será diferente de lot 
que le habrán precedido. 

pequeño cuerno, ó este pequeño R e y debe, 

según esto , salir de en medio d é l o s otros 

diez cuernos , ó nacer y levantarse fuera 

del medio de las d iez Provincias que 

componían el antiguo Imperio Remano; 

esto es , que nacerá en un pais que esta-

rá mas allá de los límites del Imperio 

R o m a n o , pero que corresponderá a el 

medio de este mismo Imperio. Esta cir-

cunstancia con la otra que queda ya no-

t a d a , que l legará á ser E m p e r a d o r de los 

T u r c o s , nos sirve para congeturar con 

mucho fundamento el lugar de su nac i -

miento. Quien quiera tomarse el trabajo 

de dar una ojeada por el mapa del ant i-

guo Imperio "Romano , v e r á que el pais 

que antiguamente se l lamaba el C h e r s o -

neso T á u r i c o . , y hoy se l lama la Cr imea 

T a u r i c a en la costa septentrional del Pon-

to E u x i n o , ó M a r n e g r o , corresponde po-

co mas ó menos al medio de este Imperio, 

y al mismo tiempo está f u e r a de sus l i -

mites. Esta ultima observación es precisa, 

porque el pequeño cuerno debe ser inde-

pendiente de los otros diez cuernos: lo qual 

no podria verificarse , si estuviera puesto 

dentro de la esfera del poder de estos. 

D e aquí se sigue que en mi dictamen es 

la Crimea Tartár ica , donde debe nacer 

el Ant i C h r i s t o , heredero de este peque-

ño R e y no , que poseerá por derecho d e 
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sucesión , como K a n ó R e y de la Crimea 

y de la pequeña T a r t a r i a . Por otra p a r -

te , el Principe Cantemiro en su Historia 

del Imperio Ottomano asegura , que la f a -

milia M a h o m e t a n a , que hoy ocupa el 

trono de la Crimea T á r t a r a , desciende 

por una segunda rama del mismo tronco 

que la familia O t o m a n a , que ocupa el 

trono de Constant inopla; y que los T u r -

cos han declarado muchas veces , que si 

ésta l lega á f a l t a r , la de la Crimea T a r -

tár ica debe suceder en el Imperio. Y o en-

tiendo pues que el cetro que tiene lá fa-

milia Otomana hoy r e y n a n t e , lo perderá 

de un modo ú o t r o , ó vendrá ella á faltar; 

y entonces el Principe Anti-christiano, 

R e y de la Cr imea T a r t á r i c a reclamará sus 

derechos , y subirá al trono imperial de 

los T u r c o s ; y esta serie natural y senci-

lla de sucesos dará cumplimiento á la 

profecía de Daniel . Un R e y de un país tan 

corto como el de la Cr imea y pequeña Tar-

taria puede muy bien ser representado en 

un pequeño cuerno, que se levanta en medio 

de los otros diez cuernos ; y la elevación 

de este pequeño R e y al t rono imperial 

M a h o m e t a n o , expl ica muy bien como el 

pequeño cuerno será mas poderoso que los otros 

diez. 

Antes de seguir expl icando lo restan-

te de la profec ía de D a n i e l , es preciso 

tener presente una cosa que c o n t r i b u y e 

todavía mas particularmente para indagar 

el origen de este Principe f a m o s o , que 

debe dexarse ver algún dia en el mundo. 

Y es la opinion de muchos antiguos , que 

entienden que el Ant i -Chr is to ha de ser 

un Judío descendiente de la tribu de Dan. 

Alegan por prueba de esta opinion, pr i -

meramente la profecía de Jacob en orden 

á este su hijo Dan, He aquí las palabras 

del Santo Patriarca : Dan juzgará á su pue-

blo como á otra tribu de Israel. Venga Dan 

á ser como una serpiente en el camino ( i), 

y como un Cerastes en la senda, que muerde el 

pie del caballo, para que dé en tierra el ca-

ballero (2) . Sobre lo qual dice San A g u s -

t ín: » Q u a n d o Jacob dió su ultima ben-

wdicion á sus h i j o s , se la d i ó y habló á 

« D a n en términos que parece daban á e n -

c e n d e r , que el Anti-Christo habia de 

«nacer de su tribu " ( 3 ) . Pero la p r o -

fecía de Jacob parece que t u v o ya su cum-

(1) E l e r u d i t í s i m o C a l m e t d i c e que Cerastes 
es una espec ie de s e r p i e n t e s venenosas , que t a m -

bién se l laman C o r n u d a s , y que en A f r i c a t ienen 

dos cuernos c o m o el c a r a c o l , c o n los quales n o 

pudiendo alzar la boca hasta el cabal lero , p i c a n 

al pie de l c a b a l l o , para q u e inquietándose y e n -

furec iéndose , den c o n él en t i e r r a . 

C») Gen. XLIX. 16. 17. 
(3) A u g . qusst . 11. in l o s u e . 
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plimiento en Samson , hombre extraordi-

nario de la tribu d e Dan , que llegó á 

ser uno de los J u e c e s de I s r a e l ; y fué 

verdaderamente p a r a los Philisteos una 

Serpiente en el camino', porque á cuantos 

encontraba los t rataba con el mayor r i-

g o r , y en todas partes les armaba con-

tinuas asechanzas. Y esta interpretación 

da también San G e r ó n i m o á la profecía 

de Jacob ( i ) . 

E l segundo argumento en f a v o r de 

esta opinion, lo toman del Capítulo V I I . 

del A p o c a l i p s i , d o n d e en la enumeración 

de los Judíos de c a d a t r i b u , que deben 

ser marcados con l a señal de Dios vivo, 

no se hace mención de la tribu de Dan, 

como si estuviera exc lu ida de esta prerro-

gat iva , en castigo d e que de ella habia de 

nacer el mas p e r v e r s o de todos los hom-

b r e s , e s t o e s , el Ant i -Chr is to . Pero este 

argumento nada prueba. Porque en pri-

mer lugar , antes d e comenzar San Juan 

la mencionada enumeración , dice , que 

buho ciento y quarenta y quatro mil ( corres-

ponden doce mil á cada una de las doce 

tribus) marcados ( c o n la dicha señal) en 

todas las tribus de Israel (2) . Y así se v e 

que quiere comprehender á todas las doce 

(1) H i e r ¡ i'i qutest. habraicis. 
(1) Apoc. V i l . 4. 

en la dicha enumeración. E n segundo l u -

gar , se puede observar que hace men-

ción de la tribu de Joseph y de la de M a -

nases , y no la hace de la de Ephraim ; y 

también que la tribu de Joseph compren-

día á la de Ephraim y á la de Manases, 

que eran los dos hijos d e Joseph. Y por 

tanto, ó San Juan hubiera hecho men-

ción solamente de la tribu de Joseph sin 

la de Manases , ó hubiera hablado s e p a -

radamente de las dos tribus de Ephraim 

y de Manases , omitiendo la de Joseph. Y 

así parece que según el modo con que 

el texto se presenta , es superflua la men-

ción de la tr ibu d e , M a n a s e s , estando 

comprendida en la de Joseph. E n efecto, 

parece que por inadvertencia del C o -

piante, hay en el texto una errata , y que 

en lugar de D A N en el original G r i e -

go copió M A N : cosa f á c i l , y mas con 

la semejanza de los caracteres griegos A 

y M : y despues en las copias que se f u e -

ron hac iendo, escribieron todo el nom-

bre de M A N A S E S , de que suponían que 

M A N era una abreviatura . Y por tanto se 

v é , q u e en el original G r i e g o hubo sin d u -

da el nombre de D A N , en lugar de M A N 

ó M A N A S E S . Por otra parte aun en la 

suposición que el A n t i - C h r i s t o h a y a de n a -

cer de la tribu de Dan , no sé porque 

razón, toda la tritfu habia d e ser c a s t i -
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g a d a con la exclusión de la marca de 

D i o s v i v o . Y así se puede concluir enquan-

to á este p u n t o , que no habiendo en esta 

profec ía de Jacob cosa alguna que de-

termine, ni aun indique el origen del A n -

t i -Chris to , se puede suponer que nacerá 

de abuelos ó ascendientes Mahometanos, 

como lo son actualmente el Principe y el 

Pueblo de la Cr imea T a r t a r i c a . 

V o l v a m o s á la profecía de Daniel . Con-

sideraba ( d i c e ) , y vi otro pequeño cuer-

no que salió de medio de los otros; y tres 

de los primeros cuernos fueron arrancados 

delante de él ( i ) . Sólo nos resta examinar 

esta ultima parte del v e r s í c u l o : Y tres 

de los primeros cuernos fueron arrancados 

delante de él; lo qual explica el A n g e l de 

esta m a n e r a : Y humillará á tres Reyes, es-

to e s , que el R e y Anti-christiano repre-

sentado en el pequeño c u e r n o , subyugará 

á tres R e y e s ó tres R e y n o s , que deberán 

baber sido Provincias del antiguo Impe-

r io R o m a n o , que como queda d i c h o , es 

el que la Bestia representa ; y sus diez 

cuernos á diez Provincias de él . Y así por 

la reducción de tres R e y n o s á su domi-

n i o , arrancará tres cuernos á la Bestia. E s -

te Principe Anti-christiano por su eleva-

ción á la corona Imperial de Constanti-

( i ) D a n . C a p . V I I . 
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nopla encontrará y a al Imperio T u r c o en 

posesion de siete de las diez Provincias 

que componían el antiguo Imperio R o -

, mano. Estas adquisiciones y las de la 

mayor parte de los paises septentriona-

les de la E u r o p a habrán sido obra de 

sus predecesores , como ya queda dicho; 

y así entrará en la posesion de un domi-

nio de una extensión muy vasta. Pero le 

quedaran todavía por reducir tres P r o -

vincias ó Reynos , que estuvieron también 

comprehendidos dentro de los límites del 

antiguo Imperio R o m a n o , y le están re-

servados para fruto de sus propias c o n -

quistas. i Y quáles serán estos tres R e y -

nos? Esto es lo que no nos atrevemos á 

determinar , esperando que los aconteci-

mientos futuros los irán dando á conocer 

á su tiempo. Solamente diré , que se d e -

xa bien entender que serán tres grandes 

Reynos ó E s t a d o s , que formaron antes tres 

grandes Provincias del antiguo Imperio 

Romano. Y de este modo por la conquis-

ta de estos tres R e y n o s , el que tenia , se-

rá destruido, conforme á la profecía d e 

San Pablo ; esto es , el Imperio R o m a n o 

quedará enteramente destruido é incorpo-

rado en los dominios del Emperador A n -

ti-christiano. 

Pero se ha de o b s e r v a r , que todas 

estas revoluciones sucederán mientras an-

Tom. //. L 
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d a r á ocupado en extender sus conquistas, 

y antes que se declare ser el Anti-Chris-

to , como lo prueban las palabras del Após-

tol : Solamente que aquel que tiene ahora, 

tenga , hasta que sea destruido , y entonces 

se manifestará este impío, ú hombre de pe-

c a d o . Según esta explicación sacada de la 

profec ía de Daniel y de la de San Pablo, 

el Principe Anti-christiano vendrá á ser 

d u e ñ o de todas aquellas vastas regiones, 

que componían el antiguo Imperio Roma-

n o , y entonces podrá tomar el título de 

E m p e r a d o r Romano. Y lo que aca-

bamos de decir de este P r i n c i p e , se pue-

de confirmar con el Apocalyps i misino. 

V i m o s en el tomo primero p a g . 2 3 ? e n l a 

expl icación del C a p . X V I I . , que las siete 

cabezas de la Bestia , que representa al 

Imperio Romano , simbolizan siete Empe-

r a d o r e s , de los quales el Anti-Christo se-

r á el séptimo,y u l t i m o : y esto mismo se 

v e r á en la explicación del C a p . X I I I , que 

manifiestamente habla del Anti-Christo , y 

de el lo han entendido todos los antiguos. 

D e este modo se explica San Juan Chri-

sós tomo: » Como todos los Imper ios , que 

« h a n precedido al de R o m a , han sido 

„ d e s t r u i d o s , el de Babilonia por los Per-

„ s a s , el de los Persas por el de los Ma-

„ c e d o n i o s , el de los Macedonios por el 

„ d e los R o m a n o s ; de la misma manera 
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„ e l de los Romanos debe ser d e s t r u i d o 
„ p o r el Anti-Christo " ( 1 ) . San Cir i lo de 
Jerusalen d i c e : „ E l demonio suscitará un 
„hombre f a m o s o , el A n t i - C h r i s t o , que se 
„apoderará de todos los dominios del Im-
» perio Romano ( 2 ) . " Y del mismo dicta-
men fueron San Ireneo , San Gerónimo y 
otros muchos Padres. 

Constantinopla, que siempre ha sido 

la capital del Imperio de los T u r c o s des-

de que la conquistaron, continuará en 

serlo del Imperio de este Principe A n t i -

christiano y Emperador Romano. Esta c iu-

dad, aunque muy grande al presente , e x -

tenderá todavía mucho mas su c i rcunfe-

rencia ó á m b i t o , sus riquezas y magnif i-

cencia. D e l mismo modo que los R o m a -

nos , en vez de disfrutar sus grandes con-

quistas en la dulzura de la paz , siempre 

fueron atormentados de una insaciable sed 

de aumentar mas y mas sus dominios, 

también este ultimo E m p e r a d o r , como si 

con la adquisición del territorio hubiera 

heredado la loca ambición de sus a n t i -

guos y primeros poseedores , atropel lará 

con todo lo que pueda servirle de obstáculo 

para engrandecer su p o d e r , y ensanchar 

los límites de su Imperio. L a conquista de 

(O Chrisost. in 2. a«J Thessal. hom. 4. 
(2) Cyriil. Hierosol. 1. Catech. ig. 

L a 
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una provincia encenderá mas los deseos 

de conquistar o t r a , y cada conquista le 

al lanará el camino para ir haciendo otras 

y otras. Despues de haber añadido la Eu-

ropa á sus dominios , querrá tener á sus 

órdenes todas las fuerzas navales de to-

dos los otros grandes Estados marítimos. 

P o r consiguiente sus numerosas esqu?-dras 

p o d r á n volar de un continente á o t r o , re-

correr sucesivamente todas las islas , lle-

v a n d o el terror á todas partes adonde 

l leguen. Con estos medios no le será di-

ficü extender su imperio con otras nue-

vas conquistas en A f r i c a , en America, 

en las Islas Orientales y Occidentales. ^ 

E n estos tiempos calamitosos abundara 

la in iquidad; y la propagación de la infi- . 

d e l i d a d , d é l a irreligión y del libertina-

j e será u n i v e r s a l , como lo habernos ya 

o b s e r v a d o , conforme á las palabras de 

Jesu-Christo y de San Pablo. L a Apostasía 

de la f é , el "menosprecio de sus Predica-

dores , la libertad en opinar , la corrup-

ción de costumbres, l legarán de tal mo-

do á s o focar la influencia de la Religión, 

y c a u s a r á n tal depravación de costumbres 

en los hombres, que muchos llegaran a 

abrazar Ja Idolatría. Esta aserción pare-

c e r á sin duda incre íb le , y se mirara co-

mo una paradoxa ; pero á su tiempo ve-

remos como en el Apocal ipsi se hace raen-

don expresa de la Idolatría , como que 

exístia en tiempo del Anti .Christo. Y y o 

creo que esto no deberá parecer cosa muy 

extraña , por poco que se quiera reflexio-

nar sobre las disposiciones de los hom-

bres en nuestros dias y en nuestro si-

glo. Quando se v é como abandonan de 

todo punto el temor del Sér S u p r e m o , el 

respeto á su C r i a d o r y Señor : sumergir-

se en todo genero de placeres sensuales, 

dar rienda suelta á todas sus pasiones , y 

poner toda su afición y todos sus deseos 

en un mundo corrompido , sin pasar el 

menor cuidado de la otra v i d a ; quando se 

vé todo esto , ¿no sepuede decir y asegurar 

que ei pasar de este estado á la idolatr ía , 

no es muy dificultoso ? Q u a n d o están 

dados todos los pasos que conducen a un 

termino , ¿será cosa extraña que se l legue 

á él? É n las primeras edades del mundo 

la depravación del genero humano fué 

haciendo por grados tan espantosos p r o -

gresos, que llegó al fin á introducir la 

absurda y abominable práctica del culto 

de los ídolos. Sin duda se me d i r á : N o s -

otros tenemos la fortuna de vivir en el 

siglo mas ilustrado ; nuestros conocimien-

tos han l legado á un alto punto de per-

fección ; nuestras ideas son mas sencillas 

y c laras ; las facultades..del alma mas bien 

cultivadas, que lo han estado j a m a s ; en 
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fin , l a s cosas están en tal punto , que la 

generación actual parece una sociedad de 

F i l ó s o f o s , si se compara con las genera-

ciones que. la han p r e c e d i d o ; y así ¿có-

mo es posible que den en la manía y es-

tupidez de la I d o l a t r í a ? Mas y o entien-

do que este argumento tiene mas de es-

pecioso que de só l ido . Porque concedien-

do al siglo presente la ventaja de exce-

der á los precedentes en nuevos descu-

brimientos y conocimientos , no se puede 

negar que á proporcion es mas vicio-

so , y está mas corrompido. T o d o s saben 

que las sutilezas é invenciones de la ra-

zón muchas veces son medios para mejor 

satisfacer las pasiones. Por otra parte, 

por mas i lustrado q u e se suponga el en-

tendimiento , si está corrompido el cora-

zon , la experiencia cotidiana hace ver , 

que el hombre se abandona á los mas ver-

gonzosos excesos. Si el F i lósofo orgullo-

so no se somete, á las luces y á la auto-

r idad de la R e l i g i ó n , su conducta será 

a b s u r d a , llena de contradicciones , y des-

preciable aun á las gentes mas simples 

del pueblo. Sócrates , Cicerón , Séneca tu-

vieron sin d u d a conocimiento de un Sér 

supremo ; pero 110 tuvieron valor para 

hacer pública profe'sion de su c u l t o , y 

p o r la v i l complacencia ó temor de la mul-

t i tud l legaron á la infamia de ofrecer sa-
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crificios á los ídolos de madera y de piedra. 

Quando los hombres dexan apagar en su 

corazon todos los sentimientos de reli-

gión , quando llegan á romper todos los 

vínculos sagrados de la just ic ia , ( y en 

este caso se halla una multitud g r a n d e 

de Christianos en nuestros d í a s ) ¿ no es 

de temer que muchos de ellos no harán 

escrúpulo de incensar á un ídolo , si por 

este medio logran satisfacer su ambición, 

su ínteres, ú otra pasión favor i ta? Pues no 

cause e x t r a ñ e z a , si se v é que la idolatría 

sucede á la infidelidad ó á la irrel igión. 

E l orgullo solo quando se v é inflamado 

por una prosperidad constante, basta pa-

ra inspirar á un hombre el loco y e x -

travagante pensamiento de hacerse adorar, 

é incensar como D i o s ; de lo qual tene-

mos exemplos en A l e x a n d r o , aquel f a -

moso conquistador del Asia , y en mu-

chos Emperadores de Babilonia y de la 

antigua Roma. ¿ Y no podrá suceder por 

las sugestiones del orgullo , que los T u r -

cos en los tiempos v e n i d e r o s , embriaga-

dos con una larga serie de sucesos pros-

peros y un curso constante de victorias, 

quieran atribuir todas estas prosperida-

des á la imaginaria protección de su gran 

Mahoma , y por consiguiente hacerle ado-

rar como á Dios ? La vanidad de los bom-

bes (d ice el L i b r o de la Sabiduría ) es 
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la que ha introducido la idolatría- en el mun-

do ( i ) . Si esto i icga á suceder , j q u i n -

tos en la inmensa masa de tantos pueblos 

reunidos b a x o la dominación de este Im-

p e r i o , se d e x a r á n arrastrar á esta mis-

ma impiedad , por absurda que sea ,.unos 

por temor de lo que pueden perder, 

y otros por lograr ei objeto de sus de-

seos y de sus antojos? 

L a s prosperidades inauditas, que acom-

pañarán á las armas del Anti-Christo , la 

grandeza de su p o d e r , y la inmensa ex-

tensión- de sus dominios , superior á quan-

to se habrá visto en .todos los siglos pa-

sados , llenará de pasmo al mundo entero, 

y principalmente á los Judíos , que siem-

pre han esperado por su Mesías á un Con-

quistador g lor ioso , qual es éste. Deslumhra-

dos con e l e x p l e n d o r d e u n a prosperidad tan 

extraordinaria , atónitos y suspensos ^ exa-

minarán y mirarán con curiosidad a este 

gran Monarca , para ver si es el Mesías, 

que hace tantos siglos que están esperan-

do. Esta ha sido siempre la desgracia de 

ios Judíos el estar inflexible y obstinada-

mente persuadidos á q u e el Mesías debe 

ser un gran Conquistador y un Principe, 

cuyo poder temporal debe ser sin límites; 

y que no solamente los reintegrara en su 

( i ) L i b . Sap. X I V . 14. 

p a i s , y en todas las antiguas posesiones 

de sus antepasados, .s ino que los e levará 

á un t2n alto grado de poder , que serán 

Señores de todo el mundo entero. E l 

Emperador A n t i - c h r i s t i a n o , instruido en 

estas disposiciones carnales de los Judíos, 

é inflamado de su desmesurada ambi-

ción de hacerse reconocer por dueño de 

todo ei universo , y tratado como tal por 

todas las clases de gentes , se aprovecha-

rá diestramente de esta ocasion para man-

tener á los Judíos en su i lus ión, ^ y h a -

cerlos caer en el lazo. L e s hará creer 

que él es aquel gran personage , que los 

Profetas les tienen anunciado ; que d e s -

ciende por iinea recta del Pvey D a v i d , á 

quien estaba anunciado que seria Padre 

del Mesías. F ing irá estar adherido á la ley 

de Moysés, y tener un gran zelo por la ob-

servancia de sus ceremonias ; y para testi-

monio de su sinceridad , alegará que l ia 

recibido la Circuncisión: lo qual será así , 

porque la Circuncisión siempre ha estado 

en uso en la ley de Ivlahoma. Y con este 

artificio y máscara de hipocresía los e n -

gañará. » E l A n t i - C h r i s t o , dice San G r e -

wgorio M a g n o , será el primero y m a y o r 

v d e todos los hipócritas. Este Impostor 

55querrá ser tenido por un Santo para en-

»ganar á las gentes, y precipitarlas en la ini-
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„ q u i d a d " ( 1 ) . San Ambrosio piensa , que 

eitará las Santas Escr i turas para persua-

dir á los J u d í o s , que es su Mesías y el 

ChristO (2) . San Cir i lo de Jerusalen, d i -

c e : „ A n t e s d e l fin del m u n d o . Satanás 

»»suscitará un h o m b r e , que tomará fal-

l a m e n t e el nombre de Christo , y con 

« e s t o engañará á los J u d í o s " ( 3 ) . Baxo 

este glorioso t í tulo de su M e s í a s , los l i -

songeará con las promesas de reintegrar-

los en su antigua herenc ia , y en la po-

sesión de todo el pais de la Judea , y 

particularmente de su amada c iudad de 

Jerusalen : les prometerá reedificar el 

T e m p l o , y restituir la ley de Moysés á 

todo su primer explendor. L e s hará creer 

que b a x o su imperio van á ser el pue-

blo mas dist inguido y célebre de todo el 

universo , y q u e van á ver cumplidas t o -

das las grandes esperanzas , en que tan-

tos siglos han v i v i d o . Para dar mas peso 

á todas estas falsas promesas, y acredi -

tar mas todas estas imposturas , irá á f i -

z a r su asiento en Jerusalen , donde los 

Judíos esperan, que su Mesías ha de ha-

cer su residencia , y en donde los convi-

d a r á á c o n g r e g a r s e para disfrutar del cum-

(1) G r e g . in J o b . l ib . 2$. c . 1 4 . 

(2) A m b r . i n L u c . 1 2 . 

(3) C i r i l l . H i e r o n . C a t b . i g . 

pfimienío y fruto de sus promesas. E n -

gañados de esta manera los Judíos a c u -

dirán en t r o p a s , y le reconocerán por su 

R e y y por su Mesías. Hasta este punto 

llegará la ilusión de los J u d í o s , según 

la opinion general de los antiguos P a -

dres de la Iglesia y de los posteriores 

Intérpretes de las Sagradas Escrituras, 

fundándose en estas palabras de nuestro 

Divino Salvador á los mismos J u d í o s : To 

he venido en el nombre de mi Padre, y 

vosotros no me recibís : Si otro viene en su 

•propio nombre, lo recibiréis ( i ) . Por este 

otro, que vendrá en su propio nombre , y 

será recibido , todos los Padres é Intér-

pretes han entendido siempre al A n t i -

Christo. 

Pero mientras este Impostor hará este 

papel , y representará este gran perso-

nage en Jerusalen , y los Judíos se pon-

drán en movimiento en todas las par-

tes del mundo para reunirse en esta c iu-

dad , parece que deberá suceder algún 

acontecimiento grande y repentino, que 

le pondrá en cuidado , y le obligará á 

marchar hacia el Oriente para disponer allí 

un cuerpo considerable de exército. P o r -

que al sonido de la sexta Trompeta ve-

remos una inmensa multitud de gente ar-

(1) Joan. V . 4 3 . 
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mada que viene de Oriente , y pasa eí 

Eufrates. Y esto puede s u c e d e r , si se su- • 

pone, que entonces todas las Naciones de 

Europa , se mancomunan y se rebelan 

para sacudir el y u g o de su gobierno ti-

ránico. Con este fin podrán juntar todas 

sus fuerzas , y formar un exército d é l o s 

mas formidables. Con estas noticias que 

le llegarán á Jerusalem , abandonará to-

dos sus proyectos en f a v o r de los Ju-

d í o s , y sin cumplir las. grandes prome-

sas que les tiene h e c h a s , marchará lleno 

de cólera á levantar en el Oriente un 

poderoso exército , y vo lver á castigar á 

todos los que se le han rebelado en Eu-

ropa. Durante su a u s e n c i a , los Judíos 

continuarán concurriendo en tropas á Jeru-

salen. Pero en lugar de encontrar al Me-

sías, que esperaban , verán que su re-

unión en esta C iudad ha servido á otros 

diferentes designios de la divina Provi-

dencia en orden á ellos. 

Porque espiraba ya el termino á que Dios 

habia fixado la duración de su caut iver io; y 

se llegaba el tiempo señalado en sus miseri-

cordiosos decretos de llamarlos á su fé y co-

nocimiento , habiéndolos mirado por tantos 

siglos como á un pueblo extrangero. Y 

era un efecto de la d iv ina b o n d a d , que 

a n t i g u a m e n t e los habia e s c o g i d o , y los 

había adoptado po r p u e b l o suyo predilec-
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to con preferencia á todas las demás na-

ciones : los habia colmado de innumera-

bles y singularísimos beneficios. Y aunque 

para castigar sus infidelidades y sus f r e -

qüentes desvíos , habia empleado la vara 

de la c o r r e c c i ó n , sin embargo siempre 

les habia conservado sentimientos y a fec-

to de Padre tierno y misericordioso. 

Muchas veces , d i c e , ha templado su có-

lera , y no ha desahogado contra ellos to-

da su ira: se ha acordado, que no eran 

sino carne ( i ) . Y se lo habia advert ido de 

antemano , diciéndoles: Si os desdeñáis de 

seguir mis leyes , y despreciáis mis manda-

tos ; si no hacéis lo que yo os tengo ordena-

do , y hacéis inútil y vana mi alianza , ved 

la manera con que yo me portaré con vos-

otros. Prontamente os castigaré con la po-

breza.... fixaré sobre vosotros el ojo de mi 

indignación , y caereis delante de vuestros 

enemigos , y os dispersaré por todas las Na-

ciones. Y luego despues añade : Sin em-

bargo y á pesar de todo esto , quando esta-

ban en el pais de sus enemigos , no los aban-

doné del todo, ni los he-olvidado y dexado 

perecer enteramente á punta de hacer vana 

é inútil la alianza que tengo hecha con ellos: 

porque yo soy el Señor su Dios (2) . Y t a m -

(1) ? s a l . L X X V I I . v. 38. 39. 
(a) L e v i t . X X V I . 15 , e t s e q . 
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bien por su P r o f e t a Amós. : He aquí, di-

ce , que los ojos del Señor Dios están abier-

tos sobre todos los Reynos , que se abando-

nan al pecado : yo los exterminaré de sobre 

toda la tierra , dice el Señor; pero sin em-

bargo , yo no destruiré enteramente la casa 

de Jacob , dice el Señor ( i ) . Infieles á su 

D i o s , le han ofendido muchas v e c e s , y 

muchas veces los ha castigado • pero 

siempre que han vuelto á é l , y han pe-

dido p e r d ó n , otras tantas los ha perdona-

d o , y los ha admitido á su gracia y á su 

amor. Y quando su ingrat i tud ha llegado 

al extremo de abandonar á un Padre tan 

Heno de bondad y misericordia 5 y quan-

do por una infame y vergonzosa prostitu-

ción han d a d o á ídolos de piedra y de 

madera la adoracion , que debian al ver-

dadero D i o s , y á pesar de todas las re-

convenciones que les hacia , perseveraban 

obstinadamente en su loca idolatría , en-

tonces en su justa indignación los echó 

de su p a i s , y los entregó en manos de 

sus enemigos. L a s d i e z T r i b u s que for-

maban el Reyno. de I s r a e l , fueron lleva-

das cautivas á. la As ir ía , y de allí des-

pues fueron dispersadas por otras regiones. 

L a s tribus de J u d á y de Benjamín, 

que componían el R e y n o de J u d á , llevó 

<t) Amos. X. 8. 
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Nabucodonosor cautivas á Babi lonia , d o n -

de gimieron en la mas dura esclavitud 

por espacio de setenta a ñ o s , que era e l 

término que D i o s habia prefixado para 

satisfacer á su justicia ; despues habiéndo-

los admitido de nuevo á su paternal amor, 

porque se habían arrepentido de sus mal-

dades , los hizo volver á entrar en su pa« 

t r i a , y los colmó de nuevas bendiciones. 

Muchos de los Israelitas de las diez t r i -

bus volvieron también de Asir ía , y j u n -

tándose con las dos tribus de J u d á y de 

Benjamin, no formaron y a en adelante 

mas que un mismo pueblo. 

Despues , del transcurso de muchos 

años l legó en fin el termino crítico , en 

que su fidelidad debia pasar por la mas 

fuerte prueba. L a obra por antonomasia 

de la gran misericordia de D i o s con .el 

genero humano , la redención de los hom-

bres debia efectuarse en este termino y 

tiempo fixo. E l Hijo de Dios , á quien so-

lo pertenecía el cumplimiento de esta 

grande obra , habia sido anunciado á los 

Judíos por sus P r o f e t a s , y según las pro-

fecías debia nacer de entre ellos. L o s 

mismos Profetas les habían intimado la 

orden del C i e l o , de recibirlo por el M e -

sías, que les estaba prometido , d e admitir-

lo por su nuevo L e g i s l a d o r , seguir su 

doctrina y sus leyes en lugar de las que 
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habían seguido hasta entonces; y para que 

no pudieran equivocarse sobre su perso-

na , les habían d a d o una individual y ca-

bal descripción de su caracter , del tiem-

po de su v e n i d a , de las circunstancias 

mas particulares de su v ida , y de sus 

obras extraordinarias y maravillosas. Pero 

quando se d e x ó ver en la tierra , su ex-

terior h u m i l d e , y el estado de abatimien-

to en que se presentó, no correspondien-

do á las ideas carnales que se habían for-

mado de su poder y de su g r a n d e z a , los 

deslumhró y ce'gó, y no quisieron reco-

nocerle. Esperaban en su Mesías un Con-

quistador célebre , un Monarca poderoso, 

que debía engrandecerlos sobre todas las 

Naciones. N o quisieron comprender , que 

las bendiciones que su Mesías había de 

t r a e r l e s , y que estaban anunciadas pol-

la divina sabiduría , para advertirles de 

su v e n i d a , y hacerla notable y gloriosa, 

eran de otra naturaleza mas alta y mas 

durable'-que todas las pompas y grandezas 

m u n d a n a s , y su poder muy diferente de 

aquella dominación terrena que ellos ss 

imaginaban , y por la qual suspiraban. 

Corno no hallaban aquel aparato tempo-

r a l , ni las alhagüeñas esperanzas que ha-

bian c o n c e b i d o , sino un exterior humil-

d e y p o b r e , no quisieron reconocerle por 

su Dios y S a l v a d o r , desecharon su doc-
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trina , calumniaron y blasfemaron de sus 

mi lagros , y trataron su persona con el 

mayor desprecio é indignidad ; y con una 

sacrilega é inaudita impiedad le hicieron 

morir en un público é infame madero. 

Este atroz delito , el mayor de quantos 

hasta entonces habian cometido , ni podían 

c o m e t e r , hizo venir y caer sobre ellos 

todo el torrente de la divina indignación. 

Ellos se habian echado á sí mismos esta 

terrible maldición: Su sangre cayga sobre 

nosotros y sobre nuestros hijos ( i ) ; y e f e c -

tivamente esta horrenda imprecación se 

cumplió en ellos , y en sus descendientes. 

Treinta y siete años despues , el T o d o -

poderoso suscitó contra ellos á los Roma-

nos , que talaron y saquearon todo su 

p a í s , y destruyeron su Ciudad y su T e m -

plo. L a peste , el h a m b r e , y la espada 

acabaron con una innumerable multitud de 

ellos; y los demás fueron arrojados de la 

J u d e a , y esparcidos por toda .la haz de la 

t ierra, según el oráculo de Jesu-Christo: 

Esta región sera oprimida de males , y la 

irà de Dios caerá sobre este pueblo ; serán 

pasados á filo de espada , y llevados cauti-

vos á todas las Naciones (2). Y en este es-

tado de desoiacion han estado mil y ocho-

( 1 ) M a t h . X X V I I . 2 - . 

(2) L u e . X X I . 2 3 . 3 4 . 

Tom. II. M 
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cientos años , sin mansión fixa , sin go-

bierno ni Principe , hechos e l o p r o b n o cíe 

todas las naciones , y asi se hallan to-

davía como nñ monumento visible y es-

pantoso de la ira de Dios. 

Pero es menester observar , que sin 

embargo de este castigo el mas riguroso 

v de mas duración , entre quantos el To-

dopoderoso les ha enviado , no ha acaba-

do'enteramente con ellos. Siempre subsiste 

su r a z a , y todavía es muy numerosa. Las 

calamidades y laopresion en que están, hu-

b i e r a n bastado naturalmente para aniquilar 

á qUalquiera otro pueblo ; pero ha con-

servado á este una protección particular, 

v la Providencia divina lo conserva para 

los grandes des ignios , que cumplirá en los 

tiemoos venideros. T o d o s los beneficios, 

que el D i v i n o Redentor ha derramado a 

todo el género h u m a n o , se ofrecieron pri-

mero á l o s J u d í o s ; pero como ellos los 

d e s p r e c i a r o n , pasaron despues a ios Gen-

ti les, que sucedieron á aquel pueblo an-

t icuo escocido en los favores y protec-

ción de Dios. Por tanto os digo , que et 

Reyno de Dios se os quitará, y será dado 

aun pueblo que dará fruto ( i ) . E n conse-

cuencia de este divino decreto , l a , luces 

de la f é y las buenas nuevas de la salud 

( i ) Mach. X X I . 43. 
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fueron trasladadas á las otras naciones 

que estaban sumergidas en la mas g r o s e -

ra ignorancia , y en las tinieblas de. la 

idolatría. Se les anunció el conocimiento 

de Dios y de Jesu-Christo su Salvador: 

abrazaron esta d o c t r i n a , y vinieron á ser 

el v e r d a d e r o pueblo escogido , siendo 

Christianos. Pero quando hayan tenido 

su cabal cumplimiento los designios de 

D i o s , y el E v a n g e l i o h a y a sido suficien-

temente predicado en todo el mundo , y 

lleno el número de los convertidos a l 

Christ ianismo, pref ixado en los decretos 

del T o d o p o d e r o s o , y se v a y a acercando 

el fin del mundo , entonces todo lo que 

haya quedado de la generación y raza de 

los Judíos , experimentará esta misma bon-

dad , que Dios habia suspendido por tan-

tos s ig los , y les tenia reservada para el 

tiempo de su misericordia. 

Entonces les quitará el corazon de pie-

dra , y les dará un corazon de carne : les 

hará' ver su ceguedad y obstinación p a -

s a d a , y les abrirá los ojos , para que vean 

y reconozcan á Jesu-Christo , su Mesías y 

su Salvador ; en 'fin serán Christianos, 

reintegrados en su antiguo amor y bene-

volencia. San Pablo es quien nos anuncia 

esta maravil la. ¿ Acaso, d i c e , Dios ha des-

echado á su pueblo para siempre ? No cier-

tamente... Porque yo. no quiero , hermanos 

M 2 
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mios, que ignoréis este misterio y este secreto, 

para que no os precieis de sabios á vuestros 

ojos • y es que una parte de Israel ha caido en 

la ceguedad, hasta que haya entrado la ple-

nitud de los Gentiles (en la Iglesia 

así todo Israel sea salvo, según está escri-

to : De Sion saldrá un Libertador , que des-

terrará la impiedad de Jacob-, y esta es la 

alianza que haré con ellos, quando yo haya bor-

rado sus pecados ( i ). Este texto de San P a -

blo había tan expresamente de la futura 

conversión de los Judíos al Christianismo, 

que es la prueba fundamental de esta opi-

nion constante de todos los Padres de la 

Iglesia , los 'quales están tan conformes en 

este artículo, que no es necesario citar nin-

g u n o de elios. 

L a cautividad de los Judíos y su dis-

persión no han de durar sino por un c ier -

to t i e m p o , y es hasta que esté entera-

mente cumplido el número de los Gent i -

les convertidos á la fé de Jesu-Christo. 

Y quando esté cumpl ido, los Judíos serán 

l lamados de todos los ángulos de la; tierra: 

se convert irán al Chr is t ianismo, y vo l -

v e r á n á poseer el mismo pais que antes, 

y que Dios habia d a d o á sus antepasa-

dos. E s t a singular economía de la Pro-

v idencia de Dios con este pueblo nos está 

(i) Ad Rom. XI. 35. z6. «,7. 
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en parte declarada por estas palabras d e i 

Salvador : Serán llevados cautivos á todas 

las naciones', y Jerusalen será hollada por 

los Gentiles , hasta que el tiempo de las na-

ciones se cumpla ( i ) . Pero este notable acon-

tecimiento está pintado con los mas v ivos 

colores en los antiguos Profetas. V e a m o s 

algunos e x e m p l o s , y entre otros la p r o f e -

cía de A z a r i a s en tiempo de A z á , R e y 

de Judá : Pasará mucho tiempo en que Is-

rael estará sin Dios verdadero , sin Sacer-

dote,, sin Doctor y sin ley, y quando en su 

mayor miseria vuelvan al Señor Dios de Is-

rael , lo hallarán ( 2 ) . El Profeta Oseas ha-

blaba también de este modo ochocientos 

años antes de Jesu-Christo : Los hijos de 

Israel estarán mucho tiempo sin Rey, sin 

Principe, sin sacrificio, sin altar, sin 

Ephody sin TerapBnes. T despues de esto, 

los hijos de Israel volverán, y buscarán al 

Señor su Dios , y á David su Rey, y serán 

llenos de temor por su Señor , y por sus 

bondades en los últimos dias (3) . E l P r o f e -

ta pinta desde luego el abandono actual 

de los Judíos sin establecimiento fixo , sin 

gobierno, sin templo y sin sacrificio ; y 

despues d i c e , que en los últimos dias vo l -

(1) L u c . X X I . 2 4 . 

(2) P a r a n p . X V . 3. y 4 . 

(3) O s e a s . I I I . 4 . y 5. ~ 



verán á Dios , y buscarán á David su 

Rey , esto e s , á J e s u - C h r i s t o el verdade-

ro M e s í a s , que es de la familia de Da-

vid , y su sucesor en e l R e y n o de Judá. 

Y en este dia sucederá , dice el Profeta 

Isaías , que el Señor extenderá todavía su 

mano para tomar lo que quede de su pueblo, 

y que habrá escapado ds la violencia de los 

Asyrios, deEgypto , de Phetros, de Ethyo-

pia , de Elam , de Sennaar , de Emath y de 

las Islas del mar • y enarbolará un estan-

darte entre las n'aciones: reunirá los fugiti-

vos de Israel, y congregará de los quatro 

ángulos de la tierra á los de Judá que ha-

bían estado dispersados ( 1 ) . E l Profeta 

Jeremías habla del mismo asunto en los 

términos siguientes : El torbellino del-Se-

ñor , el ímpetu de su furor , su tempestad 

pronta á descargar , va á caer sobre la cabeza 

de los impíos. El Señor no desviará su co-

lera é indignación hasta que haya executado 

y cumplido todos los pensamientos de su co-

razon. En los últimos días entenderás estas 

cosas. En este tiempo , dice el Señor, yo 

seré el Dios de todas las familias de Israel, 

y ellas serán mi pueblo ( 2 ) . A q u í anuncia 

el Profeta , que la c ó l e r a de Dios descar-

. gará sobre la cabeza de los impíos , esto 

(•1) Isa i. X I . 1 1 . 

(2) J e r e m . X X . 2 3 . y 24., y X X X I . 1. 

es, sobre el Anti Christo y sus sequaces: lo 

qual entenderán y verán cumplidos los J u -

díos en los últimos días. Y bácia este tiempo 

el Señor será el Dios de todas las familias, 

6 de todas las T r i b u s de Israel. Del mismo 

modo habla el Todopoderoso á los Judíos 

por boca de Ezequie l . Yo os sacaré de 

entre los pueblos, y os juntaré de todos 

los países, y os congregaré en vuestra tierra... 

Os daré un corazon nuevo » y pondré un es-

píritu nuevo dentro de vosotros : os quitaré 

el corazon de piedra, y os daré un corazon 

de carne... Y habitareis la tierra que di á 

vuestros padres , y sereis mi pueblo , .y yo 

seré vuestro Dios ( i ) . Concluyamos estos 

testimonios ú oráculos con el del Profeta 

Michéas. Sucederá , dice , en los .últimos 

días , que la montaña, sobre que estará edi-

ficada la casa del Señor , se fundará sobre 

la altura de los montes , y se levantará so-

bre los collados , y los pueblos acudirán en 

tropas... En aquel dia, dice el Señor , jun-

taré á la que estaba coxa , y reuniré á la 

que yo habia arrojado y afligido ; y formaré 

de la que estaba coja un resto, -y déla que 

estaba afligida un pueblo poderoso , y e/ Se-

ñor reynará sobre ellos , sobre la montaña de 

Sion desde este tiempo basta la eternidad (2) . 

(1) Ezech. X X X V I . 24. 

(2) M i c h . I V . 1. 6. 7 . 



Queriendo pues el Todopoderoso ha-

cer ver de nuevo los designios de sus mi-

sericordias con los Judíos , volviéndolos 

'á su gracia por su conversión al Christia* 

nismo, en el tiempo en que decimos que 

todos ellos estarán en movimiento para 

congregarse en Jerusalen, es preciso aho-

ra examinar, por qué medios se cumpli-

rá esta grande o b r a , y qual será el d i -

choso instrumento de esta maravil la. T o d a 

la antigüedad y toda la tradición nos ase-

gura , que éste ha de ser el Profeta Elias 

en persona, y dan por garante á la mis-

ma Santa Escritura. Véase como D i o s ha-

bla a los Judíos por boca de su Profeta 

Malachías. He aquí, d i c e , que yo os envia-

ré al Profeta Elias antes que llegue el dia 

grande y terrible del Señor, y reunirá el 

corazon de los padres con los de sus hijos ,y 

el de los hijos con los de sus padres , de 

miedo de que yo venga y hiera á la tierra con 

anathema, ó maldicion( i ) . Aq uí promete Dios 

que antes que llegue el dia grande y terri-

ble del Juicio enviará al Profeta Elias, 

que reunirá el corazon de los padres con los 

de sus hijos, y el de los hijos con los de sus 

padres: esto e s , convert irá á los Judíos, 

haciéndoles ver que su Mesías es aquel 

mismo Jesús, que ellos desecharon 5 y con 

(r) Malacb. I V . 5. <5. 
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este convencimiento los reunirá con sus 

antiguos Padres y P a t r i a r c a s , A b r a h a m , 

Isaac y Jacob, que creyeron en Jesu-Chris-

to que habia de v e n i r , que lo esperaron , y 

qué desearon ver su dia ( 1 ) ; y los Judíos 

por la predicación de Elias creerán que 

ha venido ya . D e esto se^seguirá una r e -

ciproca reconciliación. L o s padres y los 

hijos, que han estado separados y dividi-

dos despues de la venida de Jesu-Chr is -

to , se reunirán en una misma f é , y en la 

obediencia á Dios. Esta conversión y esta 

reunión se harán de miedo, dice el Señor, de 

que yo venga , y hiera la tierra de anat hema, 

ó de una total destrucción ; esto es , de 

miedo de que todo el pueblo entero de los 

Judíos no perezca el ultimo dia , por no 

haber creído en su Salvador ; como t a m -

bién de miedo de que en estos d e s g r a -

ciados tiempos de infidelidad y de i r r e -

l ig ión, los que sean dignos de misericor-

d i a , sean en tan corto n ú m e r o , que el 

Todopoderoso se vea obligado á herir la 

tierra de anatbema, ó , en otros términos, á 

reprobar á casi todo el l inage humano. 

Y así la conversión de los Judíos al C h r i s -

tianismo deberá ser la principal comision 

de que el Profeta El ias estará encarga-

do ; y para esto le ha conservado la p a r -

(1) Jon. V I I I . 3<5. 
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t icular providencia de D i o s , y le ha dis-

pensado de m o r i r : porque fué arrebatado 

v i v o por la mano de D i o s , y l levado á 

un lugar desconocido a los hombres. Quan-

do ellos ( El ias y Eliseo ) caminaban juntos, 

é iban en conversación, un carro de juego 

los separó repentinamente al uno del otro, 

y Elias subió al cielo en un turbillon ó re-

molino ( i ) . E l i a s , pues, fué arrebatado v i -

v o , y en este estado debe permanecer hasta 

que vue lva á la tierra en la flor de su 

edad , encargado de la extraordinaria co-

misión de parte de D i o s , de quitar el ve-

lo de tinieblas que cubre los ojos de los 

J u d í o s , y hacerles ver sus errores pasa-

dos , y traerlos al rebaño de Jesu-Christo, 

su Dios y Redentor. Y esto lo sabemos sin 

p o d e r dudar lo , del libro del Eclesiástico 

donde se d i c e : ¿ Quién ha visto , ó Elias, una 

gloria semejante á la tuya%... Tú, que fuiste 

llevado al cielo en un carro de fuego, y 

tirado de caballos de fuego: Tú, que estás 

destinado para templar la ira del Señor, por 

juicios que exercerás en el tiempo prescrito 

para reunir el corazon del padre con el del 

hijo , y para restablecer las Tribus de Is-

rael ( 2 ) . E l s a g r a d o Escritor nos d ice , que 

E l i a s está reservado para exercer los jui-

( 0 I V . R c g u m . T I . n . 
( i ) Ecci i . X L V I I I . 4. o. 10. 
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cios en un tiempo señalado ; esto es , que 

será entonces una especie de Medianero, 

para apaciguar la cólera del Señor i rr irado 

contra los Judíos por su i n f i d e l i d a d , y 

para reconciliar el corazon del Padre con 

el Hijo, trayéndolos á la íé y los afectos 

de piedad de los Patriarcas sus antepasa-

d o s , como q u e d a ' d i c h o . En fin, está d e s -

tinado para restablecer las Tribus de Ja-

cob y restituirlas á ia gracia de Dios , ha-

ciendo que reconozcan á su divino Hijo 

Jesús por su Mesías. Restablecerá las Tri-

bus de Jacob , inxiriéndolas de nuevo en 

el olivo bueno ó fruct í fero , de que según 

la expresión de San Pablo , habían sido 

cortadas en castigo de su infidelidad. 

Ellos han sido desgajados del olivo bueno, 

dice el A p ó s t o l , por su incredulidad: mas 

si no permanecen en ella , serán de nuevo 

inxertos en su tronco, porque Dios es todo 

poderoso para inxertarlos de nuevo. Pues 

si tú (s iendo Genti l ) has sido cortado del 

olivo silvestre ó azebuche, que era tu tron-

co natural , para ser inxerto contra tu na-

turaleza en el olivo bueno, ¿ con quánta mas 

razón las ramas 'naturales del mismo olivo 

( l o s J u d í o s ) serán inxertos en sus propios 

troncos 1. Porque una parte de Israel ha caí-

do en la ceguedad, hasta que la multitud 

de las naciones haya entrado (en la Ig les ia) , 
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y así todo Israel sea salvo (i). Lo que dice 

el L i b r o del Eclesiástico en orden á Elias, 

se v é confirmado con lo que Jesu-Chris-

to d i x o á sus discípulos : Es verdad que 

Elias vendrá, y restablecerá todas las co-

sas ( 2 ) . Pero se debe observar que la ex-

presión del Eclesiástico , Elias restablece-

rá las tribus de Jacob , y la de Jesu-Chris-

to : Elías restablecerá todas las cosas , pa-

rece que indican alguna cosa mas que la 

conversión de los Judíos á la f é ; por 

quanto esta conversión ha sido suficien-

temente anunciada , por lo que está dicho 

ya , que El ias apaciguará la cólera de Dios, 

y reconciliará el corazon del Padre con el 

Hijo. Parece pues p r o b a b l e , que Elias 

con las luces sobrenaturales que habrá 

recibido , descubrirá á los Judíos la dis-

tinción originaria de las T r i b u s que ha-

brán quedado de tal modo confundidas, 

que no será posible distinguir una de otra-" 

que despues las reintegrará en la pose-

sión de sus herencias p r i m i t i v a s , resta-

bleciéndolas en su antiguo pais de Judea, 

y á cada tribu en su territorio respecti-

v o , según se indica en el C a p . X L V I I I . 

de Ezequie l . Poner esto en práctica no 

será imposible al Santo P r o f e t a , reves-

( 0 Ad Rom. XI . 20. 23. 
(2) Math. X V I I . 1 1 . 

tido , como queda dicho , de tan amplia 

autoridad y poder de parte de Dios , aun 

para hacer los milagros mas extraordina-

rios. Esta observación se verá luego con-

firmada con los textos de los antiguos 

Profetas que c i t a r e m o s , y que nos repre-

sentan á los Judíos en plena posesion de 

la Tierra S a n t a , despues d e l tiempo del 

Anti-Christo. 

Mas si el Todopoderoso , por una 

especial misericordia con los J u d í o s , les 

envía á Elias por Ministro para traerlos 

al camino de la verdad , de que por t a n -

to tiempo se habían desviado , no por 

esto se debe i m a g i n a r , que dexará á las 

demás naciones sin este mismo auxil io, 

que les será tanto mas necesario quanto 

la iniquidad abundará en aquel tiempo; y aun 

los buenos estarán expuestos á las mas du-

ras y rigurosas pruebas. Para ampararlos 

en tan grandes a p u r o s , enviará Dios por 

su infinita bondad otro Ministro suyo. E n 

efecto , sabemos por Moyses , que el Pa-

triarca E n o c h , por un singular privi legio, 

fué también como El ias preservado de la 

muerte. Enoch caminó con Dios , y no se 

vió mas; porque. Dios lo arrebató ( i ) : lo qual 

confirma San Pablo con estas palabras: 

Por la fé Enoch fué arrebatado del mundo, 

(1) Gen. V . 24. 
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para que no muriera; y no se le vió mas; 

porque Dios lo trasladó ( á otro lugar) (T). 

En todo el lina ge humano no ha habido 

( n i h a b r á ) sino estos dos personages Elias 

y Enoch - que hayan d e x a d o de pagar 

el tributo ordinario de la natura leza , ni 

le pagarán hasta que hayan cumplido coa 

el ministerio á que están destinados, y que 

no deben desempeñar sino en los últimos 

dias del mundo ; y entonces- cada uno de 

los dos lo desempeñará separadamente. El 

de Elias s e r á , como queda d i c h o , con-

vertir á los J u d í o s , y restablecer las Tribus 

de Jacob : el de Enoch predicar á los Gen-

tiles, como se dice en el L ibro del Ecle-

siástico : Enoch agradó á Dios, y fué tras-

ladado al Paraíso , para traer á las Nacio-

nes á penitencia (2). E l objeto pues de la 

misión de Enoch será llamar á las naciones 

á penitencia , sacar á los infieles de la ido-

latr ía , persuadir á los malos Christianos 

un verdadero arrepentimiento , y hacer-

los entrar en el camino de la v i r t u d , y 

en fin , detener el di luvio de iniquidad, 

que irá á i n u n d a r á todo el mundo. Y 

como San Pedro fué destinado para Após-

tol de los J u d i o s , y San Pablo de los Gen-

tiles ( 3 ) ; del mismo m o d o , Elias sera 

(1). Ad Heb. XT. g. 
(2) Ecc l . X L I V . 16. 
(3) A d Galat . II. 7. y 8. 
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enviado principalmente para los primeros, 

y Enoch para los segundos. P e r o como la 

predicación de los dos Apóstoles no es-

taba limitada á uno de los dos pueblos 

con exclusión del otro , sino ^ que quando 

era menester , se extendía á entrambos; 

lo mismo harán El ias y E n o c h , que em-

plearán su zelo en f a v o r de los Judios y 

de los Gentiles. También debe observarse 

que Enoch representa á los antiguos P a -

triarcas , y á los pueblos que vivían en 

tiempo de la ley n a t u r a l ; y E l ias á los 

Profetas Judíos , y al pueblo que vivia en 

la ley de M o y s é s ; de suerte , que p r e d i -

cando el uno y el otro la fé y R e l i g i ó n de 

Jesu-Christo, parece en cierto modo , que 

los antiguos Patriarcas y P r o f e t a s , la ley 

de Naturaleza y la de Moysés se d e x a r á n 

ver de nuevo ( para decirlo así ) sobre el 

teatro del mundo para dar testimonio d e 

Jesu-Christo. 

Los dos enviados de D i o s , E l ias y 

. Enoch son los dos testigos , cuya venida 

al mundo, y "cuya misión y comision se 

describe en el Apocal ipsi en los términos 

siguientes. 



C a p . X I . 

3. • Et ¿labo dúo- 3 . Y daré á mis 

bus testibus meis , et . d o s t e s t i g o s , y pro-

propbetabunt diebus f e t i zarán por espa-

mille ducentis sexa- ció de mil doscien-

ginta , amicti saccis. tos y sesenta dias, 

vest idos de sacos. 

¡i 2 'CZi • P. :"Ti¡'. •."'. j -'iJ ' 

D i o s d a r á á sus dos testigos espíritu 

de enseñanza y d e profecía , en virtud 

d e lo qual p r e d i c a r á n el E v a n g e l i o , y 

profetizarán p o r d e t e r m i n a d o espacio de 

t iempo , que s e r á el de mil doscientos y 

sesenta dias, esto e s , de quarenta y dos 

meses de á treinta dias c a d a uno , que ha-

cen tres años y medio . D u r a n t e este tiem-

po d e su ministerio , imitarán la conduc-

ta d e San J u a n Bautista en su predicación, 

d a n d o exemplo de una v i d a penitente por 

las morti f icaciones y austeridades que 

p r a c t i c a r á n , como lo dice nuestro Santo 

P r o f e t a : a n d a r á n vestidos de sacos j y esto 

sin d u d a d a r á mucho peso á su predica-

ción. Cont inua San J u a n dándonos el re-

t r a t o de estos dos testigos. 

4 . Hi sunt duce 4 . Estos son dos 

olivte, et dúo cande- o l ivos , y dos cande-

labra , in conspectu l e r o s , que están en 

» E U I G L E S I A . 1 0 3 

Domini terree stan- la presencia del 
t e s - Señor de la t ierra . 

El ias y E n o c h se comparan a q u í á dos 

olivos, porque como estos producen l a 

substancia oleaginosa del a z e y t e , así los 

dos poderosos P r e d i c a d o r e s harán que se 

infunda en los corazones de los hombres 

la unción de la d iv ina grac ia , bien s i m -

bolizada en la del a z e y t e . Se l laman t a m -

bién dos cande leros que están puestos delante 

del Señor ( ó el D i o s ) de la tierra : porque 

como los candeleros s i r v e n para a l u m b r a r 

y dar l u z , así estos dos testigos a l u m -

brarán con las luces d e la f é á todas las 

naciones de la t ierra . A q u í les aplica e l 

Santo Apósto l aquel paso de la p r o f e c í a 

de Z a c h a r í a s : Estos dos olivos son los dos 

ungidos con el azeyte sagrado , que asisten 

delante del trono del Señor de toda la 

tierra ( 1 ) . Y pros igue San J u a n : 

S- Et si quis vo-

luerit eos nocere, 

ignis exiet de ore eo-

rum, et devorabit ini-

micos eorum : et si 

quis voluerit eos lee-

s ' Y si a l g u n o 

les quisiere d a ñ a r , 

sa ldrá f u e g o de s u 

b o c a , y t r a g a r á á 

sus enemigos ; y si 

a l g u n o les quis iere 

*dlcey?eh'IV" ^ ° r i g i n a l d i c e : L o s d o s 

Tom. Il, 
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de re, sic oporiet eum 

oc ci di. 

6. Hi habentpo-

te statem claudendi cœ-

lurtt, ne pluat diebus 

prophéties ipsorum', et 

potesiatem habent su-

per aquas conver-

tendo eas in sangui-

ne-M, et percutere ter-

ram omni plaga,quo-

tiescumque voluerint. 

G E N E R A L 

h a c e r d a ñ o , es ne-

cesar io que también 

él sea muerto. 

6 . Estos tienen 

p o d e r d e cerrar el 

c i e l o , que no llueva 

e n los dias de la 

p r o f e c í a de e l los; y 

t ienen poder sobre 

l a s a g u a s para con-

v e r t i r l a s en sangre, 

y para herir la tier-

r a con toda suerte 

d e p k g a s , quantas 

v e c e s quisieren. 

A q u í San Juan i n d i v i d u a l i z a las mi-

l a g r o s a s facul tades c o n que los dos Testi-

gos E l i a s y E n o c h v e n d r á n autorizados 

d e parte d e Dios. E s t a s f a c u l t a d e s ó po-

d e r e s les serán necesarios para probar su 

d i v i n a misión , y d a r m a y o r peso á su 

p r e d i c a c i ó n . Q u a l q u i e r E n v i a d o que se 

presenta con alguna comision d e parte de 

D i o s , debe siempre m o s t r a r pruebas au-

tent icas é incontestables ( q u e sean como 

unas c r e d e n c i a l e s ) , y éstas no pueden ser 

sino prodig ios y m i l a g r o s . D e esta mane-

ra p r o b a r o n la d i v i n i d a d d e su misión 

y de su doctr ina el mismo Jesu-Christo, 

los A p ó s t o l e s , y los p r i m e r o s Predicador 

» E L A I G L E S T Í . J Q F 

res del Chris t ianismo. Q u a l q u i e r n u e v o 

P r e d i c a d o r , que se presente sin esta s a n -

ción y sin estas p r u e b a s , lejos d e que me-

rezca el menor c r é d i t o , debe mirarse c o -

mo un impostor. 

Entre los muchos mi lagros que h a r á n 

El ias y E n o c h , solamente hace mención 

el Profeta de los mas part iculares . Si a l -

guno quiere dañarles ó m a l t r a t a r l o s , ó 

prenderlos para qui tar les la v i d a , saldrá 

fuego de la boca de ellos, ó h a r á n b a x a r f u e -

go del c i e l o , que devorará á sus enemi-

gos. Q u a n d o E l i a s estaba t o d a v í a sobre 

la t i e r r a , cas t igó también con f u e g o del 

cielo a cincuenta hombres , que había en-

viado el R e y O c h ó z i a s para p r e n d e r l e 

Habiéndole d icho el C a p i t a n de estos c i n -

cuenta S o l d a d o s : Hombre de Dios , el Rey 

manda que baxeis, respondió Elias : Si yo 

• soy hombre de Dios, baxe fuego del Cielo 

sobre ti, y te abrase , como también á esos 

cincuenta hombres. Y al punto baxó fuego 

del Cielo, y lo abrasó á él y á los cincuen-

ta soldados que estaban con él ( i ) . E l se-

gundo mi lagro de E n o c h y de E l i a s , d e 

que se hace mención en el presente t e x t o , 

es el de cerrar el Cielo, y no dexar que cayga 

lluvia durante todo el tiempo que ellos pro-

fetizen. P o r mandato s u y o no l l o v e r á d u -

("-) 4- Reg. I . I O , 

N a 
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rante los- tres años y medio de su predi-

cación ; y á esta tan dilatada sequía ne-

cesariamente ha de seguirse una grande 

hambre. Ca lamidad , que los Santos Pre-

dicadores pedirán pór divina inspiración, 

para hacer ver á los hombres , que Dios 

esrá irritado contra e l l o s , y exhortarlos 

¿ que vuelvan en s i , y se arrepientan de 

sus desvarios é iniquidades. E l i a s hizo 

en su tiempo este mismo prodigio , como 

consta del L i b r o tercero de los R e y e s , 

donde el sagrado Escritor nos dice , que 

el santo Profeta habló al R e y A c h á b en 

estos términos : Vive el Señor Dios de Is-

rael , en cuya presencia ahora estoy , que no 

caerá, durante -estos años , ni rocío ni lluvia, 

sino es según la palabra que salga de mi 

' boca (1}. E s t a s e q u í a , y absoluta falta 

de l l u v i a , anunciada por El ias d u r ó tres 

años y m e d i o , como consta del E v a n g e -

lio de San L u c a s , y de la Epístola C a -

nónica de Santiago ( 2 ) . E l tercer prodi-

g i o que harán estos hombres extraordi -

narios , será convertir las aguas en sangre: 

y es el mismo que obró Moysés en Egip-

to. Se dice en í i n , que tendrán poder 

p a r a herir la tierra con toda suerte de pla-

gas , todas las veces que quieran; y este es 

( O 3- cap. X V I I . 1. 
(2) Luc. V. 25. Jacob, v. 17. 

un poder general que se les d a r á , y d e 

que podrán usar para castigar á los hom-

bres con todas las calamidades y desas-

tres , que tengan por conveniente e m -

plear para su propia defensa , ó para cas-

tigar á los enemigos de D i o s , ó para f o -

mentar en los otros los sentimientos de 

la verdadera Rel ig ión. Semejantes mi la-

gros obrados por el ministerio de Enoch 

y de El ias harán sin d u d a mucha impre-

sión en los hombres , y sostenidos por su 

predicación , llena de fuerza y energía , 

traerán á una grande multitud á v e r d a -

dera penitencia. 

L a s precedentes observaciones nos 

muestran quienes son estos dos Testigos, 

de que habla San Juan , y nos hacen v e r , 

á l o menos en p a r t e , el objeto de su mi-

sión. Si se nos pide alguna prueba mas de 

lo que acabamos de decir , podemos dar 

por rante á toda la ant igüedad. Comen-

zaremos por San Justino. » Nuestro Sal-

i v a d o r , dice , nos enseña que v e n d r á 

» E l i a s , y esto será hácia el tiempo en 

«que nuestro Señor Jesu-Christo v e n d r á 

«>del c i e l o , en su gloria ( t ) - " Tertul iano 

habla en los términos s iguientes: » E n o c h 

» y El ias han sido arrebatados , y nada 

»sabemos de su muerte , porque su muerte 

(1) lust. Dia l . Cum T r i p h . 



S R1'. HIH 

1 9 8 H I S T O R I A G E N E R A L 

" h a sido d i f e r i d a : sin e m b a r g o ellos de* 

" b e n morir a l g ú n dia , para que con la 

" e f u s i ó n d e s u sangre q u e d e el A n t i - C h r i s -

" t o e x t e r m i n a d o ( < ) • " San H i p ó l i t o Már-

tir dice : „ que San J u a n Bautista fué el 

" P r e c u r s o r de la pr imera v e n i d a de Je-

» s u - C h r i s t o , y que E l i a s y E n o c h serán 

" l o s Precursores d e la segunda ( 2 ) . " San 

E p h r e m nos consuela d i c i e n d o : »-Dios en 

» s u misericordia e n v i a r á á E n o c h y Elias, 

" q u e e x h o r t a r á n á los hombres á que no 

" c r e a n a l Ant i -Christo ( 3 ) . " L a c t a n c i o pa-

r e c e que señala á E l i a s en las palabras 

siguientes : » Q u a n d o se acerque el nn 

" d e l mundo . D i o s e n v i a r á un g r a n Pro-

" f e t a , para traer á los hombres al cono-

" c i m i e n t o de D i o s ; y tendrá poder para 

» h a c e r g r a n d e s p r o d i g i o s ( 4 ) . " San Hi-

l a r i o , expl icando las pa labras d e nuestro 

S a l v a d o r , d i c e : „ Jesu-Chr is to anuncia á 

" s u s discípulos que vendrá Elias, y res-

» tableeerá todas las cosas ; esto e s , que 

" E i í a s v e n d r á para r e d u c i r á todos ios 

" I s r a e l i t a s , que hubieren q u e d a d o , al co-

" n o c i m i e n t o de su D i o s ( y ) . " San G e r ó -

n i m o nos d i c e : „ q u e según la p r o f e c í a de 

(1) Tertull. De anima Cap. L . 
( i j Hippol. Orat.de Anti-Chr. 
(3) Ephr, Serro. de Anti- Chr. 
(4) Lat . Instituí. Lib. V l í . Cap. 17. 
(5) Hilar. Cap. X V I I . in Math. 

DE LA I G L E S I A . 1 9 9 

» M a l a c h í a s , d e b e r á E l i a s dexarse v e r 

„antes de la s e g u n d a v e n i d a de> nuestro 

„ S e ñ o r , y anunciar la p r o x i m i d a d del 

„ j u i c i o ( i ) . " Y - e n o t r o l u g a r d ice el mis-

mo Santo: „ Ouando la plenitud de los Gen-
„tiles b a y a entrado,todo Israel sera salvo, 

„ p o r q u e entonces v e n d r á el P r o f e t a E l i a s , 

„ v convert i rá los corazones de los p a -

d r e s hác ia sus h i j o s , y el c o r a z o n de los 

„h i jos hácia sus p a d r e s ; y el n u e v o p u e -

„ blo se reunirá al ant iguo ( a ) . " Y en su 

carta á Santa M a r c e l a , le dice q u e : " S e -

„ g u n el A p o c a l i p s i , E n o c h y E l i a s d e -

„ b e n venir de n u e v o á la t i e r r a . " Y en 

San A m b r o s i o leemos : » que la Best ia , 

„ q u e es el A n t i - C h r i s t o , sa ldrá del ab.s-

„ m o para combatir contra E l i a s y E n o c h , 

„ l o s quales serán de n u e v o enviados a 

la tierra , p a r a d a r testimonio á J e s u -

c r i s t o , según sabemos de el Apocal ips i 

„ d e San J u a n ( 3 ) . " San A g u s t í n nos 

dice la opinion que corr ía en su t iempo so-

bre este a s u n t o : " E n las conversaciones 

„ d e los f i e l e s , no se o y e cosa a l g u n a 

„ t a n freqüentemente como la opinion 

„ d e que los J u d í o s se c o n v e r t i r á n a la 

" f é de J e s u - C h r i s t o por la predicac ión 

(1^ Hieron. in Math. XI. , 
(2) Id. Cap. IV. in Zachariam. 
(3) Ambros. in Ps. X L V . 



» d e l gran P r o f e t a E l i a s ; porque se cree 

» c o n razón que está t o d a v i a v i v o , y que 

» s e d e x a r á v e r en la t ierra antes que 

» n u e s t r o S a l v a d o r v e n g a á j u z g a r á los 

»hombres ( i ) . " Y en e f C a p . V I . sobre el' 

G é n e s i s : « S e c r e e , d i c e , que El ias y 

» E n o c h v o l v e r á n á la t i e r r a para pagar 

« e l tr ibuto ordinar io d é l a naturaleza", y 

» q u e aunque su muerte h a sido diferida, 

»s in embargo m o r i r á n . " San Juan C h r i -

sóstomo nos d i c e : « L o s P r o f e t a s anuncian 

» d o s venidas de J e s u - C h r i s t o ; y dicen 

» q u e E l i a s ' s e r á el P r e c u r s o r de la segun-

da ( 2 ) . " San P r ó s p e r o se expl ica sobre 

este art ículo de esta m a n e r a : « A s í como 

» D i o s envió contra P h a r a o n dos testigos 

» e n M o y s é s y en A a r o n , y contra N e -

» r o n otros dos testigos en San Pedro y 

» e n San P a b l o ; i g u a l m e n t e enviará con-

» t r a el A n t i - C h r i s t o dos Testigos; á saber, 

» á E n o c h y á E l i a s ( 3 ) . " 

E n fin San G r e g o r i o el G r a n d e es-

cribe sobre el mismo a s u n t o en estos tér-

minos: « E s t o s dos g r a n d e s Predicadores 

« E n o c h y El ias f u e r o n arrebatados (del 

« m u n d o ) , y su muerte ha sido dilatada 

» á fin que p u e d a n v o l v e r ( á la tierra) 

(1) S. August. d e C i v i t . D e i . Lib. X X . cap. 19. 
Chrisot. in Matih. h o r c . L V í I I . 

(3) Prosp. dimid. teaip. C a p . X I I I . 
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»para predicar en ios últimos d i a s : y de 

«ellos habla San Juan en el A p o c a l i p s i , 

wquando d i c e : Estos son dos olivos y dos 

«candeleros que están -puestos en la presen-

acia del Señor de la tierra. Jesu-Chr is to 

J>promete en el E v a n g e l i o , que Elias vol-

»verá y restablecerá todas las cosas. Estos 

»son dos Estre l las que están ocultas , y 

«que ahora no se v e n , pero que se d e -

«xarán v e r despees para bien del mundo, 

» y convertirán á la fé á una gran m u l -

»titud de Judíos ( i ) . " A s í concuerdan 

los Padres antiguos unánimemente en 

anunciarnos la vuelta de Enoch y de El ias 

a l a tierra-, y de l mismo modo en e x p l i -

car las funciones de su ministerio. L o s 

Escritores Eclesiásticos en los siglos si-

guientes generalmente han entendido .lo 

mismo. 

D e aquí se puede ver claramente la 

absurda pretensión de a q u e l l o s , que por 

ódio contra la Comunion Catól ica han 

querido sostener , que los dos Testigos no 

sotados personas p a r t i c u l a r e s , sino toda 

la serie de los h e r e g e s , que en diferentes 

siglos se han rebelado contra su madre 

la Iglesia , y han combatido su doctrina. 

Estos dos E n v i a d o s de Dios , estos 

dos candeleros. que están puestos en la pre-

(*) Greg . in I0b. Lib . I X . cap. 3. -
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Jencía del Señor de la tierra, son sin duda 

dos grandes lumbreras que br i í laránxen 

la Ig les ia de Jesu-Chr is to en el fin del 

mundo ; y autor izados de una misión d i -

v ina , entrarán en el exercic io de su mi-

nisterio con un f e r v o r y ze lo e x t r a o r d i -

narios. E n o c h irá á predicar la penitencia 

á diferentes naciones , mientras El ias em-

pleará sus trabajos evangél icos principal-

mente en Jerusalen y en la Judea , para la 

convers ión de los J u d í o s , que irá logran-

d o sucesivamente con la energía y f u e r -

za de su predicación , con el poder de 

sus m i l a g r o s , y con la abundancia de 

g r a c i a s que derramará Dios entonces so-

b r e este pueblo. L o s Judíos se disperta-

r á n como de un profundo l e t a r g o , y abrien-

d o los ojos á los rayos de l u z que Elias 

les presentará , echaran de v e r su ce-

g u e d a d pasada ; quedarán avergonzados 

v i e n d o el e r r o r en que habían estado su-

m e r g i d o s , y v ivamente arrepentidos de su 

l a r g a ingrat i tud para con D i o s % E n la 

a m a r g u r a de su corazon traeran a la y e -

m o r i a todos los avisos que habían re-

c i b i d o de parte del T o d o p o d e r o s o , y las 

reprensiones que les habían sido dadas, 

anunciándoles mucho tiempo antes su ul-

t imo estado de infel ic idad. La mano de 

Dios no está acortada, pata no poder ya 

salvar , y «tf orejas no están endurecidas 

para no poder ya escuchar. Mas vuestras 

maldades son las que han puesto separación en-

tre vosotros y vuestro Dios; y vuestros pe-

cados son los que le ha:i hecho ocultar su 

rostro para no escucharos ; porque vuestras 

manos están teñidas en sangre , y vuestros 

dedos llenos .de maldades ( 1 ) . L o s Judíos 

conocerán la justicia de esta reconvención, 

v contestarán con esta humilde respuesta: 

Per tanto la;justicia se ha apartado ele nos-

otros.... Habíamos esperado la - 'luz , y no 

habernos hallado sino tinieblas : habíamos es-

perado la claridad del dia , y habernos ca-

minado en las tinieblas de la noche : íbamos 

como ciegos arrimados á las paredes, anda-

bamos á tientas, como si no tuviéramos ojos: 

tropezábamos á la luz del mediodía , como 

si estuviéramos en tinieblas ( 2 ). Con la 

fuerza y la c lar idad d é l a s instrucciones 

de El ias verán ev identemente , que todos 

los diferentes caracteres que los Profetas 

han,atr ibuido al Mesías , se hallan reuni-

dos en Jesu-Chr.isto : reconocerán sus mi-

lagros , y l lorarán con grande amargura 

la obstinación de sús antepasados, que h a -

bían cerrado los ojos á una evidencia c o -

mo ésta, y que por una inaudita impie-

dad hicieron morir a l autor de la v i d a ; 

(1) Isai. L T X . 2. 3. 
(2) h a i . L I X . y . 10. 



y con este horrible deicidio atraxeroh 

sobre ellos sus descendientes un castigo tan 

terrible y tan largo . A vista de este horri-

ble atentado cometido contra la persona 

sagrada de J e s u - C h r i s t o , se abandonarán 

a t r i s t e s lamentos , y derramarán lagri-

mas de compunción. To derramaré, dice 

el Señor, sobre la casa de David, y so-

bre los habitadores de Jerusalen espíritu de 

gracia y de oración , y fixarán los ojos en 

mi, á quien traspasaron ', derramarán lágri-

mas , y darán suspiros por aquel á quien 

maltrataron, como se llora un hijo unfto: serán 

penetrados de dolor como en la muerte de un 

primogénito. En aquel tiempo habrá un grande 

luto en Jerusalen ( i ) . E n fin convencidos en-

teramente los Judíos de la infalible verdad 

del Christianismo , se reunirán para ofre-

cer sus adoraciones á Jesu-Christo , y con-

fesarán de todo corazon que es el Hijo eter-

no de D i o s , el descendiente de Abrahara, 

el renuevo de D a v i d , el R e y de Israel, el 

D e s e a d o de las naciones , el Mesías pro-

met ido , y el Sa lvador del mundo. 

D e esta m a n e r a , este pueblo nueva-

mente convert ido , despues de haber pa-

sado por varios afectos sucesivos de sor-

presa , de confusion y de arrepentimien-

to , a l fin será colmado de júbilo y ale-

( i ) Zach. X I I . xo. I I . 

g'ria á vista de su presente fel ic idad. E n 

los desahogos de esta alegría y de éste jú-

bilo dirigirán sus alabanzas al cielo , y 

cantarán el C á n t i c o de acción de gracias 

que parece haberlo compuesto el mismo 

Dios en f a v o r s u y o , para celebrar este 

grande acontecimiento, y que ha hecho 

llegar hasta nosotros por boca de su Pro-

feta Isaías. 

To os doy gracias , (i) Señor, porque 

os habéis enojado contra mí; vuestro enojo 

se ha templado , y me habéis consolado. 

2. Sí, Dios es mi Salvador , obraré 

con confianza , y ya no temeré • porque el 

Señor es mi fuerza y mi gloria , y se ha he-

cho mi salvación. 

4. Cantad las alabanzas del Señor, é in-

vocad su nombre : publicad sus obras al pue-

blo : acordaos que su nombre es grande. 

5. Cantad (himnos) al Señor , porque 

ha hecho cosas magníficas : anunciad su gran-

deza en toda la tierra. 

6. Saltad de júbilo, y bendecid á Dios, 

vosotros Casa de Sion, porque el Grande, 

el Santo de Israel está en medio de vos-

otros. 

A este Cántico de acción de gracias 

añadirán probablemente este otro del Psal-

mo L X X X I V : Vos Señor, habéis bendecido 

(i)L Isai. XII. 1. 
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vuestra tierra: vxis habéis librado á Jacob de 

su cautiverio. 

Habéis perdonado á vuestro pueblo su 

iniquidad: habéis -cubierto todos sus pecados. 

Habéis sosegado enteramente vuestra có-

lera ; y habéis suspendido los efectos rigu-

rosos de vuestra indignación. 

Q u a n d o el Profeta El ias con sus efi-

caces exhortaciones h a y a concluido la. 

g r a n d e obra anunciada tantos tiempos ha, 

esto e s , quando el muro de separación 

que se habia levantado entre el puebio 

Christ iano , y el pueblo Judío haya sido 

d e r r i b a d o , y los dos pueblos esten ya 

reunidos en la misma comunion , quando 

los corazones de los padres estén reconcilia-

dos ya con sus hijos, y el corazon de los 

hijos con sus padres , quando las Tribus^ de 

Jacob estén ya restablecidas en la amistad 

y grac ia de su D i o s , y en fin , quando 

todo Israel sea salvo entonces la noticia 

d e este feliz suceso se esparcirá pronta-

mente en tod¿ la Christ iandad ; causara 

un jubilo u n i v e r s a l , y en toda la Iglesia 

no se oirán sino cánticos de r e g o c i j o , y 

alabanzas y loores del Todopoderoso . _ 

Desempeñada esta parte del ministe-

r io de E l i a s , t e n d r á tiempo de emplear 

su ze lo y sus trabajos E v a n g é l i c o s en las 

otras naciones. N o podemos admirar dig-

namente la misericordia de Dios en enviar 

tan grandes Predicadores como E n o c h y 

Elias para reformar á los hombres en un 

tiempo en que estarán umversalmente cor-

rompidos , y en que aun la idolatría ha-

brá reynado sobre la t ierra. Estos dos 

Predicadores les avisarán de la p r o x i m i -

dad del fin del m u n d o , les reprenderán 

la depravación de sus costumbres y su 

infidelidad. La segur, les dirán , está ya 

puesta á la raiz del árbol: todo árbol que 

no dé buen fruto , será cortado y arrojado 

al fuego ( i ) . L e s explicarán los Profetas , 

haciéndoles v e r lo que está cumplido y a , 

y lo que no está todavía : T ellos también 

profetizarán ( 2 ) . H a r á n v e r la próxima 

venida del A n t i - C h r i s t o , los esfuerzos dia-

bólicos que hará para precipitar á todos 

los hombres en la apostas ía , y las t e r r i -

bles persecuciones contra todos los C h r i s -

tianos. Con toda la f u e r z a de una e l o -

qüencia sobrenatura l , y con toda la a u -

toridad que les d a r á el poder que ten-

drán de hacer m i l a g r o s , exhortarán á 

los pueblos á que renuncien sus maldades, 

hagan penitencia , y se aprovechen de la 

misericordia de D i o s , mientras hay t iem-

po para ello , que se acabará pronto , y 

á que se preparen contra las horribles ca-

(1) Math. III. t a . 
(a) Apoc, II. g. 
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lamidades , que van á d e s c a r g a r sobre ellos. 

Para d a r mas extensión á sus trabajos apos-

tólicos , e x c i t a r á n el z e l o d e los Prelados 

Ecles iást icos y d e los S a c e r d o t e s , envián-

dolos por t o d a s partes para renovar la 

haz de la t ierra . P o r esto la Iglesia mos-

trará entonces por todas partes un fervor 

e x t r a o r d i n a r i o . Sus Ministros llenos de 

espíritu A p o s t ó l i c o , á imitación de los pri-

meros x \ p ó s t o l e s , se esparc irán por todo 

el m u n d o , y aun á las regiones mas dis-

tantes , y h a r á n resonar otra v e z el Evan-

gelio en todas las par tes del universo. Es-

te Evangelio del Reyno, d ice Jesu-Christo, 

se predicará en toda la tierra , para servir 

de testimonio á todas las Naciones , y enton-

ces vendrá el fin (i). 

H a l l a m o s también esta genera l predica-

ción d e la doctr ina Chr is t iana , en la sexta 

y u l t ima e d a d del m u n d o , pintada por 

nuestro E s c r i t o r profet ico con un esrilo 

s u b l i m e , y con otras part icular idades en 

el C a p . X . del A p o c a l i p s i . 

(i) Math. XXIII. 14. 

C A P I T U L O X . 

x. E t vidi alium r . Y v í o t r o A n -

Angelum fortem, des- ge l fuer te descender 

cendentem deCcelo, a- del Cie lo , c u b i e r t o 

mictum nube, et iris d e una nube, y el Iris 

in capite ejus; et fa- sobre su cabeza • y 

des ejus erat ut sol, su cara era c o m o ' e l 

et pedes ejus tamquam S o l , y sus pies como 

columna ignis. columnas de f u e g o . 

E s m u y notable la aparic ión d e este 

Angel poderoso y fuer te por las diferentes 

partes del aparato con que se dexa v e r 

cada una de las quales significa la r e l a -

ción que tienen con los sucesos que v iene 

á anunciar. E s t á revestido de una nube, 

para denotar la tempestad de persecucio-

nes que va á cubrir pronto toda la Igle-

sia. Está coronado del arco Iris , s imbo-

lizando la a l ianza de paz que Jesu-Chris-

to ha hecho con su Iglesia ; pr imeramen-

te para extender su R e y n o por toda la 

tierra: Este Evangelio del Reyno, d i c e , 

será predicado en todo el universo ( 1 ) : y en 

segundo lugar para c o n d u c i r l a , y g u i a r l a 

a pesar d e los g r a n d e s obstáculos que en-

(0 Math. X X I V . i 4 . 

Tom. II. o 
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contrará : He aquí, le p r o m e t e , que yo es-

toy con vosotros hasta la consumación del si-

glo ( , ) . : y en fin , para ampararla y de-

fenderla contra todos los asaltos de sus 

furiosos enemigos: Las puertas del infier-

no no prevalecerán contra ella (2) . T a l es 

la semejanza de este arco Iris con el que 

D i o s hizo aparecer despues del diluvio pa-

ra señal y prenda de su alianza , y de 

la promesa que hizo al hombre de no 

acabar ya otra v e z con el mundo con 

otro di luvio . La cara del A n g e l era co-

mo el Sol, v i v a imagen del resplandor y 

bril lo con que se d e x a r á ver la Iglesia, sa-

liendo victoriosa de la terrible persecu-

ción del Ant i -Christo : resplandor que se-

r á premio de su constancia en la fe , y 

d e la multitud de sus gloriosos mártires, 

y que recibirá un nuevo lustre del zelo 

extraordinario , y de la g r a n d e santidad 

que los Christianos han mostrado en la 

persecución. E n fin, los pies del Angel 

eran como columnas de fuego. Como los pies 

son la parte extrema del cuerpo , denotan 

aquí que el mundo acabará , y será con-

sumido por el fuego. 

( . ) Idem. X X V I I I . as . 
[¿i) Idem. X V I . X. 

a. Et habebat in 2. Y tenia en 

manu suá lihellum a- su mano un l ibri to 

pertum. abierto. 

Este pequeño libro en mano del A n g e l 
representa el L i b r o del Evangel io , q U e 

realmente no es muy voluminoso ; y está 
abierto, como que va á ser d ivulgado y 
predicado en todo el universo. Así v e -
mos en la figura y en el aparato del A n -
gel un compendio de las cosas mas nota-
bles y s ingulares, que deberán suceder en 
la Iglesia C h r i s t i a n a , desde el momento en 
que se dexa ver el Angel hasta el ultimo 
instante de los tiempos. 

' 2 Etposuit pe- a . . . .Y pusosu pie 

dem suum dextrum derecho sobre e l 

super mare, sinistrum m a r , y el izquierdo 

autem super terram. sobre la t ierra, 

3. Et clamavit 3. Y clamo en 

voce magna quemad- alta v o z , como un 

modum curtí leo rugit. león quando ruge. 

E l Angel pone uno de sus pies sobre 
la tierra , y el otro sobre la mar , p a r a 
dar a entender que todo el mundo ente-
ro debe oir lo que v a á anunciar; y así 
grita , con wa voz fuerte, como la del León 
quando ruge, p a r a hacerse oír de todo 
el Universo. 

O 2 
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3 Et cum cla-

mas set , locuta sunt 

septem tonitrua vs-

ces suas. 

4 Et cum lo-

cuta fuissent septem 

tonitrua voces suas, 

ego scripturus eram: 

et audivi vocem de 

Ccelo , dicentem mihi: 

Signa qua loquuta 

sunt septem tonitrua, 

et noli ea scribere. 

3 Y luego que 

hubo clamado , siete 

truenos hablaron sus 

voces. 

4 Y quandolos 

siete truenos habla-

ron sus voces , las 

iba y o á escr ibir ; y 

oí una v o z del Cie-

lo que me decia: Se-

lla las cosas , que 

han hablado los sie-

te truenos , y no las 

escribas. 

A q u í no se da permiso á San Juan 

para escribir , al contrario se le manda 

sellar las palabras que habia oido de los 

siete truenos ; circunstancia que parece 

dar á entender, que lo que los siete true-

nos habian anunciado , eran siete parti-

cularidades de la persecución del Anti-

C h r i s t o ; por qaanto la palabra Trueno ge-

neralmente en el Apocal ipsi se emplea 

para denotar alguna g r a n d e calamidad; 

y debiendo sin d u d a ser estas siete par-

ticularidades de las mas terribles y espan-

tosas, tuvo el T o d o p o d e r o s o por conve-

niente mandarlas sellar , ó guardar se-

l l a d a s , previendo que si se sabían antes 

de estar verificadas espantarían demasía--

D E L A I G L E S I A . 2 1 3 

do á los hombres , y ios desalentarían. 

y. Et Angelas, 

quem vidi stantem 

super mare , et super 

terram,Jevavit ma-

num suam ad cesium: 

6. Et juravit per 

viventem in s<ecula 

sceculorum , qui crea-

vit Ccelum, et ea quce 

in eo sunt; et t err am, 

et ea quce in ea sunt; 

et mare, et ea quce in 

eo sunt , quia tempus 

non erit amplius: 

7. Sed in diebus 

vocis septimi Angeli, 

cum cceperit tuba ca-

rter e , consummabitur 

mysterium Dei , si cut 

evangelizavit per ser-

vos suos Propbetas. 

5". Y el A n g e l , 

que v i estar sobre 

la mar y sobre la 

tierra , levantó su 

mano al Cielo: 

6. Y juró por el 

que vive en los si-

glos de los siglos, 

que crió el Cielo y 

, las cosas que hay en 

él ; y la tierra , y 

las cosas que hay en 

ella ; y la mar y las 

cosas que h a y en 

ella : que ya no ha-

brá mas tiempo. 

7 . Mas en los 

dias del séptimo An-

gel , quando comen-

zare asonar la Trom-

peta, será consuma-

d o el misterio de 

D i o s , como lo anun-

ció por sus siervos 

los Profetas. 

Aquí anuncia el Angel en el modo mas 

solemne el fin del mundo jurando por el 

Dios eterno , Criador del Cielo y de la 
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Tierra , que dentro de poco ya no habrá 

mas tiempo, y que al sonido de la séptima 

Trompeta , el misterio de Dios quedará y* 

cumplido , esto es , que todos los de-

signios y consejos llenos de sabiduría y 

de b o n d a d , que el Todopoderoso, habia 

tenido en la creación del mundo , estarán 

entonces ya enteramente cumplidos, y que 

todo lo que habia rebelado ó declarado por 

sus Profetas, en orden á la economía de su 

Providencia con los hombres , habrá teni-

do ya su total cumplimiento ; después de 

lo qual se acabará el mundo. L a tierra 

entonces será consumida por el f u e g o , co-

mo io significa la postura del A n g e l , que 

tiene puestos encima sus dos pies que.son ce-

rno dos columnas de fuego. 

Se debe observar , que San juan no 

dice en el dia, sino en los dias que el An-

gel hará oir su v o z : con lo qual parece 

quiere dar á entender , que hará resonar 

dos veces la Trompeta , y que habrá al-

g ú n intervalo entre los dos sonidos: el 

primero será para poner fin al tiempo , y 

á todo 1o que tiene v i d a ; y el segundo, 

para llamar ios muertos al juicio, 

8. Et audivi vo- 8. Y oí la voz 

cem de ccelo iterum del Cielo que habla-

loquer.tem mécum , et ba otra vez conmi-

dicentem : Vade, et go, y me decia: Vé, 

D E L A I G L E S I A . 21 f 

accipe librum aper- y toma el libro a -
tum de manu Angelí bierto de mano del 
stantis super mare, et A n g e l , que está en 
super terram. pie sobre la mar y 

sobre la tierra. 

A q u í San Juan recibe órden del C i e -

l o , para que vaya y tome el libro , ó según 

el texto griego , librito abierto, esto es el 

E v a n g e l i o , que como queda d i c h o , tenia 

el Angel en la m a n o , y simboliza al mis-

mo tiempo á los Ministros de la Iglasia, 

á quienes Enoch y E l i a s , y la Iglesia mis-

ma exhortarán y animarán á tomar en 

sus manos el pequeño libro del Evangel io 

para predicarlo en todas partes , según 

será preciso en tiempos tan calamitosos. 

9. Et abii ad 9. Y me fui. al 

Angelum dicens ei, A n g e l , y le dixe , 

ut daret mibi librum. que me diese el l i -

Et dixit mibi: Acá- bro. Y me dixo: T o -

pe librum, et devora ma el l ibro , y tra-

illum , et faciet ama- galo , y hará a m a r -

ricari ventrem tuum, gar tu v ientre : mas 

sed in ore tuo erit en Ui boca será dul-

dulce tamquam mel. ce como la miel. 

San Juan va á pedir al Angel el pe-

queño libro ; esto es , que una multitud de 

Eclesiásticos de todas las órdenes^ y g e -
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rarquías , alentados por la voz que han oí-

d o , se inflamarán de un "nuevo zelo , y 

animados de un espíritu apostólico irán 

á ofrecerse para ir comisionados por la 

Iglesia á predicar el E v a n g e l i o por todas 

las naciones de la t ierra : comision que se 

les da como á San Juan fué dado el libro 

con la orden de ir á predicar el Evangelio á 

toda criatura por todo el mundo ( i ) . Y co-

mo a San Juan se l e manda que devore el 

libro, estos nuevos Predicadores reciben 

órden de ir á anunciar la palabra de Dios 

con upa ansia semejante á la de un ham-

briento , que se arroja al manjar que se le 

pone delante. E l A n g e l dice también á San 

Juan , que el libro le será dulce en su boca 

como la miel, pero que le causará mucha 

amargura en el vientre. V a m o s á ver como 

San Juan va á probar efectivamente estas 

dos sensaciones en el verso siguiente: 

i o . Et accepi li-

brum de manu Ange-

lí , et devoravi illum, 

et erat in ore meo 

tamquam mel dulce, 

et cum devoravissem 

eum, amaricatus est 

venter meus. 

1 0 . Y recibí el 

l ibro de mano del 

A n g e l , y le tragué, 

y era dulce en mi 

boca como la miel, 

y quando le hube 

t r a g a d o , fué mi vien-

tre amargado. 

( i ) Marc. X V I . i g . 
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L a nueva sociedad de estos hombres 

Apostólicos , comenzando su misión expe-

rimenta una satisfacción inexplicable en 

la empresa de una obra que tanto debe 

contribuir á la gloria de Dios., y á la qual 

están prometidas tan grandes recompen-

sas. En este sent ido, el Evangel io es para 

ellos tan dulce como la miel en su boca. P e -

ro despues que lo han tragado , les cau-

sa amargura en el vientre, ó dolores en las 

entrañas: expresión representativa de las per-

secuciones y crueldades que tendrán que su-

frir los Predicadores en el exercicio de su 

ministerio. De aquí parece que tendrán una 

suerte igual á la que nuestro Salvador re-

servó para sus Apóstoles , y que les anun-

ció quando les d i x o : Sereis entregados pa-

ra ser atormentados , y os quitarán la vi-

da ( i ) ; y esto es lo que sucederá en la 

gran persecución del Ant i -Chr is to ; signi-

ficada en aquella nube de que el A n g e l 

estaba revestido. 

i i . Et dixit mi- i i . Y me dixo: 

hi: Oportet te ite- Esnecesar ioqueotra 

rum propbetare gen- vez profetizes á m u -

tibus, et populis, et chas gentes, y á pue-

lingids , et regibus blos, y á lenguas y á 

mtfltis ( 2 ) . R e y e s . 

(1) Math. X X I V . 9. 
I2) En el texto griego : haléis de profetizar á 
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Y así á los Ministros del Evangelio 

representados en la persona de San Juan, 

despues de haber admitido su comision, 

se les manda comenzar sus funciones Apos-

tólicas de la predicación : Es preciso que 

profetízeis todavía á diferentes naciones &c. 

Y se debe observar que la expresión de 

-Profetizar significa la predicación acom-

pañada del don de Profecía , y del de in-

terpretar las profecías. También se debe 

observar que se manda áSan Juan profeti-

z a r todavía; lo qual s igni f ica , que como 

el mismo San Juan con los otros Apósto-

les y Predicadores habia predicado el 

E v a n g e l i o por todo el mundo en la pri-

mera edad del Christianismo ; del mismo 

m o d o los Ministros de Jesu-Christo de-

ben predicarlo todavía en la ultima edad. 

P a r a esta predicación general se servirán 

principalmente del E v a n g e l i o , y demás 

escritos d e l mismo San Juan. 

D e este modo el Todopoderoso desple-

g a r á las riquezas de su misericordia para 

la conversión, del genero h u m a n o , envian-

dole Predicadores llenos de zelo , y auto-

r izados con el poder de hacer milagros, 

y acompañando su predicación con una 

abundancia de gracias capaz de detener 

vista de las naciones , de les pueblos, de las lenguas 

y ds muchos Reyes. 
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el torrente de la iniquidad , que entonces 

habrá tomado tan grande incremento; 

aunque por desgracia la mayor parte de 

los hombres perseverará en su e n d u r e -

cimiento. N o tardarán estos Predicado-

res Apostólicos en adelantar la empresa, 

á que han sido env iados ; y en breve se 

formará un pueblo numeroso y escogido, 

que estará preparado para las aflicciones 

y calamidades, que el Todopoderoso en 

su indignación va á derramar como un 

torrente sobre el genero humano. Porque 

he aquí aun dos calamidades que deben su-

ceder ( i ) . L a primera de estas dos ca la-

midades se seguirá al' sonido de la sexta 

Trompeta , y la segunda pertenece á la 

séptima , c u y o sonido acabará con este 

mundo. Vamos ahora á ver qual es la ca-

lamidad que la sexta Trompeta nos 

anuncia. 

( i) Apoc. I X . 12. 



Sonido de la sexta Trompeta. 

C A P I T U L O IX. 

13. Et sextus An-

gelus tuba cecinit : et 

audivi vocem unam ex 

quatuor cornibus al-

tari* aurei,, quod est 

ante oculos Dei, 

14. Dicent em sex-

to Angelo , qui ha-

bebat tubam : Solve 

quatuor Angelas, qui 

alligati sunt in fiumi' 

ne magno Euphrates 

15". Et soluti sunt 

quatuor Angeli , qui 

parati erant in ho-

ram, et diem, et men-

sem., et annum, ut oc-

ciderent t erti am par-

tem hominum. 

16. Et numerus 

tequestris exercitus vi-

cies millies dena mi-

lia. Et audivi nume' 

1 3 . Y el sexto 

A n g e l tocó la Trom-

p e t a , y oí una voz 

de los quatro cuer-

nos del altar de oro 

que está ante los 

ojos de Dios; 

1 4 . Que decia 

a l - s e x t o Angel que 

tenia la Trompeta: 

Desata los quatro 

A n g e l e s , que están 

atados en el grande 

rio Euphrates. 

i y . Y fueron 

desatados los qua-

tro Angeles ,que es-

taban aprestados pa-

ra la hora y dia y 

mes y a ñ o , para ma-

tar la tercera parte 

de los hombres. 

1 6 . Y el nume-

r o del exército de 

á caballo veinte mil 

veces diez veces mil: 

D E L A 

rum mum.. 

jrj Et it a vidi 

equos in visione , et 

qui sedebant super 

eos, habebant loricas 

igneas, et hyacinthi-

tias, et sulphureas, et 

capita equorum erant 

tamquam capita leo-

num : et de oreeorum 

procedit ignis , et fu-

mus, et sulphur. 

18. Et ab his 

tribus plagis occisa 

est tertia pars homi-

num , de igne , et de 

fumo , et sulphure, 

quce procedebant de 

ore ipsorum. 

19. Votestas enim 

equorum in ore eorum 

est, et in caudis eo-

rum : nam caudie eo-

rum similes serpen-

tibus, habentes capi-

ta et in his nocent. 

20. Etcceteri bo-

a t e s i a. 2 2 T 

y oí el numero de 

ellos. 

1 7 Y así vi los 

caballos en visión, 

y los que los cabal-

gaban vestían cora-

zas de f u e g o , y de 

color de jac into, y 

de a z u f r e , y las ca-

bezas de los caba-

llos eran como c a -

bezas de leones, y 

de su boca salía fue-

g o , y humo y azufre . 

18. Y de estas 

tres plagas fué muer-

ta la tercera parte 

de los hombres, del 

f u e g o , del humo y 

del azufre que s a -

lían de la boca de 

ellos. 

1 9 . Porque el 

poder de los c a b a -

llos está en la boca 

de ellos , y en sus 

c o l a s ; pues las colas 

de ellos son semejan-

tes á las serpientes, 

y con ellas dañan. 

2 0 . Y ios otros 
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mines, qui non sunt 

occisi ab bis plagis, 

neque pcenitentiam e-

gerunt de operibus 

marnimi suarum , ut 

non adorarent deemo-

nia , et simulacra au-

rea , et argentea , et 

aerea, et lapidea , et 

lignea , quee neque 

videre pòssunt, neque 

audire , neque ambu-

lare: 

2 1 . Ef «o» 

ra«f pcenitentiam ab 

homicidiis suis , ne-

que a veneficiis suis, 

à fomicatione 

sua, «e^ae à furtis 

suis. 

G E N E R A L 

hombres , que no 

fueron muertos de 

éstas , se arrepintie-

ron de las obras de 

sus manos, para que 

no adorasen Demo-

nios é Idolos de oro 

y de p l a t a , y de 

m e t a l , y de piedra, 

losquales no pueden 

v e r , ni oír, ni andar: 

2 r . Y no se ar-

repintieron de sus 

homicidios , ni de 

sus maleficios, ni de 

su fornicación , ni 

de sus hurtos. 

Como el objeto de la sexta Copa tie-

ne una entera conexíon con el de la Sexta 

T r o m p e t a , hablaremos á un mismo tiempo 

d e estos dos acontecimientos. 

Efusión de la sexta Copa de la ira de Dios. 

C a p . X V I . 

1 2 . Et sextus An- 1 2 . Y el sexto 

gelus effudit pbialam A n g e l derramó su 

suam in jlumen illud C o p a sobre aquel 

magnum Eupbratem: gran rio Euphrates , 

. et siccavit aquam e- y secó su a g u a para 

jus, ut prapararetur que se aparejase ca-

via regibus ab ortu mino á los R e y e s 
¡olis. del O r i e n t e . 

V o l v i e n d o al primer texto , el A n g e l 

toca la sexta T r o m p e t a , y al momento 

oye San Juan una voz que sale de los qua-

tro ángulos del Altar de oro de los p e r f u -

mes; e s t o e s , según el texto G r i e g o a»» 

sola voz compuesta de quatro v o c e s , que 

sale de los quatro cuernos que adornaban 

los ángulos d e l . A l t a r , que se parecía al 

altar de los perfumes del templo de Je-

rusalen. L o s quatro cuernos ó ángulos del 

Altar denotan las quatro p a r t e s , esto 

es , todas las partes del G l o b o , y las 

quatro voces que salen de ellos represen-

tan las voces de los A n g e l e s Custodios ( 1 ) 

L a Sagrada Escritura nos da bastantemente" 
» conocer, que Jos imperios y Naciones tienen cada 
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de todos los R e y n o s del Universo. Vien-

do estos Angeles la inutilidad de sus conti-

nuos cuidados para correg i r los pueblos que 

estaban á su c u s t o d i a , al fin los abando-

nan por incorregibles , como los Angeles 

tutelares de Babilonia y su Imperio lo 

abandonaron en otro tiempo. Habernos 

curado , dixeron ellos, á Babilonia , y no ha 

sanado: -abandonémosla ( i ) . P o r lo mismo, 

en el caso p r e s e n t e , estos Angeles huyen • 

de las P r o v i n c i a s , de que estaban respec-

tivamente e n c a r g a d o s ; y confesando I3 

justicia de los castigos que van á caer so-

bre ellas , reúnen sus voces en una solat 

para avisar al A n g e l que habia tocado la 

T r o m p e t a , que y a puede desatar á losqua-

tro Angeles, que estaban atados sobre el gran 

rio Euphrates. Estos quatro Angeles son qua-

tro Espíritus infernales , que representan 

quatro grandes Reynos ó Potencias, á las 

quales inflamaban á que levantasen guei ra: 

y estas Potencias están situadas princi-

uno en particular sus Angeles de Guarda. A San 
M i g u e l se le llama el Principe del pueblo Judío en 
D a n i e l X . a i . La Iglesia Christiana ha elegido tam-
bién al mismo A-cangel para su Angel Tdtelar ó su 
Patrono. Daniel hace asimismo mención del Prin-
cipe de la Persia, lo que se interpreta del Angel de 
Guarda de la Persia ; y por ultimo , la mayor parte 
de los Santos Padres de la antigüedad han a t r i -
buido á los Angeles el cuidado de ios Reynos. 

( 1 ) Jsrem. L í . g . 
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pálmente á las margenes orientales del 

Euphrates , con respecto á la E u r o p a , y 

á San J u a n , que en el tiempo de esta r e -

velación estaba en la Isla de Patmos , se 

le representaban en el Archipié lago. Se 

dice que estos A n g e l e s , esto e s , estas 

quatro Potencias estaban atadas á las mar-

genes del E u p h r a t e s ; porque el T o d o p o -

deroso las tenia allí d e t e n i d a s , y ' n o les 

permitía pasar adelante para dañar á los 

hombres hasta el tiempo prefixado en sus 

eternos consejos , para executar los d e -

cretos de su justicia sobre ellas. E n este 

tiempo las d e x ó desatar. 

15. Et soluti sunt 1 5 . Y fuerot? 

quatuor Angelí, qui desatados los q u a -

parati erant in horam, t ro A n g e l e s , que es-

et diem, et mensem, taban aprestados p a -

cí annum , ut occide- ra la hora y d i a , y 

rent tertiam partem mes y a ñ o , para ma-

hominum, tar la tercera parte 

de los hombres. 

A q u í vemos la disposición cruel y san-

guinaria de' estas quatro N a c i o n e s , como 

que están prontas á matar la tercera par-

te de los hombres. Se dice que est3n d i s -

puestas para la hora, para el dia, para el 

mes y para el año, á destruir los hombres^ 

porque una de estas quatro Naciones ha* 

Tom. 11. p 
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bitará en las márgenes del E u p h r a t e s , y 

por consiguiente á la primera orden que 

reciba le bastará una hora para pasar este 

r i o : la segunda n a c i ó n , que estará algo 

mas distante , no necesitará mas que de 

un dia • las otras dos á proporcion de su 

m a y o r dis tancia , se pondrán en marcha, 

la una un mes , la otra un año antes para 

l legar á las márgenes del mismo rio , pa-

sarlo , y entrar en campaña, para dar prin-

cipio á sus crueles designios. 

Se confirma esta explicación con lo 

q u e se nos hace ver en la sexta C o p a : El 

sexto Angel derramó su Copa sobre el gran 

rio Euphrates , y su agua se secó, para abrir 

un camino á los Reyes que deben venir de 

¿Oriente. Y como al sonido de la sexta 

T r o m p e t a quedan desatados los quatro 

. A n g e l e s ó Potencias que habian sido ata-

d a s junto a l - r i o É u p h r a t e s , así también 

la sexta Copa es derramada sobre el Eu-

phrates , é inmediatamente se secó, ó quedó 

a b i e r t o el paso á los Reyes que vengan 

d e l Oriente. L a T r o m p e t a y la Copa se 

reúnen para anunciarnos la marcha de 

q u a t r o grandes Potencias ó R e y e s que 

vienen de los Países Orientales de Asia 

c o n sus tropas siempre dispuestas á talar 

y destruir : Y estos son los quatro Agen-

tes , que la mano v e n g a d o r a de Dios em-

pleará para castigar la iniquidad de los 

hombres, que en aqueJ tiempo habrá l le-

gado ya á su ultimo colmo. ¿ Mas quie-

nes serán las potencias de que aquí se 

habla? Si es lícito conjeturar por la ac-

tual situación de los Imperios en el A s i a 

( que ya se v é quan fácilmente puede mu-

darse) estas quatro grandes Potencias de 

que se t r a t a , pueden ser los T u r c o s , c u -

yos dominios se extienden sobre el E u -

phrates, y mas allá del T i g r i s , los P e r -

sas , los del M o g o l , y la China , con los 

Tártaros Chinos. 

E l tiempo de desatar los quatro A n -

geles, que estaban atados sobre el E u -

phrates, parece indica el momento , en 

que el mismo Satanás es desatado y sale 

del abismo ó del Inf ierno, que como h a -

bernos visto en el T o m o I. pag. 1 4 1 y 

siguientes, habia estado encadenado por 

espacio de mil años. T despues que se 

cumplieren, los mil años , dice San J u a n , 

Satanás será desatado y libre de su prisión, 

y saldrá de ella pura engañar á las Na-

ciones , que hay en los quatro ángulos de la 

tierra. Y así el Principe del Inf ierno, por 

permisión de D i o s , queda suelto en este 

tiempo con su tropa i n f e r n a l , y se le da 

licencia para emplear todos sus artificios, 

y todo su poder para engañar á los hom-

bres, é inducirlos á la i d o l a t r í a , á la i m -

piedad y á la g u e r r a , y á toda suerte de 
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atrocidades ; y en- esta época comenzará 

el restablecimiento de l a idolatría. Pero 

tenemos el consuelo de que su duración 

n o s e r á l a r g a : Satanás debe estar suelto un 

poco de tiempo. Quien quiera que reflexio-

ne la circunstancia en q u e se le da li-

bertad , no deberá e x t r a ñ a r los aconteci-

mientos extraordinarios y espantosos que 

se seguirán á su sol tura. En la primera 

e d a d del Christianismo se v i ó una esce-

na terrible de su poder y de su furor. 

Por una parte engañó á los hombres con 

sus o r á c u l o s , y con sus infernales arti-

ficios , mientras que tantos infelices gemían 

b a x o el peso de su t i ranía ; y en la mas 

dura esclavitud que s u f r í a n de parte de 

los Demonios que se habían apoderado de 

sus cuerpos , como se l e e .en los Evange-

l i o s , y en otros libros d e l nuevo Testa-

mento. Por otra parte se vieron todos los 

esfuerzos que hizo para oponerse á el esta-

blecimiento y propagación de la Religión 

Christiana , y el f u r o r é iniquidad con 

que sublevó á todo e l Imperio Romano 

contra ella , las persecuciones que le sus-

c i t ó , los tormentos y crue ldades que su-

gir ió é hizo emplear contra los Christia-

n o s , y en-fin los rios d e sangre que hizo 

derramar . Si el Pr inc ipe de los Demonios 

t u v o tanto poder en los principios del 

Chr is t ianismo; si p u d o entonces hacer 
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tantas cosas por medio de sus agentes in-

fernales , y de otros instrumentos de su 

malicia, como un Nerón , un Domiciano, 

un Diocleciano , & c . ¿ p o r qué e x t r a ñ a -

remos verle h a c e r - m a y o r e s esfuerzos to-

davía , y a-On con mayores progresos en 

tiempo del Ant i -Chr is to , cuya venida, dice 

San Pablo , es según la operacion de Sa-

tanás"1. ( 1 ) . Este periodo del Anti-Christo 

nos lo pintan los antiguos Padres como 

el mas terrible de todos , y el Apocal ipsi 

nos advierte , que lo será efectivamente 

como vamos á v e r . 

Los quatro asociados de Satanás son 

los quatro Angeles malos", que habernos 

visto atados sobre el rio E u p h r a t e s , y que 

ahora sueltos se han reunido. Se les per-

mite ir á sublevar las quatro naciones 

bárbaras antes mencionadas, á quienes su-

gerirán que v a y a n á l levar los estragos y 

la desolación por todo el mundo entero. 

Para ésto l legarán en diferentes épocas á 

las márgenes del Euphrates , se acamparán 

en las llanuras del lado de acá de d icho 

rio, que habrán pasado sin obstáculo. E l 

Principe Anti-christiano que las habia con-

vidado á venir á alistarse debaxo de sus 

banderas, como queda d i c h o , tomará el 

mando de toda esta innumerable mult i -

(») a. ad T h e s a l . I I . 9 . 

/ : - © 
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t u d , y tendrá gran vanidad de tener á 

sus órdenes un exército tan p r o d i g i o s o . . 

T el número de este exército de caballe-

ría , dice San Juan , era de doscientos mi-

llones , porque oí decir el número (1). 

Este exérci to inmenso se nos pinta 

aquí como compuesto de sola caballería, 

sin duda para la mayor prontitud de su 

marcha y de sus operaciones. Siempre los 

Orientales han tenido mucha caballería 

en sus exércitos : pero en esta ocasion es 

un número extraordinario , y de que no 

hay exemplo en ninguna historia. E n la 

de Xerxes , R e y de Persia , se lee , que 

quando invadió la Grecia tenia un e x é r -

cito de un millón de hombres. • Pero un 

exército de doscientos millones ó de vein-

te mil veces diez mil, parece imposible 

que se pueda juntar , y aun se p u e -

de dudar si en todo el globo habrá una 

multitud como ésta en estado de tomar 

las armas. % Pues cómo se podrá levantar 

semejante exérci to de solas las regiones 

del A s i a , que están situadas á las m á r g e -

nes Orientales del Euphrates ? Sin embargo 

San Juan nos asegura , que oyó claramente 

el n ú m e r o : To oí decir el número. Solamente 

pues se puede mirar como posible este exér-

( 1 ) V e 3 s e el t e x t o de la sexta T r o m p e t a , A p o -

ca l ips i I X . 1(5. 
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ei to , suponiendo que en gran parte se com-

p o n d r á de espír i tus infernales. Y para 

decir e s t o , tenemos en primer lugar el 

f u n d a m e n t o , de que como, habernos visto, 

Satanás ha quedado desatado y suelto , y 

probablemente con él una tropa de sus 

asociados y compañeros: en segundo l u -

g a r , de que el quarto sel lo, como queda 

y a o b s e r v a d o , tiene relación con el Prin-

cipe Anti-christiano , y nos lo pinta de 

este modo : To vi parecer un caballo páli-

do , y el que estaba montado en él se llama-

ba la Muerte, y el Infierno le seguia (1). 

Se dice expresamente que el Infierno le se-

guia , y luego veremos esto mismo con-

f irmado por el Profeta Joel. 

T a l es el inmenso exército del Monar-

ca Anti-chris-tiano , compuesto de hom-

bres y de demonios en figura humana; 

y con él emprende su marcha hácia el 

Occidente , y en las cercanías de Jerusalen 

encuentra aquellas quatro Potenc ias , que 

queda dicho haberse rebelado contra é l , 

y que en forma de batalla se abanzan con-

tra él para defender sus Estados y su li-

bertad. Puestos en orden de una y otra 

parte ,vienen á las manos y entran en c o m -

bate. E l mismo San Juan en el texto de 

la sexta Trompeta nos describe de un mo-
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do particular el e x t r a o r d i n a r i o espectácu-

lo que ofrecerán las tropas de este M o -

n a r c a , y las armas de q u e se servirán en 

los términos s iguientes : Yo vi también ios 

caballos en la visión, y los que estaban mon-

tados en ellos tenían corazas de fuego , de 

jacintoyy de azufre ; y las cabezas délos ca-

ballos eran como cabezas de leones , y de sus 

bocas sallan fuego* humo y azufre ( 1 ) . A 

San Juan parecia que los caballeros te-

nían corazas de fuego, de jacinto , y azu-

fre ; con lo qüal s ignif ica las carabi-

nas y otras armas d e f u e g o , de que se 

sirven los Soldados d e á caballo , y que 

aplican al pecho p a r a dispararlas. V i ó 

también el Santo P r o f e t a el fuego de estas 

a r m a s , que es el mismo que el de las ar-

mas de f u e g o que h o y se u s a n ; pero co-

mo no tenia antes v is tas tales armas ni 

su uso , porque la p ó l v o r a se inventó mu-

cho despues , le p a r e c i ó que el f u e g o que 

salia de las carabinas ó fusiles , salia del 

pecho de los que las disparaban , y que 

los Soldados tenían corazas de fuego. Así 

mismo nos describe a q u í la composicicn 

de la pólvora en los tres ingredientes que 

entran en e l l a , á s a b e r , el azufre, el car-

bón ó el fuego que c e b a fácilmente en él, 

y ei jacinto ó salitre, porque el jacinto que 

(1 ) A p o c . I X . 2 7 . 

es una piedra preciosa de color de p ú r p u -

ra , se pone aqui para representar el sali-

tre ; y q«anclo éste prende f u e g o , d e s -

pide una llama de un color hermoso de 

p ú r p u r a , semejante al del jacinto. Y 

así vemos que se reveló á San Juan la 

composicion y el uso de la pólvora , que 

no estaba ni conoc ida , ni inventada en su 

tiempo. Y luego d i c e : ' L ¿ ¡ í cabezas de los 

caballos eran como cabezas de leonas , y de 

sus bocas salían fuego , humo y azufre. H a -

bernos visto la descripción de las carabi-

nas , mosquetes y fusiles-, y de sus d e s -

cargas ; y ahora nos describe el P r o f e t a 

los cañones y la arti l lería de este inmen-

so exército. Pero como San Juan no tenia 

nocion alguna natural de semejantes ma-

quinas de guerra , que tardaren muchos 

siglos en inventarse , y en su visión se le 

representaba toda la armada puesta en 

' orden de batalla á cierta distancia , y d i s -

puesta la artillería en una misma linea 

con la caballería ; pudo confundir los c a -

ñones con los c a b a l l o s , y las bocas de los 

cañones con las de los mismos caballos; 

por quanto la elevación de los unos y de 

los otros, sobre la t ierra es casi una mis-

ma ( 1 ) . Y así q u a n d o d i c e , que las ca-

(1 ) P o r el c o n t e x t o y las expresiones del t e x t o 

se echa de v e r , que esta v is ión era de las que los 

T e o l o g o s é I n t é r p r e t e s l laman corporales, en que los 
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leones, significa que las bocas d é l o s ca-

ñones hacían un ruido semejante al que 

hacen los leones quand.o rugen ; y con 

las expresiones de que de sus bocas salían 

fuego, azufre y humo , entiende el fuego, 

el olor y el humo de la p ó l v o r a : de modo 

que parece que San Juan estaba viendo el 

f u e g o de los cañonés, y oyendo el ruido de 

su exploáion. Y también debe observarse 

que señala claramente la diferencia que hay 

entre la polvora , que sirve para la cara-

bina y el f u s i l , y la que se emplea para 

el canon: de la primera dice , que estaba 

compuesta de fuego, de jacinto, ó salitre, 

y de azufre : y d e la segunda que estaba 

compuesta de f u e g o . de humo y de azu-

fre ; esto e s , que la composicion de la 

polvora que s i rve para la carabina ó fu-

sil , y es mas fina, entra mayor cantidad 

de salitre, y para la polvora de cañón, 

que es mas g r u e s a , entra mayor cantidad 

de carbón que causa el humo : y esta es 

como todos saben , la materia que entpa 

el dia de hoy en la composicion de la pol-

o b j e t o s se r e p r e s e n t a n á l o s s e n t i d o s , c o m o si real-

m e n t e e s t u v i e r a n p r e s e n t e s 9 á d is t inc ión d e las 

imaginarias, en q u e s o l o se p r e s e n t a n á la i m a -

g i n a c i ó n , y de las intelectuales e n q u e se presentan 

s o l a m e n t e á la a l m a , sin i n t e r v e n c i ó n ni de los sen-

t i d o s , ni de la i a i a g i n a c i o n . 

vora. Esta explicación se puede a p o y a r 

con lo que sigue en el texto. 

Porque la fortaleza de los caballos está 

en sus bocas y en sus colas : y sus colas son 

semejantes á las de las Serpientes , y tienen 

cabezas que hieren. 

L a fortaleza de estas especies de caba-

llos, ó del verdadero C3ñon de batir que 

está en sus bocas y en sus colas , significa 

que la fuerza desoladora de los cañones 

sale por sus bocas , hácia el objeto á quien 

se dirige , pero que reside y tiene su o r i -

gen en la cola, ó en la culata del cañón, 

en que está la munición ó la c a r g a , y 

así esta parte del cañón se compara aquí 

á la cabeza de la Serpiente , que es don-

de tiene su veneno. 

Tpor estas tres plagas , esto es , por el 

fuego , por el humo y por el azufre, que sa-

lían de sus bocas, quedó muerta la tercera 

parte de los hombres. Este instrumento de-

solador, la polvora invención de los últimos 

s i g l o s , será empleado por el exercito A n -

tichristiano en todo el curso de sus con-

quistas , para matar la tercera parte de los 

hombres. L o qual probablemente debe en-

tenderse de los i m p í o s , conforme á lo que 

leemos en el quarto s e l l o ' d o n d e d ice : Le 

fué dado poder para matar á los hombres 

con la espada , con el hambre , y con la 

muerte ( ó la pólvora de c a ñ ó n ) y por 
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las bestias de la tierra , ó la cabal le-

ría ( 1 Vease la explicación de este 

sello. 

Como habernos d e x a d o á los dos exer-

citos empeñados ya en el combate uno 

contra o t r o , se puede p r e g u n t a r , qual 

es el éxito respecto al Ant i -Chr is to . N o s 

lo dice San J u a n ; pero como el Santo 

Apósto l pone tan estrecha conexíon de es-

te acontecimiento con aquel en que este 

Principe Anti-christiano á sus demás títu-

los añade el de Emperador R o m a n o , sea-

nos permitido seguir al Santo Profeta jun-

tando uno y otro acontecimiento. 

(1 ) A p o c . V I . 8. 

C a p . X I I I . 

1. Et vidi de ma-

ri Bestiam ascenden-

tem , habentem capita 

septem, et cornua de-

cern , et super cornua 

ejus decern diadema-

ta , et super capita 

ejus nomina blasphe-

mies. 

2. Et Bestia quam 

vidi similis erat par-

do , et pedes ejus si-

cut pedes ursi, et os 

ejus sic ut os leoni s. 

Et dedit illi draco 

virtutem suam, et po-

testatem magnam. 

3. Et vidi unum 

de capitibus suis qua-

si occisum in mortem. 

1 . Y vi subir de 

la mar una Bestia, 

que tenia siete cabe-

zas y diez cuernos, 

y sobre sus cuernos 

diez c o r o n a s , y so-

bre sus cabezas nom-

bres de blasfemia. 

2. Y la Bestia 

que v i era semejan-

te á un l e o p a r d o , y 

sus pies como pies 

de oso , y su boca 

como boca de león. 

Y le dió el dragón 

su poder , y grande 

f u e r z a . 

3 . Y v i una d e 

sus cabezas como he-

r ida de muerte. 

L a Bestia que ahora v é San Juan sa-

lir de lámar, esto es , del seno tumultuo-

so de la guerra y de la d i s c o r d i a , y 

de las turbaciones de que está ag i tado y 

alborotado todo el m u n d o , simboliza a l 

antiguo Imperio R o m a n o idólatra . E n 
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quanto á ía Bestia que tiene siete cabezas y 

diez cuernos , y a se ha visto antes que las 

siete cabezas son siete Emperadores paga-

nos de R o m a , perseguidores del C r i s -

tianismo , de los quales el ultimo será el 

Anti-Christo ; y que los diez cuernos son 

los pueblos del Norte , que han destruido 

la parte occidental de este I m p e r i o , y se 

han repartido entre sí sus Provincias. So-

bre sus diez cuernos babia diez diademas ó 

coronas; en vez de que en el Cap. X I I . 

v . 3. tenia sobre sus cabezas siete diademas. 

Estas diademas que pasan de las cabezas 

d los cuernos , dan á entender que la anti-

gua Roma habia perdido su soberanía, de 

la qual despojaron á sus Emperadores las 

naciones del N o r t e , c u y o s xefes se habian 

hecho coronar Reyes de las diferentes Pro-

vincias de que se habian apoderado. Y 

la Bestia tenia sobre sus cabezas nombres 

de blasfemia , esto es , las blasfemias qué 

los Emperadores Paganos habian vomita-

do contra Jesu-Christo, ó los nombres de 

los falsos Dioses que habian adorado , ó 

en fin los títulos de"honores divinos con 

que se hicieron tratar d e ' l o s pueblos. 

Observese que San Juan nos dá en 

compendio la pintura de las diferentes vi-

cisitudes que habia habido sucesivamente 

en el Imperio Romano. Primeramente lo 

presenta como g o b e r n a d o por una serie 
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de testas 6 cabezas idó latras , e s t o e s , de 

Emperadores Paganos ; despues lo pinta 

arruinado y repartido entre un número 

de Conquistadores significados por los 

cuernos. Estos Conquistadores ó Pueblos d e l 

Norte siempre han conservado despues 

sus conquistas , y las conservarán hasta 

que ellos sean también sojuzgados por el 

Anti-Christo. Y así sale de las manos de 

estos Conquistadores para venir á ser un 

Imperio Anti-christ iano, como se dexa en-

tender por lo que se sigue. 

La Bestia que yo vi, dice San J u a n , 

era semejante á un Leopardo ; sus pies eran 

como los pies del Oso, y su boca ó sus fau-

ces como la boca ó las fauces de un León. Pero 

antes es preciso observar que esta Bestia 

extraordinaria se compone en su figura ex-

terior de tres animales , del L e o p a r d o , 

del Oso y del L e ó n ; porque el Imperio 

Romano habia reducido á su dominación 

los países que habian pertenecido á tres 

Imperios sucesivos de Babilonia, de Persia 

y de Grecia ; los quales anunció el Profe-

ta Daniel con los geroglif icos de estos tres 

animales. Yo vi, dice Daniel , en mi visión... 

que quatro grandes Bestias diferentes las unas 

de la s otras, subían de la mar. La primera 

era como una Leona... T se vi ó otra que pa-

recía á un Oso... Y despues vi otra que era 
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como un Leopardo ( i) . , E n estas tres Bes-

tias así especificadas siempre se han en-

tendido simbolizados los tres Imperios 

nombrados poco antes. Estos tres Imperios 

precedieron al de R o m a , y d e s p u e s c a y e r o n 

b a x o su dominio , p o r l o q u a l se representa 

a q u í el ultimo como compuesto de los tres 

precedentes. O b s e r v e s e que los grandes 

Imperios son significados p o r los Profetas 

con la figura de Bestias, p o r los grandes 

estragos que á manera de Bestias feroces 

han causado en el mundo para establecer 

sus dominios. 

D e s p u e s , dice San J u a n ( 2 ) : T la Bes* 

ti a que yo vi era semejante á un Leopardo. 

E l cuerpo d e la Bestia se semejaba á un 

Leopardo; quiere decir , que el centro y 

la parte principal de l Imperio Romano, 

q u a n d o lo ocupe el A n t i - C h r i s t o , será el 

I m p e r i o d e la G r e c i a s ignif icado por el 

Leopardo. Despues del desmembramiento 

d e l ant iguo Imperio R o m a n o , su parte 

or ienta l consistía principalmente en el terri-

t o r i o del ant iguo R e y n o d e Mácedonia 

ó d e G r e c i a , de que en el d i a e s t a n en pose-

sión los T u r c o s ; y así de esta nación será 

el E m p e r a d o r , que a l g ú n dia será el A n -

t i - C h r i s t o , y d e su R e y n o se f o r m a r á el Im-

( 1 ) D a n . V I I . 3 . 

( a ) A p o c . X I I I . a . 
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perio Anti-christ iano. H a b i e n d o R o m a si-

d o destruida con el I m p e r i o de O c c i d e n t e 

Constantinopla v i n o á ser entonces la c a -

pital de la parte que restaba en Or iente 

y será también la C o r t e del A n t i - C h r i s -

to. A l presente es e l centro y la capi ta l 

de la M o n a r q u í a T u r c a , que a n t i g u a m e n -

te fué de los G r i e g o s ; y lo será también 

de todas las conquistas que se h a r á n e n 

los paises de que se componía la p a r t e 

Occidental del a n t i g u o I m p e r i o R o m a n o , 

y en todo el u n i v e r s o . H e aquí pues c o -

mo el R e y n o del A n t i - C h r i s t o se f o r m a -

rá sobre el d e la a n t i g u a G r e c i a , que en 

el dia es el I m p e r i o d e Constant inopla . 

Por esta expl icación se v é la razón p o r -

que el cuerpo de la Bestia se asemeja a l 

del Leopardo. 

L a pintura que hace San J u a n de l a 

Bestia, puede recibir n u e v a l u z de una p r o -

fecía de D a n i e l concerniente al I m p e r i o 

R o m a n o , que es representado b a x o la fi-

gura de una q u a r t a B e s t i a , que éste P r o -

feta v ió en sueños. Después de esto, d i c e , 

yo miraba en la visión que habia tenido du-

rante la noche , y vi parecer una quarta Bes-

tia , que era terrible y espantosa. Era de 

una fuerza extraordinaria ; tenia unos gran-

des dientes de yerro; devoraba, hacia tro-

*os, y pisaba los restos ó sobras que que-

Tom. II. Q 
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daban ( i ) : lo q u a l e x p l i c a el A n g e l al 

P r o f e t a de este m o d o : La quarta Bestia 

es el quarto Rey no que señoreará la tierra; 

y será mas grande que todos los otros Rey-

nos: devorará toda la tierra , la hollará y la 

hará trozos (2). E s e v i d e n t e que t a d a v i a no 

ha tenido entero cumpl imiento lo que dice 

aquí D a n i e l del I m p e r i o R o m a n o ; porque 

a u n q u e el I m p e r i o d e la a n t i g u a R o m a 

se estendió por la E u r o p a , por la Asia 

y por la A f r i c a , sin e m b a r g o en cada una 

d e estas partes d e l m u n d o hubo regiones 

d e mucha extensión que jamas f u e r o n sub-

y u g a d a s , á mas d e la A m é r i c a que en-

tonces no estaba d e s c u b i e r t a , ni aun c o -

nocida . P o r c o n s i g u i e n t e la dominación 

R o m a n a no se h a b i a e x t e n d i d o á toda la 

tierra, como D a n i e l dice aquí e x p r e s a -

m e n t e , que debe e x t e n d e r s e . A d e m á s que 

a u n q u e R o m a a l g u n a s veces trataba á los 

pueblos c o n q u i s t a d o s con d u r e z a y orgu-

llo , sin e m b a r g o no se puede decir que 

devoró toda la tierra, que la holló con des-

precio , ni que la hizo trozos. Y as í no h a -

biendo tenido la p r o f e c í a de D a n i e l mas 

que una parte d e su cumplimiento en el 

ant iguo Imper io d e R o m a , lo resraote 

debe tenerlo en este I m p e r i o R o m a n o , cu-

(1) Dan. VII. 7. 
(i) Dan. VII. 23, 

y o xefe será el A n t i - C h r i s t o , y que se 

extenderá á todo el mundo entero . H e 

aquí como los textos de los dos P r o f e t a s 

sirven p a r a su rec iproca e x p l i c a c i ó n . La 

Bestia, àice S a n J u a n , tenia una boca ó 

unas f a u c e s como la boca de un Leon , an i -

mal propio para devorar , como lo l lama 

Daniel . Según San J u a n : La Bestia tenia 

los pies como los pies de Oso , a n i m a l q u e 

e c h a p o r t i e r r a , y pisa con rab¿a su presa, 

como dice D a n i e l . E n fin , San J u a n d i c e , 

que la Bestia se asemejaba á un Leopardo, q u e 

con sus dientes de Leon y sus pies de Oso 

puede hacer trozos , y d e s p e d a z a r t o d o lo 

que se pone delante. T a l será pues la v i o -

lencia y la t iranía del Imper io del A n t i -

Chr is to , q u a n d o l legue á ser e l M o n a r c a 

universal . 

T o d a v í a debemos o b s e r v a r , que no 

solamente el total cumpl imiento de lo q U e 

toca al Imperio R o m a n o se v e r i f i c a r á en 

tiempo del A n t i - C h r i s t o , sino que lo mis-

mo se debe decir del a n t i g u o I m p e r i o d e 

Grecia representado h o y " d i a p o r el d e 

Constantinopla ó Imperio O t o m a n o , q u e 

como queda d i c h o , d e b e ser el f u n d a m e n -

to y el centro del R e y n o Anti-chrístiano. 

Porque D a n i e l hablando del Imperio d e 

los G r i e g o s , d i c e : Dominará toda la tier-

ra (1) . A esto también hace alusión quan-

(1) D a n . I I . 3 p . 

Q a 
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d o en otro l u g a r le aplica estas palabras: 

Le fué dado el poder { i ) ; y es c i e r t o , y 

todo el mundo s a b e , que A l e x a n d r o , f u n -

d a d o r del Imper io de los G r i e g o s , jamas 

mandó á todo el'Universo, y e s t u v o m u y 

lejos de estender tanto sus dominios. Y 

así esta P r o f e c í a debe tener su total c o m -

plemento en el A n t i - C h r i s t o , que sera el 

ultimo xefe de los dos Imperios G r i e g o y 

Romano. • 
Para v o l v e r á nuestro t e x t o , dice ban 

J u a n : y el dragón le dió ( á la Best ia) su 

fuerza ( el texto G r i e g o a ñ a d e y 5« trono) 

y su gran poder. E l D r a g ó n ó Satanas, 

Principe del R e y no i n f e r n a l , da su f u e r -

za á la Bestia ó al Imperio A n t i - c h r i s m -

n o , quiere d e c i r , que el Dragón ó Sata-

nas da al A n t i - C h r i s t o ó á sus Agentes 

su propia f u e r z a , ó sus legiones de espí-

ritus infernales , para que estén á sus o r -

denes y combatan por é l ; del mismo modo 

que las Potencias d e l N o r t e dieron su fuerza 

} ¡a Bestia ( 2 ) , esto es , sus exércitos a los 

Romanos p a r a auxi l iar los contra sus enemi-

gos Y esto es conforme á lo que queda di-

c h o baxo el q u a r t o s e l l o : T el Infierno le 

ssguia ( 3 ) . A d e m a s el D r a g ó n da trono al 

E m p e r a d o r A n t i - c h r i s t i a n o , haciéndole su 

Idem. V I I . 6. 
( , ) A p o c . X V Í I . 1 3 . 

(3) Ibid. V I . 8. 
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L u g a r t e n i e n t e , su Representante y su D e -

l e g a d o para g o b e r n a r y mandar como le 

plazca. E n fin, el Dragón le d a su g.-an 

poder ó unas f a c u l t a d e s extraordinar ias , 

para c o n t r a h a c e r m i l a g r o s , y seducir á 

los hombres con arti f ic ios y encantos : sien-

do su venida ( d e l A n t i - C h r i s t o ) , según la 

ove-:ación de Satanás acompañada de toda 

suerte de milagros . de señales y falsos pro-

digios , como dice San Pablo , ( i ) . C o n t i -

nua San Juan : 

3. Et vidi unum 

de capitibus suis qua-

si occisum in mortem, 

et plaga mortis ejus 

cur ata est: etadmirata 

est universa terra post 

Bestiam. 

3. Y v i un3 de 

sus cabezas como he-

r i d a de muerte , y 

f u é c u r a d a su heri-

da mortal , y se ma-

ravi l ló . toda la t i e r -

ra en pos de la B e s -

tia. . 

Esta cabeza de la-Bestia es e l M o n a r -

ca A n t i - c h r i s t i a n o , como plenamente lo 

demuestra la pintura que de él queda h e -

cha en este capi tu lo ; porque San J u a n 

le v é a h o r a como herido de muer fe , ó á 

lo menos la herida qué recibe parece m o r -

tal. T a l es pues el éxito de la batalla de 

que "poco antes habernos hablado. Este 

(1) I I . ad T h e s a U I « 9. 



2 4 6 H I S T O R I A G E N E R A L 

a c c i d e n t e q u e p u s o en c o n s t e r n a c i ó n á t o -

d o su e x é r c i t o ¿ l l e n ó sin d u d a d e a l e g r í a , 

y a l e n t ó e l c o r a g e del d e sus e n e m i g o s . 

P e r o bien p r o n t o v a n á m u d a r d e s e m -

b l a n t e t o d a s las c o s a s , en c o n s e q ü e n c i a d e 

lo q u e se s i g u e : T su herida mortal fué 

curada. 

Y, f u é c u r a d a por S a t a n á s , q u e v a 

s i e m p r e en su s e g u i m i e n t o y en su c o m -

p a ñ í a ( 1 ) . 

(1) San G e r ó n i m o , T h e o d o r e t o y o t r o s , han 

t o m a d o porel A n t i - C h r i s t o á aquel Pastor é Idolo d e 

quien habla ei P r o p h e t a Z a c h a r í a s en el C a p . X I . 

v . 1 6 . y 1 7 . donde d i c e : l^cy á levantar en la 
tierra, dice el S e ñ o r , un Pastor, que no -visita-
rá á las ovejas abandonadas , ni buscará á las 
que andan descarriadas , ni curará á las que es-
tan enfermas , ni apacentará á las que están sanasj 
sino que comerá la carne cíe las mas gordos, y les 
romperá las uñas de los pies. \0 Pastor'. \ó Idolo que 
desampara su rebañal La espada caerá sobre su 
brazo, y sobre su ojo derecho. Su brazo derecho ente-
rumente se secará, y su ojo derecho se obscurecerá. 
Y según esta opinion , q u e parece se funda en lo que 

dice el mismo S a n J u a n , que la Bestia ha sido 
herida porla espada, se puede conjeturar, que 
la expresión la espada caerá sobre su brazo de-
recho , nos a n u n c i a Ja parte del c u e r p o en que 

será Herido el A n t i - C h r i s t o , y quizá recibirá en la 

c a b e z a un g o l p e m o r t a l que le parta el c r á n e o y 

llegue hasta el o j o d e r e c h o ; y aunque quede c u -

rado por obra de S a t a n á s , la cura será i m p e r f e c -

ta , c o m o l o son t o d a s las que se h a c e n ' p o r a r t e 

del D i a b l o , c o m o p a r e c e se indica por lo o r e se 

sigue : Su brazo se secura del fedo , y su ojo de-
recho quedará obscurecido. ¡Qué diferentes son 
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T toda la tierra se. llenó de admiración, 

y siguió á la Bestia. Q u e d ó s o r p r e h e n d i d a 

t o d a la t i e r r a , v i e n d o ó s a b i e n d o esta c u -

r a e x t r a o r d i n a r i a , q u e e r a s o b r e t o d o e l 

p o d e r , y t o d a s l a s r e g l a s d e l a m e d i c i n a . 

P o r c o n s i g u i e n t e u n a g r a n p a r t e d e los 

h o m b r e s a b r a z ó ei p a r t i d o d e la Bestia ó 

d e l E m p e r a d o r A n t i - c h r i s t i a n o . L a d e n o m i -

n a c i ó n d e Bestia se h a b i a a p l i c a d o a n t e s 

á su I m p e r i o , y é l e r a u n a d e sus cabe-

zas:1 p e r o a h o r a é l es e l q u e se l l a m a Bestia, 

p o r q u e é l es la s o l a y u l t i m a cabeza , c o n 

la q u a l la Bestia v i v e , y e s un s o l o a n i -

mal : las o t r a s seis cabezas, ó los o t r o s seis 

E m p e r a d o r e s a n t e r i o r e s han m u e r t o y a y 

no e x i s t e n . Se p u e d e t a m b i é n d e c i r , q u e sale 

del mar c o m o se h a d i c h o d e la Bestia en e l 

v . 1 . p o r q u e s u p o n e m o s q u e d e b e n a c e r en 

la C r i m e a T a r t á r i c a mas a l lá d e l m a r N e -

g r o , y s u c e d e r a l I m p e r i o O t o m a n o d e 

C o n s t a n t i n o p l a , C i u d a d s i t u a d a j u n t o al 

m a r . Y as í los p u e b l o s q u e d a r o n l l e n o s d e 

a d m i r a c i ó n , c o m o se h a d i c h o . 

4 . Et adorave- 4 . Y a d o r a r o n 

runt Drdcdnem, qui al D r a g ó n q u e d i ó 

dedit potestatem Be- p o d e r á la B e s t i a , 

las curaciones hecbas por virtud de Dios! Como no 
son hechas á medias , siempre son enteras y per-
fectas. 
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stice : -et adoraverunt 

Bestiam álcenles : 

zQuis similis Bestia} 

¿ et quis poterit pu-

gnare cum illa ? 

G B N E R A t i 

d i c i e n d o : ¿ Q u i é n 

h a y semejante á la 

B e s t i a ? ¿ y q u i é n po-

d r á l i d i a r c o n el la? 

P e r s u a d i d o s estos p u e b l o s , q u e la c u -

r a c i ó n d e la l l a g a m o r t a l h a s i d o h e c h a 

p o r e l Dragón ó S a t a n á s ; a d o r a n al Dra-

gón q u e tan v i s i b l e m e n t e p r o t e g e á este 

M o n a r c a , á q u i e n d a n u n p o d e r , u n a a u -

t o r i d a d y u n m a n d o m a y o r , q u e t o d o s los 

t í t u l o s c o n q u e los m a y o r e s P r i n c i p e s d e 

la t i e r r a se h a n h o n r a d o j a m a s . P o r c o n -

s i g u i e n t e l o r e c o n o c e n y lo p r o c l a m a n 

por- s u p e r i o r á t o d a o t r a c r i a t u r a , i n v e n -

c i b l e , y a u n D i o s ; y l e a d o r a n , d i c i e n -

d o : íQuién hay semejante á la Bestial ¿y 

quién podrá pelear contra ellal S e r á tan-

t o m a s f á c i l al A n t i - C h r i s t o e x i g i r y o b -

t e n e r l o s h o n o r e s d i v i n o s , q u a n t o la ido-

l a t r í a , c o m o y a q u e d a d i c h o , h a b r á r e -

s u c i t a d o en e l m u n d o a l g ú n t i e m p o antes 

p o r o b r a d e l d e m o n i o , d e s d e e l m o m e n t o 

e n q u e q u e d ó d e s a t a d o . 

A n t e s d e p a s a r a d e l a n t e o b s e r v e s e , se-

g ú n l o q u e q u e d a d i c h o en el C a p . X I I I . 

d e l A p o c a l i p s i , q u e e l I m p e r i o R o m a n o 

d e s t r u i d o t a n t o t i e m p o a n t e s se restable-

c e en t i e m p o d e l M o n a r c a A n t i - c h r i s t i a n o , 

q u e a q u í se l l a m a Cabeza de la Bestia: lo 
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c u a l c o n c u e r d a m u y b i e n c o n la p r e d i c -

c ión d e l C a p . X V I I . d e l A p o c a l i p s i v . 8 . 

d o n d e se d i c e : La Bestia que has visto era, 

y ya no es, y debe subir del abismo, y des-

pues perecer sin remedio; y los habitadores 

de la tierra, cuyos nombres no están escri-

tos en el Libro de la vida desde el princi-

pio del mundo , se pasmarán de ver esta 

Bestia que era, y ya no es ; y a q u í a ñ a d e 

e l t e x t o G r i e g o ( 1 ) , y todavía es; lo q u a l 

h a c e e l s e n t i d o mas c o m p l e t o . Se d i c e q u e 

e l I m p e r i o R o m a n o en su u l t i m o p e r i o d o , 

es to e s , e l I m p e r i o A n t i - c h r i s t i a n o , d e b e 

salir del pozo infernal ó d e l a b i s m o d e l I n -

fierno ; p o r q u e S a t a n á s , q u e es e l u l t i m o 

que h a s a l i d o d e é l , es e l a l m a , el p r o -

t e c t o r , y e l a p o y o d e este I m p e r i o , c o m o 

lo h a b i a s i d o en su p r i m e r p e r i o d o ; y 

as í a c a b a m o s d e v e r q u e el Dragón ó Sa-

tanás le ha dado ( a l E m p e r a d o r A n t i - c h r i s -

tiano ) su fuerza , su • trono , y su gran 

poder. A d e m a s t a m b i é n p o r S a t a n á s e s -

t e I m p e r i o R o m a n o "y A n t i c h r i s t i a n o 

•viene á ser e l I m p e r i o d e - la i d o l a -

t r í a , c o m o lo f u é en t i e m p o d e los a n t i -

g u o s E m p e r a d o r e s d e R o m a ; p o r q u e y a 

habernos v i s t o , q u e e l los adoraron al Dra-

gón, que había dado su poder á la Bes tía, y 

que también adoraron á la Bestia. E l r e s -

(1) V é a s e el T o m . I . p a g . 4 3 2 . 
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t a b l e c i m i e n t o d e este I m p e r i o p o d e r o s o é 

i d ó l a t r a , q u e h a b i a d e s a p a r e c i d o tantos 

t i e m p o s h a b i a , y e l g r a d o d e g r a n d e z a á 

q u e a h o r a l l e g a p o r el p o d e r y las m a -

n i o b r a s d e l d e m o n i o , p a r e c e d a r u n g r a n 

m o t i v o d e a d m i r a c i ó n a l m u n d o , y ser 

el p r i n c i p a l m o t i v o d e i n d u c i r l o á la i d o -

l a t r í a ; p o r q u e S a n J u a n d i c e : que los ha-

bitadores de la tierra, cuyos nombres no están 

escritos en el libro de la vida... se pasmarán 

al ver la Bestia que era, y que ya no es, y 

que sin embargo es todavía ( i ) . Y a ñ a d e : 

T toda la tierra se llenó de admiración, y 

siguió á la Bestia. P e r o los s i e r v o s d e D i o s 

d e b e n a q u í a d m i r a r la b o n d a d d e su provi-

d e n c i a d i v i n a , y c o n s o l a r s e c o n lo q u e se 

a ñ a d e en e l C a p . X V I I . v . 8. q u e la Bes-

tia ó e l E m p e r a d o r A n t i - c h r i s t i a n o debe 

s e r d e s t r u i d o d e n t r o d e p o c o t i e m p o . V e -

m o s t a m b i é n en la ser ie d e la h i s t o r i a del 

A p o c a l i p s i a p a r e c e r este e x t r a ñ o p e r s o n a -

g e , e l E m p e r a d o r ^ n t i - c h r i s t i a n o , que es 

l a . s é p t i m a y u l t i m a c a b e z a , ó e l ul t imo 

P r i n c i p e d e l I m p e r i o R o m a n o i d ó l a t r a , 

c o n f o r m e á la a d v e r t e n c i a q u e se nos hace 

d e e s p e r a r l o , en e l C a p . X V I I . v . i o . 

Cinco ( d e estas c a b e z a s ó P r i n c i p e s ) son 

ya muertos : queda uno, y el otro todavía 

no ha venido , y quando venga, no debe da-

í i ) Apoc. XIII 3. 

rar sino poco tiempo ( i ) . Es g r a n f e l i c i -

d a d . , r e p i t o , p a r a el g e n e r o h u m a n o , q u e 

éste P r i n c i p e d u r e p o c o . 

P a r a v o l v e r a l é x i t o d e la b a t a l l a d a -

da en las c e r c a n í a s d e J e r u s a l e n e n t r e e l 

e x é r c i t o d e l E m p e r a d o r A n t i - c h r i s t i a n o , 

y el d e sus e n e m i g o s , le habernos v i s t o 

como h e r i d o d e m u e r t e , d e s p u e s c u r a d o 

por el d i a b l o , y l u e g o d e x a r s e v e r o t r a 

v e z á la f r e n t e d e sus t r o p a s : á lo q u a l 

se s i g u e u n a d e s e r c i ó n casi g e n e r a l d e l 

p u e b l o , es to es , d e sus e n e m i g o s , q u e se 

pasan á sus. b a n d e r a s y a b r a z a n su p a r t i -

do. Y p o d e m o s s u p o n e r q u e los pocos q u e 

q u e d a n , se v e n o b l i g a d o s á s a l v a r s e c o n 

la f u g a , y l u e g o e n t r a en J e r u s a l e n . 

E n f i n , ha l l e g a d o y a el m o m e n t o en 

que este P r i n c i p e a m b i c i o s o é i m p í o se d e -

clara f o r m a l m e n t e p o r e l Anti-Christo , e s to 

e s , por el e n e m i g o d e J e s u - C h r i s t o . I r r i t a -

do por h a b e r s i d o h e r i d o d e m u e r t e ( y 

tal v e z por las t r o p a s c f h r i s t i a n a s ) y a . n o 

pone l ímites á sus f u r i a s , q u a n d o se v e 

a b a n d o n a d o d e l o s J u d í o s , los q u a l e s d e s -

pues d e h a b e r l o r e c o n o c i d o p o r su M e s í a s , 

se han c o n v e r t i d o al c h r i s t i a n i s m o , y h a n 

resuelto no t e n e r mas c o m u n i c a c i ó n c o n é l ; 

porque y a no le m i r a n s ino c o m o el mas 

a t r e v i d o y e l mas i n f a m e d e los i m p o s t o r e s . 

( i ) V é a s e el T o m . I . pag. 2 3 4 . 
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Por otra parte orgulloso dé su curación ex-

traordinaria , y de verse guardado y prote-

gido de todo el poder del Demonio, viendo 

también que toda esta multitud de gentes 

que le rodean , tiene de él la idea mas 

l i songera , y a no escucha mas que al es-

píritu de orgullo y de arrogancia , que 

Satanás y q u e se ha apoderado de él, ha 

cuidado inspirar le ; y y a se cree T o d o -

poderoso. Resuelto á no reconocer Supe-

rior en el cielo ni en la t ierra , va á 1üno 

d e los Templos de Jerusalen ( s i n duda 

á alguna Iglesia de Christianos ) donde 

despues de haber ponderado su suprema 

a u t o r i d a d , la extensión de su dominio, y 

su ilimitado poder sobre todas las cosas; 

se proclama á sí mismo por Dios , y man-

da que se dé á su persona el culto y ho-

m e n a g e , que solo es debido á la divini-

d a d . Esto es lo que nos dice San Pablo, 

que llama á este , impío el hombre de pe-

cado , el hijo de perdición, que se opone á 

Dios , y se ensalza sobre todo lo que se lla-

ma Dios, y que es adorado hasta poner su 

silla en el Templo de Dios ( i ) ; d o n d e se 

dexa v e r , y quiere ser tenido por Dios (a): 

( i ) En el texto G r i e g o , in templum Dei tam-
qvam Beum sedere : Hasta sentarse en el templo 
de Dios como Dios. 

(o) l í . ad Tfaesal c II. 3. y 4. 
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imitando con esta loca arrogancia , ó por 

mejor decir , sobrepujando la de C a y o 

Cal igula , y otros Emperadores Romanos 

sus predecesores, que l legaron á la im-

piedad de hacerse dar honores divinos ( i j . 

Algunos han inferido de este texto de 

San Pablo , que el Anti-Christo reedif i -

cará el gran templo de Jerusalen. Pero si 

este templo alguna v e z ha de ser reedi -

ficado , probablemente no lo será sino d e s -

pues de los estragos de la persecución del 

Anti-Christo, según esta profecía de D a -

n i e l : .Tía abominación déla desalación es-

tará en el templo; y la desolación durará 

basta la consumación y hasta el fin ( 2 ) . 

Sea lo que sea de e s t o , el Anti-Chris-

to va á este templo para mandar que no 

se reconozca á otro Dios sino á é l ; y por 

consiguiente prohibe todo culto al Sér 

Supremo, todo exercicio de la Rel ig ión 

christiana, y particularmente e l sacrif i-

(1) Con fundamento se pseda creer que es el 
Demonio quien ha instigado á los Sultanes ó E m -
peradores T u r c o s de Constantinopla los t í 'uios 
soberbios que se arrogan de Dios sobre la tierra, 
la Sombra de Dios, Distribuidores de todas las 
corones de la tierra , y otros igualmente orgullo-
sos , adelantándose en c ierto modo al A n t i - C h r i s -
to , su ultimo sucesor , que se atribuirá en tér-
minos formales el nombre de Dios , y todo el p o -
der que significan estos soberbios epítetos. 

(-.) Dan. IX. 27. 
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ció del a l t a r , porque en él es adorado Je 

su Christo en persona como Dios. Estas 

extravagancias y locuras fueron predichas 

en un modo general por el P r o f e t a D a -

n i e l : Desde el tiempo , d i c e , que el sacri-

ficio perpetuo haya sido abolido , y que la 

abominación de la desolación haya sido esta-

blecida ; pasarán mil doscientos y noventa 

dias ( i ) . A q u í se dice que el sacrificio per-

petuo , ó el sacrificio del altar que se ofre-

ce todos los dias habrá sido abolido, y la 

abominación de la desolación establecida; e s -

to es , que el culto abominable de un hom-

bre habrá sido establecido en lugar del 

culto de Dios. Se habia visto una impie-

dad y una abominación semejantes , p r a c -

ticadas en otro tiempo por el R e y i d ó l a -

tra Ant iocho E p i p h a n e s , enemigo impla-

cable de los J u d í o s , el qual prohibió que 

se ofreciesen en el templo de Dios holocaus-

tos , sacrificios y oblaciones por el pecado, 

y levantó el i dolo abominable ( 2 ) de la deso-

lación en el altar de Dios ( 3 ) . P a r e c e q u e 

nuestro divino S a l v a d o r , como lo déxa-

mos observado en el sexto Sello , nos a d -

virt ió de antemano esta abominación del 

Anti-Christo , diciendo : quando viereis la 

( 1 ) Dan. XTT. T I . 

(2) La estatua de Júpiter Olímpico. 
(3) Machab. I . 47. y 57. 
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abominación de la desolación<, que fué anun-

ciada por el Profeta Daniel, que estará de 

asiento en el Lugar Santo (el que lee en-

tienda bien, lo que lee} entonces los que es-

tan en la Judea , huyan á los montes. S a n 

Juan Chrisóstomo explica estas palabras 

del Salvador de esta manera : " P o r espa-

» ció de tres años y seis meses el Sacr i -

f i c i o christiano quedará abolido por el 

»Ant i -Chr is to ; y huyendo los Christianos 

» á los des ier tos , para librarse de su per-

s e c u c i ó n , no quedará quien v a y a á las 

»Iglesias á ofrecer sacrificio á Dios ( 1 ) " 

Y merece también particular atención lo 

que leemos en el mismo t e x t o ; esto es, 

que desde el tiempo en que será abolido el 

Sacrificio Cuotidiano , y establecida la abo-

m i n a c i ó n , pasarán mil doscientos y noventa 

dias hasta el fin de la persecución del 

Anti-Christo , de que habla Daniel en el 

versículo precedente. Esta persecuciondu-

rará tres años y medio , como l u e g o v e r e -

mos. Si el año se supone de trescientos y 

sesenta y cinco d i a s , tres años y medio 

hacen mil doscientos y setenta y ocho dias, 

doce menos que los mil doscientos y noventa 

que pone Daniel ; y así debe haber un 

intervalo de doce dias entre el en que el 

A n t i - C h r i s t o s e ' hace adorar como Dios 

(1) Hom. X L I X . i n M a t h . c . 24. 
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en el templo, y entre el del principio de 

su persecución. Y este intervalo será de 

treinta dias , si se supone el año de so-

los trescientos y sesenta d i a s , ó si cada 

u n o de. estos quarenta y dos meses so-

l o consta de treinta d i a s ; y este en efec-

t o es el modo regular con que cuentan 

l o s Profetas. Y como luego debe seguir-

se la terrible persecución del Anti-Chris-

t o , y este monstruo de iniquidad em-

pleará todos los medios y furias posibles 

p a r a forzar á todo el mundo á que ado-

r e su pretendida d i v i n i d a d ; el T o d o p o -

d e r o s o enviará y prevendrá con un a v i -

so y advertencia muy particular y eficaz 

á los hombres , para que se cautelen con-

t r a la seducción. m 

C a p . X I V . 

6 . Et vidi aite-

rum Angelum volan-

tem per medium cce-

lum habentem Evan-

gelium eeternum , ut 

evangelizaret seden-

tibus super terram et 

super omnem gentem, 

et tribuni, et linguam 

et populum, 

7 . Dicens ma-

gna voce: Timete Do-

minum, et dale i Ili 

honorem , quia venit 

hora judicii ejus , et 

adorate eum, qui fe-

cit ccelum et terram, 

mare et fontes aqua-

rum. 

z ' 6. Y vi otro A n -

gel vo lando por me-

dio del cielo , que 

tenia el E v a n g e l i o 

eterno , para a n u n -

ciarlo á los que mo-

ran sobre la t ierra , 

y á toda nación y 

tr ibu , y lengua y 

pueblo, 

7 . Dic iendo en 

alta v o z : T e m e d al 

S e ñ o r , y dadle hon-

r a , porque ha veni-

do la hora de su jui-

c i o : y a d o r a d á a -

q u e l , que hizo e l 

cielo y la t ierra , la 

mar y las fuentes d e 

las aguas. 

E l A n g e l que San Juan Ve aquí v o -

lando por medio del cielo , puede r e p r e -

sentar á Enoch y á sus cooperadores los 

Pastores de la I g l e s i a , que predican con 

el mayor f e r v o r , primero en Jerusalen, 

y después en todas las otras nac iones , el 

Evangelio eterno ó la alianza que debe du--

Tom.lL R 
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rar eternamente ( i ) ; esto e s , la ley e t e r -

na , fundada s o b r e la misma naturaleza, 

que p r o h i b e d a r - á las cr iaturas honores 

d i v i n o s , como q u e son un d e r e c h o inco-

municable del S e r supremo. D i r á n los d i -

chos Predicadores : N o temáis á este hom-

b r e i n s o l e n t e , timed al Señor ,y dadle glo-

ria : N o adoréis á este embustero que os 

e n g a ñ a , jactándose, de tener el poder de 

mandar al cielo y á la t ierra , al mar y a 

las f u e n t e d e las a g u a s , adorad á aquel 

que es el que ba criado el cielo y la tierra, 

la mar y las fuentes de las aguas , y q u e 

tiene potestad d e - h a c e r t o d o lo que le pla-

ce. Darán p e s o , y una eficacia particular 

á estas exhortaciones por la razón que aquí 

s e i n d i c a : porque la hora de su juicio es ya 

llerada, p o r q u e el t iempo v a á venir bien 

p r o n t o : esto e s , de aquí á tres años y me-

d i o : tiempo p r e f i x a d o para que el juicio 

ó el castigo d e D i o s c a y g a sobre este hom-

bre de pecado este,hijo de perdición. 

Viendo e l AntirChristo que una gran 

multitud part icularmente de Judíos reusan 

é a r l e los h o n o r e s d i v i n o s ; procurara al 

principio g a n a r l o s por la v i a de la persua-

s i ó n , s irviéndose.para este e fecto con mu-

cha ventaja d e l poder , que como queda 

d i c h o fe tiene dado el Dragón d e h a c e r 

Vs.e-r Ü-»lo stbvJ n-3 * 

- (n)- fsái .-XXiV. v. j . 
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prodigios y mi lagros falsos. Y así h a r á 

v e r un g r a n número de m a r a v i l l a s y o b r a s 

extraordinarias por obra d e l d e m o n i o . Es-

te impío, d i c e S a n P a b l o , debe venir acom-

pañado del poder de Satanás , con toda suer-

te de milagros, de señales, y de falsos pro-

digios ( 1 ) . L a a p a r i e n c i a d e s l u m b r a d o r a 

de estos p r o d i g i o s h a r á t i tubear la fé d e 

muchos , y los seduc irá hasta á hacer que 

adoren á esta fantasma d e D i o s , como 

nos lo p r e v i e n e nuestro S a l v a d o r q u a n d o 

d i c e : Se levantarán falsos Cbristos y fal-

sos Profetas, que harán grandes prodigios 

y cosas espantosas , hasta seducir si fuese 

posible, á los mismos escogidos ( 2 ) . P e r o 

J e s u - C h r i s t o , c u y a prov idenc ia jamas a b a n -

dona á su I g l e s i a , i n t e r p o n d r á su d i v i n o 

poder para c o n f u n d i r el d e l demonio y e l 

del Ant i -Ghristo . D a r á á sus P r e d i c a d o r e s 

Christianos , par t icu larmente á E n o c h y 

Elias un poder e x t r a o r d i n a r i o para hacer 

milagros; y como ant iguamente envió á M o y -

sés y á x^aron para disputar contra F a r a ó n 

y contra sus M a g o s , y l ibrar á los I s r a e l i -

tas de su c a u t i v e r i o , d e l mismo m o d o 

Elias y E n o c h serán los dos principales e n -

viados , que Jesu-Christo o p o n d r á al A n -

ti-Christo su enemigo , y de quienes se ser-

( 0 II. ad Thesal . II. v. p. 

(a) Mach. X X I V . v. 42. 

Pv 2 



2 Ó 0 H I S T O R I A G E N E R A L 

v i r a para p r e s e r v a r d e so seducción á los 

escogidos. Y así como ios M a g o s d e E g i p -

to con todos sus encantos y prestigios 

q u e d a r o n c o n f u n d i d o s p o r la s u p e r i o r i d a d 

de los v e r d a d e r o s m i l a g r o s de M o y s e s y 

d e A a r o n ; d e l mismo m o d o los prodig ios 

del Ant i -Chr is to q u e d a r á n ecl ipsados y 

c o n f u n d i d o s con el m a y o r número y v e r -

d a d e r a super ior idad d e los m i l a g r o s de 

E l i a s y d e E n o c h , y yo daré, dice J e s u -

C h r i s t o , á mis dos Testigos, y profetiza-

rán vestidos de saco por espacio de mil dos-

cientos sesenta dias... T si alguno quiere da-

ñarles , saldrá de su loca un fuego que de-

vorará á sus enemigos. T si alguno quiere 

hacerles mal, es preciso que sea muerto de es-

ta manera. Tendrán poder para cerrar el cie-

lo , á fin de que no llueva durante el tiempo 

que profetizarán , y poder para convertir las 

aguas, en sangre , y herir la tierra con 

toda suerte de plagas siempre que quieran ( r ) . 

Q u e d a d icho y a q u a l e s han d e ser los mi-

lagros de estos dos test igos . E n c o n s s -

q ü e n c i a d e este t e x t o , dice San E p h r e n , 

que »» D i o s en su miser icordia e n v i a r á á 

„ E l i a s y á E n o c h , que e x h o r t a r á n p u b l i c a -

» m e n t e á los pueblos á que no crean al 

w A n t i - C h r i s t o " ( 2 ) . Y San A m b r o s i o , « q u e 

( O Apoc . X I . v. 3. s . y <?. 
(2) Ephr. Ser ia .de A n t i - C h r . 

D E LA I G L E S I A . 20 í 
« É n o c h y E l i a s están dest inados para ser 

.,los dos A p ó s t o l e s de los últ imos t iem-

„ p o s ; porque deben ser enviados antes 

»> de la ult ima v e n i d a de Jesu-Christo pa-

, ,ra preparar al pueblo de D i o s , e x h o r -

t a n d o á todas las Iglesias á que resistan al 

„ A n t i - C h r i s t o ( 1 ) . " San G r e g o r i o e l G r a n -

de dice del mismo modo , que „ E l i a s y 

, ,Enoch se d e x a r á n v e r en el teatro d e l 

„ m u n d o para contrarrestar al A n t i - C h r i s -

„ t o ( 2 ) . " Q u a n d o las dos Potencias , l a . d e 

Dios y la del demonio l leguen a c h o c a r en-

tre s í , es preciso que esta ultima c e d a y 

desaparezca. D e donde se sigue , que sola-

mente serán seducidos aquel los que v o l u n -

tariamente c ierren los ojos á la b ú l l a n t e l u z 

d é l a e v i d e n c i a : y he a q u í , como nos dice 

San P a b l o : que la venida (del A n t i - C h r i s -

t o ) , que es según la operación de Satanás, 

será acompañada de- toda suerte de milagros, 

de señales , y de falsos prodigios , y con to-

das las ilusiones que puedan precipitar á la 

iniquidad á aquellos que perecerán : porque 

no han recibido ni amado la verdad para ser 

salvos. Por eso Dios les enviará una seduc-

ción tan eficaz , que creerán á la mentira, 

para que todos los que no han creído á la 

verdad, y han consentido á la iniquidad, 

(1) In x-ad Corinth. 
(2) In lib. Job. cap. 36. 
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sean condenados ( i ) . 

V i e n d o el Anti-Christo sus mas e x -

traordinarios prodigios confundidos con 

la evidencia y resplandor de los mila-

gros de El ias y de Enoch , y echan-

do de v e r , q u e la mayor parte de los 

Christianos no quieren reconocer su pre-

tendida d i v i n i d a d ; monta en c ó l e r a , é ins-

t igado del espíri tu infernal que le domi-

na , e x a g e r a con orgullo la preeminencia 

que tiene sobre todos los hombres , que 

ha habido antes de é l , la grandeza de su 

Imperio, la multitud de sus t ropas , y su 

autoridad sobre todos los seres y sobre 

todas h s obras de la n a t u r a l e z a ; y lleva 

tan adelante su temeridad , que cree que 

su poder es superior al de D i o s , como 

parece que lo indica San Juan en l o q u e 

continua d i c i e n d o : 

(i) AdThesal. II. $. 10. y i s . 

C A P I T U L O XIII . 

y. Et datum est y . Y le fué dada 

ei osiloqiiens magna boca , que hablaba 

( 1 ) , et blasphemias. grandes cosas y blas-

femias. 

Vemos que San Pablo llama al A n t i -

C h r i s t o - honibre de pecado, hijo de perdición, 

aue se opone y se ensalza sobre todo lo. que se 

llama Dios , ó es adorado ( 2 ) . D a n i e l lo p i n -

ta poco mas ó menos de la misma manera: 

y este pequeño cuerno , d i c e , tenia ojos co- . 

mo ojos dé hombre , y una boca que decia 

grandes cosas ( 3 ) . Y a habernos observado 

que el Anti-Christo está simbolizado en 

el pequeño cuerno, q u e e l P r o f e t a d i c e , tenia 

ojos, como ojos de hombre , y una boca que 

decia grandes cosas. Los ojos de hombre y 

la boca indican un h o m b r e , un indiv iduo, 

que dice cosas grandes , c o m o S a n J u a n 

nos dice". Daniel continua dibujándonos 

su r e t r a t o : él se imaginará que podrá mu-

dar los tiempos y las leyes ( 4 ) : s e p e r s u a -

dirá que tiene bastante poder £ a r a alte-

( 0 El texto Griego diea '."Que se jactaba lo-
camente , y blasfemaba. 

( i ) Ad Thesal . II. v. 3. y 4. 
(3) Dan. VII . v. 8. 
(4) - D a n , V I I . v . a'g. 
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r a r el curso de los t i e m p o s y las estacio-

nes del año , y para h a c e r de la noche 

d i a , y de la P r i m a v e r a Est ío & c . Preten-

d e r á mudar las leyes d e l a n a t u r a l e z a , que 

dan movimiento a l Sol , á la L u n a y de-

mas Planetas ; q u e r r á m u d a r el tiempo del 

y a c i m i e n t o , y de l o c a s o del Sol ; hacer 

m a d u r a r las mieses en e l Inv ierno , este-

r i l i z a r la t ierra en e l E s t í o , mandar á 

las nubes que l l u e v a n , ó que no h u e v a n se-

g ú n su a n t o j o : y en fin se jactará de te-

ner poder para t r a s t o r n a r todo el orden 

del universo ; y q u i z á s e empeñará en h a -

. c e r a l g u n a de estas c o s a s , y parecerá que 

efect ivamente sale c o n el la con la a y u d a 

del demonio. 

y E t -data est S Y l e fué.da-

ei pot estas facer e ( i ) d o f a c u l t a d d e h a -

menses quadraginta c e r l o quarenta y 

dúos. d o s meses. 

E l T o d o p o d e r o s o d a licencia- á la Bes-

tia ó al Ant i -Chr is to d e hacer lo que se-

le antoje , por e s p a c i o de quarenta y dos 

meses, ó tres años y m e d i o ; ó como dice 

e l t e x t o G r i e g o : le fué dado poder par a ha-

cer la guerra por espacio de quarenta y dos 

meses , y e f e c t i v a m e n t e se resue lve á ha-

(«) E l G r i e g o dice : potestas f acere hellum, 

poder para hacer la guerra. 

D E L A I G L E S . I A . 0 .6) 

cerla con la m a y o r violencia 9 y la mas 

fur iosa c r u e l d a d . 

6. Et aperuit os 6. Y abr ió su 

suum in blasphemias boca en blasfemias 

ad Deum, blasphema- contra D i o s , para 

re nomen ejus, et ta- b l a s f e m a r s u n o m -

íernaculum ejus, et b r e y su t a b e r n a c u -

eas qui in ccelo habi- l o , y a q u e l l o s q u e 

i a n U moran en el c ie lo . 

E n este v e r s í c u l o nos hace San J u a n 

una v i v a pintura de la d e s e n f r e n a d a a r r o -

gancia , y de la impiedad sin e x e m p l o d e l 

Ant i -Christo . H i n c h a d o con el fata l v e -

neno del o r g u l l o , que el demonio ha infun-

dido en su corazon , y enfurec ido con-

tra los Chris t ianos á quienes no ha p o d i -

do seducir con todos sus artif icios y f a l -

sos milagros ; insulta al mismo cielo , v o -

l i t a n d o blasfemias contra Dios - y c o m o 

o t & L u c i f e r se rebela y blasfema contra 

él. Blasfema su nombre , esto es , la santa 

Rel ig ión , que m a n d a se d é adorac ion á 

solo el Sér supremo : blasfema su taber-

náculo , esto e s , contra el c i e l o , que es 

el trono de D i o s , y contra su Ig les ia so-

b r e l a t i e r r a : Blasfema á los que habitan 

en el cield, e s t o e s , contra los A n g e l e s 

y los Santos. D e este modo este m o n s t r u o 

de iniquidad semejante á las olas fur iosas 
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del mar , q u e p a r e c e que amenazan inun-

d a r á toda la t i e r r a , se e n f u r e c e contra 

D i o s , y c o n t r a todo lo que es Santo. Da-

niel con una sola pincelada hace poco mas 

ó menos el mismo r e t r a t o . : y dirá cosas 

grandes contra el Altísimo ( i ) . P a r e c e q u e 

este blasfemo ha bebido todo el veneno 

y todo el espír i tu de la impiedad de las 

edades p r e c e d e n t e s ( 2 ) . En la quarta Co-

p a oimos 1 blasfemias contra el nombre.de 

Dios ; y e n l a q u i n t a blasfemias contra el 

Dios del Cielo. E l Anti- Chr is to vomita es-

tás dos e s p e c i e s de b lasfemias , y añade 

¿odavía otras nuevas . 

San J u a n en su pr imera Epísto la nos 

da algunos exemplos part iculares de la 

osadía y t e m e r i d a d de este i m p í o , y de su 

enemiga c o n t r a J e s u - C h r i s t o . N e g a r á que 

Jesús sea el C h r i s t o ó el M e s í a s , -y se em-

peñará en destru ir la .creencia de la San» 

tísima T r i n i d a d . ¿Quién es mentiroso ( ó 

según el t e x t o G r i e g o , quien es el mentido) 

sino el que n iega que Jesús sea el Chris-

t o ( 3 ) ? Este es Anti-Christo ( s e g ú n el 

Griego el Anti-Christo ) que niega al Pa-

dre y al H i j o . N e g a r á que el hijo de Dios 

ha tomado carne humana. Todo espíritu 

( i ) Dan. V I I . v . 

(1) Apoc. X V I . 9. 
(3) 1. Joann. c. II. v. 4«. 

que divide á Jesu-Christo ( s e g ú n el G r i e g o 

que no confiesa que Jesu-Christo ha venido 

en carne ) no es de Dios, y este es Anti-

Christo ( s e g ú n el texto g r i e g o , este es el 

espíritu del Anti-Christo ) de quien habéis 

cido decir que había de venir algún dia; y 

está ya en el mundo ( 1 ) . E l A p ó s t o l d ice 

queel A n t i - C h r i s t o , de quien han oido de-

cir que v e n d r á a lgún d i a , estáya en el mun-

dó-esto e s , q u e e n el mundo h a y y a h o m -

bres que siembran esta doctr ina impía en 

órden á Jesu-Christo , como lo h a r á el 

nfs-no Ant i -Chr is to en su t iempo. T a l e s 

eran en tiempo de San Juan los S imonia-

cos y los C e r i n t h i a n o s . T a m b i é n San P a -

blo nos da una idea suficiente del c a r á c -

ter del A n t i - C h r i s t o , l lamándole : El hom-

bre de pecado, que se sienta en el templo de 

Dios , y se dexa ver allí con ostentación y 

quiere ser tenido por Dios.... ( e s t e i m p í o ) , 

cuya venida es según la operación de Sata-

ñas &c. (2) . E n los mismos términos h a n 

hablado de él los P a d r e s ant iguos . » S a -

t a n á s , dice San G e r ó n i m o , se a p o d e r a -

r á enteramente del Ant i -Chr is to ( 3 ) . " 

San Cr isòstomo dice : " q u e el A n t i - C h r i s -

,,to será un hombre q u e tendrá t o d o el 

(1) Ibid. c. I V . v . 3. 
(a) Thes . n . 
(3) H y e r . in Dan. c . 7 . 
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, , p o d e r del D e m o n i o . " San Ireneo se e x -

t iende m u c h o en la descripción de su c a -

rácter ( i ) . P r o s i g u e San J u a n : 

7 . Et Aatum est 7 . Y le f u é da-: 

itti bellum facere cum d o q u e h i c i e s e g u e r -

iSanctis , et vincere r a á l o s S a n t o s , y 

tilos. que los venciese. 

Se da l icencia al Ant i -Chr is to p a r a 

perseguir á los Santos ó á los buenos C h r i s -

tianos , y para vencerlos; esto e s , h a c e r -

los morir en medio d e los tormentos mas 

crueles. V a m o s á v e r como se v a l e de es-

ta l icencia. 

7 . . . E t data est il- 7 . . . Y le f u é d a d o 

li potestas in omnem poder sobre toda tr i-

tribum , et populum, b u , y p u e b l o y l e n -

t i linguam , et gen- g u a y nación. 

tem. 

E x t e n d e r á su poder ó su dominio so-

bre todas las naciones y sobre todos los 

pueblos. M o n a r c a y a de una g r a n p a r -

te de los R e y n o s d e la t ierra , desda 

que se d e c l a r ó por A n t i - C h r i s t o ; v a a h o -

r a á s o j u z g a r t o d o lo r e s t a n t e , y lie-» 

g a r así á ser e l d u e ñ o y t i rano d e l gene-

(1) Iren. lib. V . advars. hœr. ag. 

r o h u m a n o , igualmente que p e r s e g u i d o r 

de la religión hasta en las e x t r e m i d a d e s d e l 

mundo. A q u í observaremos que la v e r d a d e -

ra razón porque San J u a n en este texto co-

mo en o;ros de su A p o c a l i p s i se s i rve de 

estos quatro términos, Tribu , Pueblo, Len-

gua y Nación , parece ser p a r a indicar-* 

nos las quatro grandes div is iones ó partes 

de la t ierra , la E u r o p a , la A s i a , la A f r i -

ca y la Amér ica ; siendo probable que con 

la palabra Pueblo quiere signif icar la E u -

ropa ; con la de Nación la As ia ; con la de 

Lengua la A f r i c a ; y c o n l a d e Tribu l a 

A m é r i c a : y el mismo o r d e n en que c o l o -

ca estas quatro palabras , qu izá nos se-

ñala el curso p r o g r e s i v o de las conquistas 

del A n l i Christo. 

8 . Et adoravé-

rant (1) earn omnes, 

qui inhabitant ter-

roni ,quorum non sunt 

scripta nomina in li-

bro vit es Agni, qui 

occisus est ab origine 

mundi. 

8. Y la a d o r a -

ron todos los que 

m o r a n en la t ierra: 

aquel los , cu vos nom-

bres no están escri-

tos en el l ibro da 

la v i d a del C o r d ero , 

que f u é muerto d e s -

d e el pr incipio d e l 

m u n d o . 

(x) FJ textö Griego dice : "Et adorabunt eum-. 
L e adorarán. 
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L a apostasía d e los hombres , según 

nuestro P r o f e t a , es tan genera l , que e x -

c e p t u a n d o a q u e l l o s , cuyos nombres están 

escritos en el Libro de la vida del Cordero, 

que ha sido sacrificado desde la creación del 

mundo, ( e n los decretos de D i o s ) ; esto 

es , e x c e p t u a n d o los p r e d e s t i n a d o s ; todos 

los demás se rinden á la persecución del 

Ant i -Christo , se sujetan al y u g o de su-ti-

ranía , y le adoran como Dios . Y aunque 

t o d o lo que acabamos de decir del carác-

ter , de l poder y de las empresas del A n -

ti-Christo , p a r e z c a sin d u d a cosa de mu-

cho horror y espanto para todo el gene-

ro h u m a n o ; sin embargo nos dice San 

J u a n , que á pesar de su enorme poder, 

este hombre de pecado , este, hijo de perdición, 

como si no tuviese bastante poder por sí 

m i s m o , para hacer todo el mal que le su-

g e r i r á su mal ignidad diaból ica , tomara 

por asociado un hombre tan perverso co-

mo é l , el qual hará las veces de su prin-

cipal Minis tro y primer T e n i e n t e Gene-

ral en la serie d e sus empresas. 

t i Et vidi aliam n . Y v i otra 

Bestiam ascendentem Bestia que subía de 

de térra , et habebat la t ierra , y tenia dos 
corma dúo • similia c u e r n o s semejantes a 

J-rni, et loquebatur los del C o r d e r o , y 

sicut draco. hablaba como el dra-

gón-
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L a primera Bestia parec ió á San J u a n 

levantarse de la mar; porque era figura 

de un g r a n d e Imperio ó de un g r a n d e 

E m p e r a d o r , -es to e s , de l Ant i -Christo . P o r 

eso esta segunda Bestia que se levanta d e 

la tierra, denota un hombre part icu lar , 

nacido en la clase ordinar ia de los hombres. 

Tenia dos cuernos semejantes á los del Corde-

ro. Los cuernos son emblema de la f u e r z a y 

del poder , y estos dos cuernos significan el 

poder de seducir con su e loqüencia , y el de 

hacer falsos m i l a g r o s , como los hará este 

hombre. Estos poderes se a s e m e j a n , pero 

solo en a p a r i e n c i a , á los que tiene por 

esencia y natura leza el v e r d a d e r o Corde-

ro , que es Jesu-Christo. L o s milagros de 

este hombre nUevo , ó de esta segunda 

Bestia no son mas que imposturas y obras* 

hechas por intervención del demonio ; y 

sus discursos , aunque eloqüentes y p e r -

suasivos, en el f o n d o no son mas que a r -

t i f icio, h ipocres ía y embustes; porque él 

habla como el dragón ó c o m o e l d e m o n i o 

que engañó á E v a . Este hombre es el fa l -

so Profeta como le l lama San J u a n ( en 

el C a p . X I X . v . 20 , y en otros l u g a r e s ) 

que está á las órdenes del Ant i -Chris to , 

y es su A g e n t e p r i n c i p a l , y que como él 

recibe del demonio t o d o su p o d e r . H e a q u í 

como habla de él S a n l r e n e o : " S a n J u a n 

5,en su A p o c a l i p s i hablando d e l c r i a d o 
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del A n t i - C h r i s t o , á quien llama el faiso 

' P r o f e t a d i c e : él hablaba como el dragón, 

"y exercla el poder de la primera Bestia 

„en presencia suya, ( i ) " como se advierte 

en el versículo siguiente. 

' i a . Et potesta- » Y exercia 

tem prioris Bestia todo el poder de la 

omnem faciebat in primera Bestia en su 

conspectu ejus: et fe- p r e s e n c i a ; e hizo 

-cit terramet habitan- q u e l a t i e r r a y s u s 

tes in ea, adorare moradores adorasen 

Bestiam primam, cu- á la primera Bestia 

jus curata est plaga c u y a herida mortal 

monis. ^ curada-

Este falso Profeta para acreditarse 

•mas con su amo, hará en su presencia los 

mismos prodigios que el Ant i -Chr is to pue-

de hacer por sí mismo; y asi vendrá a 

l o g r a r oue todos los que habitan la tierra, 

adoren & la primera Bestia , cuya llaga mor-

tal habia sido curada; e s t o e s , a l A n t i -

Christo que habia sido herido mortalmen-

t e y despues fué curado. Q u i z á también 

e s t a e x p r e s i ó n hizo que la tierra adorase a 

la primera Bestia , puede significar que el 

falso Profeta con sus encantos haga que 

algunas criaturas inanimadas , como los 

( 1 ) Iren. advers. hsr. Lib. V . cap. a8. 
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árboles, y otras cosas semejantes den una 

especie de adoracion y culto al A n t i -

Christo. 

13. Etfecit sig- 1 3 . E hizo g r a n -

na magna , ut etiam d e s m a r a v i l l a s , d e 

ignem faceret de CÍE- m a n e r a q u e a u n f u e -

lo descendere in ter- go hacia descender 

ram in conspectu ho- del Cie lo á la T i e r -

minum. r a á vista de los 

hombres. 

He aquí hasta .donde se extenderá e l 

poder del falso Profeta ; hasta á hacer , con 

a y u d a d e l d i a b l o , baxar fuego del Cielo. 

««Lo que leemos en el l ibro de Job, dice 

«San Ambrosio , que el demonio hará caer 

«fuego del Cie lo por permisión de Dios , 

«lo hará también en los últimos dias p o r 

«medio de sus Ministros el A n t i - C h r i s -

«to y sus sequaces. » A q u í parece q u e 

el falso Profeta quiere imitar los milagros 

de Enoch y de E l i a s ; pero los milagros 

de estos dos testigos sobrepujarán y p r e -

valecerán por su multitud , por su g r a n -

deza y por su evidencia , y servirán d e 

medio para preservar de la seducción á 

los hombres de buena voluntad; y a l m i s -

mo tiempo serán ocasion de mayor obsti-

nación á aquellos que, como dice San P a -

b l o , no han recibido el amor de la verdad 

para ser salvos. P o r q u e 

Tom. II. S ' 
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1 4 . Et seduxit 1 4 - Y e n g a ñ ó á 

habitantes in térra, l o s m o r a d o r e s d e l a 

propter signa, t i e r r a c o n l o s p r o -

p i a sunt illi facere d i g i o s q u e se le per-

in conspectu Bestia?, mit ieron hacer d e -

dicens habitatoribus l a n t e de la Bestia, 

in térra , «r /¿¡rftí»f d i c i e n d o á los mo-

imaginem Bestia ( 1 ) , r a d o r e s d e la tier-

9 « « ¿ a t o / % < í W ra que hagan la ima-

¿ - W / 7 , et vixit. g e n de la Best ia , 

q u e tiene la her ida 

de la espada y v i v i ó . 

E n ios que habitan sobre la tierra p a -

rece que deben e n t e n d e r s e aquel los que 

voluntar iamente c ierran los ojos á l a lux 

d e la v e r d a d ; y estos son los que el 

fa lso P r o f e t a seduce c o n los prodigios que 

se le p e r m i t e hacer delante de la Bestia, 

l o g r a n d o hacer que l e v a n t e n una estatua 

ó imagen al A n t i - C h r i s t o , y que la a d o -

ren. D a un n u e v o g r a d o de f u e r z a y de 

a p a r a t o á sus p r o d i g i o s extraordinar ios , 

a s e g u r a n d o formalmente que es preciso que 

su A m o sea un v e r d a d e r o D i o s , supues-

to que despues d e h a b e r sido herido mor-

talmente de un golpe de espada , sin e m -

b a r g o está t o d a v i a vivo , y sin ningún 

' (1) E l texto Griego dice : Q u s habuit plagam 

Que tu\o la herida. 
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menoscabo en su salud. P e r o este embustero 

no puede l legar á persuadir que la c u r a c i ó n 

ó restablecimiento de su A m o sea completo-

porque se dice en el texto que la Bestia que 

está todavia viva , t i e n e l a h e r i d a h e -

cha por la espada ; esto e s , la c icatr iz 

•ó señal d e la l laga que queda despues 

de c u r a d a ; prueba que el que ha h e c h o 

ia curación no ha p o d i d o hacerla p e r -

fecta y completa. E s t o c o n c u e r d a con lo 

que queda notado en la pag . 2 4 6 . 

1 5 . Etdatumest i y . Y l e f u é d a -

illi ut daret spiritum d o q u e c o m u n i c á r a 

imagini Bestia, et ut espíritu de v i d a á 

loquatur imago Bes- l a B e s t i a , y q u e h a -

iia : et faciat , ut ble la figura de la Bes-

quicumque non adora- t i a , y q u e h a g a q u e 

verint imaginen Bes* sean muertos t o d o s 

tia, occidantur. aquellos, que no a d o -

raren la figura de l a 

Bestia. 

E l falso P r o f e t a por permisión de D i o s 

tendrá también p o d e r para d a r una a p a -

riencia de vida á la imagen ó á la esta-

tua del A n t i - C h r i s t o , de suerte que ha-

blará , ó por mejor decir e l d iablo h a -

blará por su boca , y d i r á oráculos , c o -

mo muchas .veces sucedia antiguamente en 

tiempo del paganismo. H e aquí uno d e 

los oíaculos que d i r á : qualquiera que no 

adore la imágen de la Bestia , ó d e l A n t i -

S 2 
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C h r i s t o , será muerto; esto e s , que á la 

primera o r d e n que dará el demonio h a -

blando por boca de la estatua , los que 

reusen a d o r a r l a serán muertos. Esto es, 

lo que sucederá en la persecución. 

1 6 . Etfacietom- 16 . Y á todos los-

nes pusillos et mag- hombres pequeños 

, et divites , et y g r a n d e s , ricos y 

p aupen s , et liberos, p o b r e s , libres y sier-

et servos habere cha- vos hará tener una 

racterem in dextera señalen su mano de-

manu sua, aut infron- recha ó en sus fren-

tibus suis. tes» 

E l mismo impío Ministro del Anti-Chris-

to forzará á los pueblos de todos los paí-

ses ( porque la Apostasra será g e n e r a l ) á 

que dexen marcar en su mano derecha ó 

en su frente un carácter ó u n a s e ñ a l p a r -

ticular , q u e los distinga de los otro?, como 

Sectarios ó protegidos del Anti-Christo. 

j 7 . Et ne quis 

possit emere aut ven-

dere , nisi qui habet 

character evi aut no-

men Bestia , aut nu-

merum nominis ejus. 

1 7 . Y que nin-

guno pueda comprar 

ó v e n d e r , sino aquel 

que tenga la señal 

ó nombre de la Bes-

tia, ó el numero de su 

nombre. 
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Nadie podrá comprar ni vender genero 

alguno de mercancía , sin que antes mues-

tre la marca arriba dicha , ó el nombre 

de la Bestia ; esto es , sin que haga ver que 

tiene sobre sí impresa la divisa del nom-

bre del Anti-Christo , ó la del numero de 

su nombre. Igual r igor se g u a r d ó en la 

persecución de Diocleciano , quando se 

prohibió comprar ni vender cosa alguna 

en los mercados p ú b l i c o s , sin ofrecer an-

tes incienso á un ídolo que para este fin 

se ponía en cada uno de ellos. Y de esta 

manera esta otra Bestia , y Ministro im-

pío del A n t i - C h r i s t o h a r á , todos sus es-

fuerzos y empleará todas sus astucias para 

sostener y apoyar la absurda y abomi-

nable creencia de la divinidad de su maes-

tro. Empleará también todo el artificio 

diabolico de la persuasión y de la f u e r -

za para que los hombres apostaten y re-

nuncien á Jesu-Christo , y atraerlos al 

partido del grande enemigo del Christ ia-

ni'smo. En fin , como dice Tertul iano , la 

«Bestia Anti-Christo con su falso Profe-

r t a oprimirá á la Iglesia con su cruel 

«persecución " (1) . Y a queda dicho que 

a nadie se permitirá comprar ni vender 

á menos que l leve sobre sí la marca del 

Anti-Christo ó su n o m b r e , ó el número 

( i ) T c r t , Lib.de Resurrect, carnis cap a«;. 
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de su nombre. P o r lo qual parece que su 

nombre es alguna cosa misteriosa ; supuesto 

que las letras que lo componen deben conte-

ner y formar un número determinado y 

fixo, que Dios por su misericordia nos se-

ñala , y nos da aquí como una marca ca-

racterística , y especial -para que poda-

mos reconocerlo , y por consiguiente huir 

de él , y desecharlo con horror . Porque 

he aquí como prosigue San Juan. 

18. Híc est sa- 18. A q u í hay 

pientia: Qui habet in- sabiduría. Quien tie-

tellectum , computet ne inteligencia cuen-

numerum Bestia. Nu- t e el n u m e r o d e la 

merus enim bominis B e s t i a , p o r q u e es 

est: et numerus e- numero de hombre, 

jus, sexcenti sexaginta y el numero de ella 

sex. seiscientos sesenta y 

seis. 

Aquí hay sabiduría; es cosa esencial 

que se debe saber. El que tiene inteligencia, 

el que tiene un poco de perspicacia' y 

p e n e t r a c i ó n cuente el numero de la Bestia, 

lo qual no es imposible , porque su numero 

es el de un hombre; e s t o es , e l numero 

del nombre de un hombre según se dice 

en el presente versículo. T el numero de 

su nombre es seiscientos sesenta y seis. E s t e 

numero contenido en el nombre del Anti-

Chr is to será por consiguiente 6 6 6 . Según 

la historia que habernos dado de este 

hombre impío , debe nacer Príncipe M a -

hometano , y subir y sentarse en el tro-

no de T u r q u í a . Y así podemos suponer 

con fundamento que se llamará MAROMET. 

Nombre que antes de él han tenido mu-

chos Emperadores predecesores suyos en 

memoria y á honra del primer fundador 

de la Rel igión y del Imperio Mahome-

tano. Este nombre escrito en G r i e g o , que 

es la lengua en que San Juan escribió su Apo-

ca l ips i es MAOMETlg ó MOAMETI% , 

como lo escriben Euthimio , y los H i s -

toriadores Gr iegos , Zonaras y Cedreno. 

Y helo aquí según el valor numérico de: 

las letras G r i e g a s de que se compone.; 

M 4 o 

A . 1 

O 7 ° 

M . . . 40 

E . . . . , : y 

T . . . . 300 

I . . 10 

£ • • • • 200 

666. 

Adviértase aquí quan contraria es al sen-

tido de la Escri tura la opinion de a l g u -

nos modernos , que ciegos de odio con-

tra ia Religión Católica , señalan por nom-
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bre d e l A n t i - C h r i s t o una palabra general 

que contiene verdaderamente el numero 

de 6 6 6 ; pero que no explica ni deter-

mina ( s e g ú n ellos ) á un hombre en par-

t icular • y ademas aplican este nombre in-

determinado á muchas personas que se 

suceden unas á o t r a s ; siendo asi que San 

J u a n dice claramente que el numero de su 

nombre es el numero de un hombre. L u e g o 

este numero es el numero del nombre sim-

ple de un hombre particular individuo y 

determinado. También San Pablo nos pin-

ta evidentemente al Ant i -Chris to , como que 

es un solo h o m b r e , un indiv iduo. Porque 

hablando imparcialmente , ¿ en qué otro 

sentido puede entenderse el A p o s t o l , quan-

d o l e l l a m a el hombre de pecado , el hijo de 

perdición, que se opone á • Dios , que se asien-

ta en el templo de Dios , como si el mis-

mo fuera Dios, el impio á quien el Señor 

Jesús destruirá con el aliento de su boca'1, (i) 

L a pintura que de él tenemos en el Pro-

fe ta D a n i e l , determina también y fixa el 

mismo sentido. Los Padres de la Ig les iacon-

c u e r d a n en esta misma opinion , y se excien-

den m u c h o e n la descripción individual que 

h a c e n de su caracter. T o d o s los rasgos 

que hasta aquí habernos d a d o de su his-

toria , tomados de las dichas fuentes , nos 

( i ) A d Thesal . II. 
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!o representan como un solo individuo de 

la especie humana , un hombre e x t r a o r -

dinario. L o qual haremos ver mas c l a r a -

mente en adelante. E n fin esta opinion 

tiene ,u origen en la tradición constante 

y unánime de todos los siglos desde el 

principio del Christ ianismo, como se p u e -

de ver en toda la serie de los Intérpre-

tes de la Escri tura y de los Autores ec le-

siásticos. Y aun mas: Esta nocion del An-

ti-Christo ha sido siempre tan universal 

y tan i n v a r i a b l e , que se puede poner á 

nivel con la certidumbre que tenemos d e 

que ha habido un A l e x a n d r o M a g n o ó 

un Julio Cesar 5 y con dificultad se encon-

trará un solo sugeto , aun en la clase de los 

menos instruidos, que no tenga á lo menos 

una idea general de este enemigo de J e -

su-Chr is to , y que no sepa que ha de v e -

nir al fin del mundo. Y así esta tradición 

comienza desde el' tiempo de los A p ó s t o -

les , y debe su continuación á lo que ellos 

nos enseñaron. T e s t i g o San Pablo que nos 

asegura expresamente , que habia instrui-

do sobre este punto á los Thesalonicen-

s e s : ¿ No os acor dais , l e s d i c e , que yo os 

he dicho estas cosas quando todavía estaba 

con vosotros ? (1) 

V o l v a m o s ahora á la serie de las ope-

<i) Ad Thesal. II. v. 5. 
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impío , que ha l legado á ser tan poderoso 

con el auxi l io del demonio , y con la ha-

bilidad de su principal ministro el falso 

P r o f e t a , se entrega á todo el f u r o r de la 

desesperación; v iendo que los Judíos se 

han convertido , y que los otros Christia-

- nos no quieren rendirle el homenage que 

solo es debido al verdadero D i o s ; y que 

se mantienen tan constantes con las e x -

hortaciones y con los milagros de sus Pre-

dicadores , que todos los pretendidos pro-

d i g i o s , y todas las astucias de que él y 

su falso Profeta se han val ido para sedu-

cirlos no han podido hacer en los escogi-

dos la menor impresión. P o r consiguiente 

instigado de Satanás , toma el partido de 

obligarlos á obedecerle , amenazándoles 

que acabará con todos ellos si reusan ren-

d í r s e l e ; y que exterminará enteramente 

de la t ierra el nombre christiano. Embria-

g a d o de la orgüllosa idea de su propia ex-

celencia, y lleno de rabia contra los que mi-

ra como enemigos suyos, y a no quiere sufrir 

r ival ni competidor ni en el cielo ni en la 

t ierra. Se obstina en que todos han de do-

blar la rodil la delante de é l , como delante 

de un D i o s y único Monarca de todo el 

Universo . Y esto es lo que quiere lograr 

con la f u e r z a de su inmenso exército , con 

el qual se propone l levar el estrago , la 
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desolación , y la destrucción á todos los 

Estados que se atrevan á resistirle. E s t a 

es la determinación infernal que toma i r -

revocablemente. Pero mucho antes de su 

execucion , Jesu-Christo , que no conoce 

poder superior al s u y o , y que no cesa de 

gobernar y proteger su Iglesia , ha teni-

do la bondad de prevenirlo á sus fieles 

siervos, haciendo que nuestro Profeta p a -

ra consolarlos y sostenerlos, publique la 

sentencia que está, dada ya contra el A n t i -

Christo , como vamos á ver en los v e r s í -

culos siguientes, l lamando la atención para 

lo que va á decir. 

9 . Si quis babet 9 . Si a l g u n o t i e -

aurem, audiat. ne o r e j a , oiga. 

10. Qui in ca- 10. E l que h i -

ptivitatem duxerit ,in ciere á o t r o esclavo, 

captivitatem vadet. en esclavitud parará. 

Qui in gladio occide- Quien con cuchillo 

rit, oportet eum gla- m a t á r e , es preciso 

dio occidi. H¿ec est q u e c o n c u c h i l l o 

patientia, etfides San- muera. Esta es la 

ctorum. paciencia , y la fé 

de los Santos. 

Es decir , que en la persecución s i -

guiente , y en la guerra del Ant i-Christo , 

aquellos que reducirán á otros á c a u t i v e -

rio , serán ellos también hechos cautivos; 

y los que harán morir á otros cruelmente, 
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sufrirán la misma suerte. Y así está ya 

dada la sentencia contra el Anti-Christo y 

sus ministros; y se reduce á que serán ellos 

tratados como habrán tratado á los otros. 

Despues añade el Santo Profeta : esta es 

la paciencia y la f é dé los Santos ; e n e s t o 

s e f u n d a la paciencia y la f é de los Santos 

ó de los siervos de D i o s en este mundo. 

Por la fé descansan en la promesa que 

D i o s les ha hecho de recompensar su pa-

ciencia : Y dexan al Señor el cuidado de 

vengar su causa contra sus enemigos se-

gún sea su santa voluntad. Esta adverten-

cia hace Jesu-Christo á sus Siervos antes 

del dia formidable de la persecución. Pero 

como los Judíos convertidos están desti-

nados para presentarse los primeros en el 

combate , y ser las primeras víctimas de 

las furias del Anti-Christo , y por consi-

guiente deben dar á los otros christianos 

un glorioso exemplo de firmeza y de cons-

tancia ; también estarán prevenidos con 

una abundancia extraordinaria de gracias, 

y un grado particular de v a l o r y de pa-

ciencia proporcionado al terrible combate 

que tienen que sostener. Este favor sin-

gular les anuncia San Juan en el capítulo 

siguiente. 

C A P I T U L O V I I . 

1. Post hese vidi 

quatuor Angelos stan-

tes super quatuor án-

gulos terree, tenente s 

quatuor ventos terree, 

ne flaretit ( 1 ) super 

terram, ñeque super 

mare, ñeque in ullam 

arborem. 

2. Et vidi alte-

rum Angelum aseen-

dentem ab ortu so-

lis, babentem signum 

Dei vivi, et clama-

vit voce magna qua-

tuor Angelis , quibus 

datum est nocere ter-

ree et mari, 

3. Di cens: Noli-

te nocere terree et ma-

ri , neque arboribus, 

quoad usque signemus 

servos Dei nostri in 

1 . . Despues de 

esto v i quatro A n -

g e l e s , que estaban 

en pie sobre los qua-

tro ángulos de la 

t ierra ; y tenían los 

quatro vientos de la 

t ierra , para que no 

soplasen sóbrela tier-

r a , ni sóbrela mar, 

ni en ningún árbol. 

2. Y v i otro An-

gel que subía del na-

cimiento del S o l , y 

tenia la señal de 

D i o s v i v o , y clamó 

en alta v o z á los qua-

tro Angeles , á quie-

nes fué dado poder 

para dañar á la tier-

ra y al mar, 

3 . D i c i e n d o : N o 

hagais mal á la t ierra, 

ni á la m a r , ni á los 

á r b o l e s , hasta que 

señalemos á los sier-

(1) El texto Griego : Ne fiar et ventus. 
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frontibus eorum. 

G E N E R A L 

vos de nuestro Dios 

en sus frentes . 

H e a q u í q u a t r o A n g e l e s en los quatro 

á n g u l o s de la t i e r r a , que det ienen los 

q u a t r o vientos del m u n d o , que iban á ser 

s u e l t o s , p a r a l levar la desolación y ruina 

p o r t o d a la r e d o n d e z del globo. E n estos 

q u a t r o vientos d e la t ierra se significan las 

persecuciones que v a n á levantarse en to-

d a s las partes del m u n d o , y formarán la 

persecución genera l del A n t i - C h r i s t o ; co-

m o los quatro vientos se reúnen para . f o r -

m a r un solo viento general . P e r o esta per-

secución por o r d e n expresa de Dios la 

det iene por un momento un A n g e l que 

sube del lado del Oriente , y q u e v i e n e d e 

p a r t e d e a q u e l que subió sobre todos los 

Cielos hacia el Oriente ( i ) . El viento d e 

l a p e r s e c u c i ó n herirá la tierra y la mar.; 

esto es , d e s c a r g a r á sobre el pueblo chris-

t iano p o r todas partes donde le hubiere; 

y sobre los árboles , esto es , sobre los P r e -

l a d o s y el C l e r o . Pero este h o r r o r o s o ura-

c a n se suspende hasta que el A n g e l haya 

marcado en . sus frentes á los siervos de Dios 

con la marca del Dios vivo ; e s t o es , con 

la señal de la c r u z de J e s u - C h r i s t o , que 

d e s p u e s d e haber s u f r i d o la muerte en es-

( i ) P s . L X V I I . v . 54 . 
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te infame s u p l i c i o , resucitó á la v i d a . Y 

estos s iervos d e D i o s son de quienes se 

hace mención en el s iguiente vers ículo . 

4. Et audivi na- 4 . Y o í e l n ú -

merum signatorum, mero de los s e ñ a l a -

centum quadraginta d o s , que eran cien-

quatuor millia signati t o y q u a r e n t a y q u a -

ex omni tribu filiorum t r o m i l s e ñ a l a d o s d e 

Israel. todas las tribus de 

los hijos de Israel . 

A p e n a s han tenido los Judíos el con-

suelo y la d i c h a de haber vue l to á la gra-

cia y amistad d e su D i o s a b r a z a n d o la 

Religión christiana , q u a n d o ciento y q u a -

renta y quatro mil son escogidos y d e s t i -

nados para ser sacri f icados á Jesu-Christo 

por medio del mart ir io ; y de este modo 

q u e d a n marcados en sus frentes con la señal d e 

la C r u z por los ministros de la Iglesia; esto 

es, son fortalecidos en la fé y en la profesion 

d é l a fé por el Sacramento d é l a Conf i rma-

c ión,que se conf ieres iempre haciendo la se-

ñal déla C r u z en la f rente . Y así esta g r a n 

multitud de J u d í o s c o n v e r t i d o s d a r á un nue-

vo lustre al Christ ianismo con el t r iunfo 

que conseguirán de los tormentos y de la 

muerte. P e r o como S a n Pablo d i c e , que 

todo Israel será salvo ( 1 ) , es e v i d e n t e q u e 

(O A d Rom, XI . a<5. 
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considerando todo el cuerpo d e todo ei 

pueblo Judío , el número de los Mártires 

que aquí se señala , será mucho menor 

que el de los Judíos convertidos que se 

reservarán para dar lustre á la R e l i g i ó n 

con su zelo Cn p r o p a g a r l a , y con su vida 

exemplar. Se encuentra este número de 

los ciento quarenta y quatro mil escogi-

dos y preferidos á los o tros , si se cuentan 

doce" mil de cada una de las doce tribus, 

como se vé en los versículos siguientes. 

5 . ExTribuIuda 

duodecim milita sig-

nati; ex Tribu Ru-

bén duodecim milita 

signati; ex Tribu Gad 

duodecim millia sig-

nati. 

6 . E x Tribu As-

ser duodecim millia 

signati, ex Tribu Ne-

phtali duodecim mil-

lia signati; ex Tribu 

Manasse duodecim 

millia signati. 

7 . Ex Tribu Si-

meón duodecim millia 

signati; ex Tribu Le-

vi duodecim. millia 

y. D e la T r i b a 

d e J u d á , d o c e mil 

señalados; de la T r i -

bu de Rubén , d o -

ce mil señalados; de 

la T r i b u de G a d , 

doce mil señalados. 

6. D e la Tribu 

de Asser , doce mil 

señalados; de la Tr i -

bu de N e p h t a l i , doce 

mil s e ñ a l a d o s ; de 

la T r i b u de Manas-

ses , doce mil seña-

l a d o s . 

7 . D e la T r i b u 

d e Simeón, doce mil 

señalados; de la T r i -

bu de L e v í , doeem' l 

L E LA I G 

signati; ex Tribu Is-

sachar duodecim millia 

signati. 

8 . Ex Tribu Za-

bulón duodecim millia 

signati; ex Tribu Jo-

sepb duodecim millia 

signati; exTribu Ben-

jamín duodecim mil-

lia signati. 

C A P I T ü 
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señalados; de la T r i -

bu de Issacar doce 

mil señalados. 

8. D e la T r i b u 

de Zabulón doce mil 

señalados; de la Tr i -

bu de Josef doce 

mil señalados ; de la 

T r i b u de Benjamín 

doce mil señalados. 

L O X I . 

Continuación de la historia de la sexta 

Edad. 

E l T o d o - p o d e r o s o despues de h a -

ber preparado á sus fieles siervos para e l 

combate terrible que van á sostener anun-

cia ahora la gran persecución, y la g u e r -

ra del A n t i - C h r i s t o , y el estado en que 

se hallará la Iglesia quando coinienze esta 

guerra y esta persecución. 

Tom. II. 
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considerando todo el cuerpo d e todo ei 

pueblo Judío , el número de los Mártires 

que aquí se señala , será mucho menor 

que el de los Judíos convertidos que se 

reservarán para dar lustre á la Rei ig iot i 

con su zelo Cn p r o p a g a r l a , y con su vida 

exemplar. Se encuentra este número de 

los ciento quarenta y quatro mil escogi-

dos y preferidos á los o tros , si se cuentan 

doce" mil de cada una de las doce tribus, 

como se vé en los versículos siguientes. 

5 . ExTribuIuda 

duodecim milita sig-

nati; ex Tribu Ru-

bén duodecim milita 

signati; ex Tribu Gad 

duodecim millia sig-

nati. 

6 . Ex Tribu As-

ser duodecim millia 

signati; ex Tribu Ne-

phtali duodecim mil-

lia signati; ex Tribu 

Manasse duodecim 

millia signati. 

7 . Ex Tribu Si-

meón duodecim millia 

signati; ex Tribu Le-

vi duodecim. millia 

D e la T r i b a 

d e J u d á , d o c e mil 

señalados; de la T r i -

bu de Rubén , d o -

ce mil señalados; de 

la T r i b u de G a d , 

doce mil señalados. 

6. D e la Tribu 

de Asser , doce mil 

señalados; de la Tr i -

bu de N e p h t a l i , doce 

mil s e ñ a l a d o s ; de 

la T r i b u de Manas-

ses , doce mil seña-

l a d o s . 

7 . D e la T r i b u 

d e Simeón, doce mil 

señalados; de la T r i -

bu de L e v í , doeem' l 

D E LA I G 

signati; ex Tribu Is-

sachar duodecim millia 

signati. 

8 . Ex Tribu Za-

bulón duodecim millia 

signati; ex Tribu Jo-

sepb duodecim millia 

signati; exTribu Ben-

jamín duodecim mil-

lia signati. 

C A P I T ü 

señalados; de la T r i -

bu de Issacar doce 

mil señalados. 

8. D e la T r i b u 

de Zabulón doce mil 

señalados; de la Tr i -

bu de Josef doce 

mil señalados ; de la 

T r i b u de Benjamín 

doce mil señalados. 

L O X I . 

Continuación de la historia de la sexta 

Edad. 

E l T o d o - p o d e r o s o despues de h a -

ber preparado á sus fieles siervos para e l 

combate terrible que van á sostener anun-

cia ahora la gran persecución, y la g u e r -

ra del A n t i - C h r i s t o , y el estado en que 

se hallará la Iglesia quando coinienze esta 

guerra y esta persecución. 

Tom. U. 
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1. Et datus est 

mihi calamus similis 

virgce , et dictum est 

mihi (1): surge et 

metire templum Dei, 

et alt are . et adoran-

tes in eo. 

2 . Atrium autem, 

quod est foris tem-

plum., ejice foras , et 

ne metiaris illud; quo-

niam datum est Gen-

tibus ( 2) , et civi-

tatem sanctam cal-

cabunt mensibus qua• 

draginta duobus. 

1 . Y me f u é da-

da una caña sema-

jante á una vara; 

y se me d i x o : le-

vántate y mide el 

templo d e D i o s , y 

el a l tar , y á los que 

adoran en él. 

2. M a s el atrio 

que está f u e r a del 

t e m p l o , d e x a l o f u e -

ra y no lo midas, 

porque se ha dado 

á las g e n t e s , y ho-

llarán la c iudad san-

ta quarenta y dos 

meses. 

E l numero d e las Iglesias c o n s a g r a -

das a l culto del v e r d a d e r o D i o s se habrá 

disminuido tanto en este t i e m p o : y las 

(1) El texto Griego : et ostitit Angelus dicen* 
y el Angel se detuvo diciendo. __ , 

(2) En el Griego la puntuación esta a s i : í « 
ne illud metiaris , quoniam datum est genttbur. 
et civitatem sanctam culcabant , &c. Y no le mi-
dáis porque está abandonado á ios gentiles ; y m«' 
nospreciaián la ciudad Santa , t ic. 

que habrán q u e d a d o serán tan p o c o c o n -

curridas por razón de la apostasia y cor-

rupción general d e los hombres , que San 

Juan las representa aquí como reducidas á 

una s o l a , y á un solo Templo. D e Ja misma 

manera los Ministros fieles á Dios serán tan 

pocos que los representa como que c e l e -

bran en un solo altar en este Templo , y á 

todos los buenos y zelosos christianos c o -

mo reducidos á un tan corto numero en 

comparación de todo lo restante del ge-

nero humano que -se le representan á San 

Juan como c o n g r e g a d o s en este soio y úni-

co Templo, d o n d e adorarán á su Dios. H e 

aquí p o r q u e se da á San Juan una cana 

ó una v a r i t a , como que bastará para las 

pocas medidas que tiene que tomar. Se 

le manda que mida el Templo de Dios 

y el altar y á todos los que en él ado-

ran; para que se heche de v e r quan cor-

to es el espacio que ocupan el Templo y 

el altar, y quan pocos son los que vie-

nen a é l p a r a adorar á Dios. 

M a s e n q u a n t o al atrio que está fue-

ra del Templo • esto e s , la m u c h e d u m b r e 

de aquellos que por fa l ta de Rel ig ión no 

entran en el T e m p l o , sino que se que-

dan en el atrio , se Je manda que no los 

mida sine que los eche fuera ó q u e los a r r o -

je de la vec indad del T e m p l o ; porque el 

»trio está abandonado á los Gentiles, y Dios 
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abandona esta mult i tud de impíos , para 

que sean c a s t i g a d o s y destruidos por los 

gent i les ; esto es , por el A n t i - C h r i s t o , 

y por sus c r u e l e s y barbaros soldados. 

L a execucion d e este juicio de D i o s c o -

mienza luego á c u m p l i r s e ; porque el Anti-

C h r i s t o d e x á n d o s e a r r e b a t a r de todas sus 

f u r i a s declara l a g u e r r a al mundo ente-

r o , y resuelto á ser su único dueño no 

p e r d o n a ni á los qué le res isten, ni á los 

que le dan el menor motivo de descon-

t e n t o , ó contra quienes ha l legado á con-

cebir odio y m a l a voluntad. Inst igado del 

demonio se d e s n u d a de todo sentimiento 

de humanidad , y no respira sino san-

g r e y carnicer ía . E n esta disposición se-

le p u e d e c o m p a r a r con N a b u c o d o n o s o r , aquel 

f iero M o n a r c a d e la As i r ia que en el col-

mo d e su o r g u l l o h i z o publicar : Que^ su 

pensamiento era sojuzgar toda la tierra. á su 

imperio ( i ) , y d i o este o r d e n á su G e n e -

r a l : Ve á acometer á todos los Reynos de 

occidente ; principalmente á aquellos que han 

menospreciado mi mandato : tu ojo ^ no per-

doné á Rey no algum , y me sujetarás á to-

das las plazas fuertes (?.). E s t a guerra del 

A n t i - C h r i s t o l a mas sangrienta de quan-

tas han a s o l a d o la t ierra , desde que hay 

-011S 8Ci' 3Üp O 8TO\ '»'13 - . »tt»\ •»•>.»» 

( , ) Judith. II. 31 

(a) lbM. v. y 6. 

D E L A I G L E S I A . 2 9 3 

m u n d o , y e n q u e morirá la tercc-va par-

te de los hombres ( 1 ) , d u r a r á tres años y 

medio , según queda y a a d v e r t i d o que lo 

dice San J u a n ; y le fué dado poder de ha-

cerlo ( según el texto g r i e g o de hacer la 

guerra) por espacio de quarenta y dos me-

ses ( 2 ) . 

Pero ademas a ñ a d e el texto : y pisa-

rán y hollarán la Santa Ciudad por espacio 

de quarenta y dos meses. A p e n a s este ti-

rano barbaro , el A n t i - C h r i s t o , h a d e c l a -

rado la g u e r r a al g e n e r o humano , quan-

do hace publ icar una persecución general , 

que quiere executar por sí mismo , y des-

pacha ordenes- á todas partes de que sea 

con el m a y o r f u r o r en todas las partes del 

m u n d o ; porque ahora se le permite á él 

y á sus crueles Ministros que pisen con 

desprecio -la Ciudad Santa ; esto e s q u e 

atropellen á todo el c u e r p o entero de los 

christianos por espacio de quarenta y dos 

meses, ó tres años y medio. Jesu-Chr is to 

ha destinado este espacio d e tiempo para 

purificar su Iglesia y acrisolar á sus sier-

vos ; y por eso permite que c a y g a n en 

manos de este fiero t irano. Y le fué da-

do poder , d i c e S a n J u a n , de hacer la guer-

(0 Apoc. IX. v ig. 
(*) Apoc. X I I í . v. g. 
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ra á los Santos y de vencerlos ( i ) . L a m i s -

ma advertencia nos hace Daniel . Miraba 

yo con atención , d i c e , y vi que este Cuer-

no ( e l A n t i - C h r i s t o ) hacia la guerra con-

tra los Santos y lograba ventajas contra ellos. 

Y a ñ a d e : y hablará con insolencia contra 

el Altísimo , y pisará con desprecio á los 

Santos del Altísimo.... y serán entregados en 

sus manos hasta un tiempo , tiempos , y la 

mitad de un tiempo ( 2 ) ; e s t o e s , u n a ñ o , 

dos años , y la mita^ de un año , ó tres 

años y m e d i o ; que es la misma dura-

ción que le da San Juan. 

E l A n t i - C h r i s t o , que entonces se ha-

l lará en Jerusalen , enfurecido contra los 

Judíos que despues de haberle abandona-

do , le miran y a con h o r r o r y habrán abra-

z a d o la Rel ig ión Christ iana , que él tan-

to aborrece , se resuelve á comenzar por 

ellos la cruel persecución y horrible car-

nicería que piensa h a c e r . Y así sacrifica 

á su rabia los ciento quarenta y quatro 

mil Judíos -, de que hablamos poco antes. 

¿ P e r o c u á l es el genero de muerte que 

les hará sufrir ? E s t o es lo que Dios no 

nos ha revelado. E n esta horrible catas-

t r e f e , y en este d i l u v i o de sangre ¿con 

quánta razón los que queden vivos levan-

( 0 Apoc. X I I I . v. 7 . 
(a) Dan. VII. v. a i . 

/ 

taran hasta el cielo sus lamentos y tris-

tes quexas con las mismas expresiones pa-

téticas de que en otro tiempo se valieron 

sus antepasados con ocasion de las rui-

nas y estragos que cometió Nabucodòno-

s o r , figura de lo que el Anti-Christo ha-

bia de hacer algún día ? ¡ O Dios ! Las 

naciones han entrado en vuestra heredad ; han 

manchado vuestro Santo Templo ; han redu-

cido á Jerusalen á que sea como una caba-

na que sirve para guardar frutas. 

Han entregado á las aves del ayre pa-

ra pasto suyo los cadaveres de vuestros sier-

vos ; las carnes de vuestros Santos para man-

tenimiento á las Bestias de la tierra. 

Han derramado su sangre como agua al 

rededor de Jerusalen ; y no hahia quien les 

diera sepultura ( 1 ) 

Tan grande multitud de santas víc-

timas sin d u d a hizo subir de la t ierra al 

cielo el olor mas agradable , y fueron re-

cibidas en la Corte Celestial con tanto ju-

bilo , que San Juan las v é al punto en 

compañía de Jesu-Christo que celebra sus 

triunfos. 

(1) Psalra, L X X V l I I . 
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•áiii i 1 so;5i«jí¡Jii gjüe ¿ h i -< * it»- £í«eií ion1Mr 
C a p . X I V . 

1 . Et vidi: et 1 . Y m i r é , y he 

ecce agnus stabat su- a q u í e l C o r d e r o q u e 

pra Montem Sion, er estaba en pie sobre 

cum eo cent um qua- el, M o n t e S i o n , y 

draginta quatuor mil- c o n é l c i e n t o y q u a -

lia , habentes no- renta , y q u a t r o mil 

men (1) ejus, et nomen q u e tenian escrito 

Patris ejus., scriptum s o b r e s u s f r e n t e s e l 

in frontibus suis. n o m b r e d e é l , y e l 

nombre de su Padre. 

H e a q u í al Cordero ; esto es , á Je-

su-Christo que San J u a n v e en pie , y r o -

d e a d o de esta mult i tud numerosa de San-

t o s sobre el Monte Sion , q u e q u i z á h a si-

d o el tea tro de su martir io. E l modo con 

q u e a q u í son s e ñ a l a d o s , hace ver que son 

a q u e l l o s mismos que antes v imos prepara-

dos p a r a e l combate con la marca de la 

señal de Bios vivo q u e e l A n g e l l e s ha-

bía impreso en sus frentes , como ahora los 

v e m o s d e s p u e s de su v ic tor ia parecer 

d e l a n t e d e l Cordero con su nombre , y el 

(1) E n el texto Griego común se omite el ña-

men ejus , pero se encuentran en muchos manus-

critos antiguos de grande autoridad. 

nombre de su Padre escrito en sus frentes 

para hacer v e r que se han mostrado fie-

les á la marca que habían recibido dan-

do testimonio á costa de su sangre al Pa-

dre y al Cordero. Q u i z á también antes d e 

su martirio tenian también en sus frentes 

alguna inscripción visible en contraposición 

á la marca d e l A n t i - C h r i s t o . 

2. Et audivi vo-

cera d¿ ccelo , tam-

quam'Vocem aquarum 

multar um, et tamquam 

vocera tonitrui magni, 

et vocem quam audi-

vi [ i ) , si cut citbar re-

dor um citbarizantium 

hi cit bar is suis. 

3. Et cantabant 

quasi canticum novum 

ante sedem , et ante 

quatuor animalia , et 

séniores : et nemo po-

terat dicere (2) can-

ticum , nisi illa cen-

2. Y oí una v o z 

del cielo como v o z 

de muchas a g u a s , y 

como v o z de g r a n -

d e t r u e n o ; y la voz 

que oí era como d e 

tañedores de harpa 

que tañían sus h a r -

pas. 

• V i 

3. Y cantaban 

c o m o un cántico 

n u e v o delante del 

trono , y delante d e 

los quatro animales 

y de los ancianos, 

y ninguno podia d e -

(1) El texto Griego dice : Et audivi vocem ci-
tharadorum , <3c. Y o í la voz los que tocaban 
ia cítara. 

(2) El texto G r i e g o dice Nemo fot eral di-
soert: Nadie podia aprender. 
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tum quadraginta^qua- c ir aquel cántico sj-

tuor milita., qui emp- no aquel los ciento y 

ti sunt de térra. c u a r e n t a y quatro 

mil que fueron com-

p r a d o s de la tierra. 

L o s c e l e s t i a l e s C o r o s celebran ahora 

el t r i u n f o d e e s t o s M á r t i r e s , ; y en medio 

de este r e g o c i j o o y e San J u a n una multi-

tud de v o c e s ; una voz semejante al ruido 

d e 'muchas aguas ; e s t o e s - , l a v o z d e l o s A n -

geles que p r e s i d e n á t o d a s las naciones, 

s igni f icadas en l a s muchas aguas , según el 

Apoca l ips i ( t ) , d e e n t r e las quales ha-

bían sido los J u d í o s l l a m a d o s para vol-

v e r á su p a i s . E s t a v o z es semejante al 

estruendo d e un gran trueno i, esto es., la 

v o z del A n g e l , q u e como vemos en el 

cap . XIV". V. 1 8 , p r e s i d e al f u e g o , que 

empleado en las. m á q u i n a s de guerra y 

a r t i l l e r í a , imita en su explos ion el ruido 

del trueno; y q u i z á este f u e g o semejante 

al de l r a y o , h a s i d o el instrumento con 

q u e estos g e n e r o s o s a t l e t a s d é l a Religión 

han p a d e c i d o l a m u e r t e . T a m b i é n dice 

San J u a n : q u e l a voz que o y e es como 

el sonido d e m u c h a s h a r p a s tocadas por 

diestros m ú s i c o s , q u e cantan un Hymno ó 

Cántico nuevo , «fue n a d i e p u e d e aprender, 

( i ) A p o c . X V I I v . i g . 

ni c a n t a r , sino los ciento quarenta y q u a -

tro mil mártires. Este especial p r i v i l e g i o 

les es concedido por el carácter p a r t i c u -

lar que tienen d e haber sido desde los 

primeros tiempos del mundo la nación es-

cogida , y el pueblo amado de D i o s ; y 

porque habiendo al fin reconocido á J e -

s u - C h r i s t o p e r e l cordero de Dios, p o r s u 

Salvador y su D i o s , han sido también los 

primeros que han d a d o su v i d a por su 

fe. Este es el c o r d e r o , que por su p r o -

p i a - s a n g r e los ha redimido de la tierra, 

y les ha merec ido estas grac ias s i n g u l a -

res de la conversión y del mart ir io ; y 

para esto los ha c o n g r e g a d o de todas las 

partes de la tierra. Esta armoniosa melo-

d í a se c e l e b r a delante del trono , y de-

lante de los quatro animales y de los ancia-

nos , como un homenage d e acción de g r a -

cias al T o d o p o d e r o s o , 9 como una espe-

cie de congratulación á los quatro g r a n -

des P r o f e t a s , Isaías , Jeremías , E z e q u i e l 

y D a n i e l , que tanto profet izaron en o r -

den á la nacían de los Judíos , como tam-

bién h los Ancianos ó Patr iarcas , y á los 

otros Santos que precedieron al c h r i s t i a -

nismo, y que por su propia unión con. los 

Judíos y el M e s í a s que e s p e r a b a n , toman 

un ínteres part icular en la fe l ic idad d e 

que ahora gozan los Judíos convert idos . 

Continua San J u a n : 



4 . Hi sunt qui 4. Estos son los 

cum mulieribus non que no se contami-

sunt coinquinati: Vir- naron con mugeres: 

ganes enim sunt. Hi p o r q u e s o n V í r g e n e s . 

sequuniur Agnum, Es tos siguen al Cor-

quocumque ierit. Hi d e r o adonde quiera 

empti sunt ex homini- q u e v a y a . E s t o s fue-

bus primitice Deo et ron rescatados de 

Agno. entre los hombres 

por primicias para 

D i o s , y para el Cor-

dero . 

Estos m á r t i r e s no se mancharon con mu-

geres , sino que son vírgenes ; p o r q u e nun-

c a han d o b l a d o la rodi l la para adorar ni 

a l Dragón n i -á l a Bestia , e l A n t i - C h r i s t o , 

ni á su imagen como han h e c h o otros in-

finitos,; ni se <hfn manchado con alguna 

o t r a espec ie de idolatr ía , que el Apoca-

lipsi y los otros libros sagrados llaman 

fornicación, ó prostitución. P o r e s o h a n a d -

q u i r i d o d e r e c h o de seguir al Cordero á 

qualquiera parte, donde fuere i p o r q u e ha 

v e n i d o al m u n d o para destruir la idola-

t r í a . H a n s i d o igualmente rescatados con 

la sangre d e l C o r d e r o de entre los hombres; 

esto e s , d e l o restante del g e n e r o huma-

n o p a r a s e r l o s primeros frutos , ó las pri-

meras v í c t i m a s sacrif icadas á D¡os y al 
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Cordero en la persecución del A n t i - C h r i s -

to. ¿ Q u i é n no e c h a r á de ver aquí la g r a n -

deza de esta g r a c i a concedida á ios J u -

díos? Q u i e r o dec i r que después de haber 

•tenido parte p o r tantos siglos en la cu lpa 

de sus antepasados que despreciaron á su 

divino Mesías , y le hicieron morir , en 

una c r u z ; luego despues d e su c o n v e r -

sión recompensarán este a troz d e l i t o , sien-

do los primeros en derramar su sangre 

por él. 

<>. Et in ore eo-

rttm non est inventum 

mendacium: sine ma-

cula enim sunt ante 

thronum Dei. 

y . Y en la boca 

de ellos no f u é h a -

l lada m e n t i r a : por-

que están sin man-

cil la ante el trono 

de D i o s . 

Estos santos mártires nunca usaron 

de d is imulo , sino que profesaron a b i e r t a -

mente la R e l i g i ó n d e Jesu-Chris to con la 

mayor intrepidez en presencia del A n t i -

Christo; y tuvieron g r a n d e a l e g r í a de d a r 

sus vidas por aquel á quien su obceca-

ción no había d e x a d o conocer por su Sa l -

vador por espacio de tantos s i g l o s ; y p o r 

este holocausto de sí mismos se hau pu-

rificado de t o d a c u l p a , y se d e x a n v e r 

lin mancha delante del trono de Dios. 

El Profeta Sophomas parece que ariun-
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c i ó muchos siglos antes este generoso sa-

crif icio que los J u d í o s convert idos habían 

d e ofrecer á D i o s , y la admirac ión g e -

neral que habia d e causar en el mundo. 

Los haré , dice el Señor , objeto de ala-

banza , y haré su nombre célebre en todos 

los países en donde habían estado en opro-

bio : y en aquel tiempo en que os haré venir 

á mi y os congregaré; os estableceré en ho-

nor y en gloria en todos los pueblos de la 

tierra, quando habré hecho venir delante de 

vuestros ojos la multitud de vuestros cautivos, 

dice el Señor (i ). 

L o s J u d í o s c o n v e r t i d o s y a al Chris-

t ian ismo, y llenos d e z e l o manifestarán su 

v a l o r de un m o d o s ingular , y se distin-

g u i r á n con el g l o r i o s o p r i v i l e g i o de ser 

las primeras v í c t i m a s o f r e c i d a s á nuestro 

S a l v a d o r en la persecuc ión del Anti-Chris-

t o , como los Saptos Inocentes hijos desús 

a n t e p a s a d o s , á quienes H e r o d e s hizo asesi-

nar c r u e l m e n t e , f u e r o n el primer sacrificio 

o f r e c i d o á Jesu-Chris to despues de su naci-

miento en el m u n d o : y como estos Santos 

Inocentes e r a n Vírgenes en el sentido natural 

y p r o p i o , del mismo modo, los Judíos con-

v e r t i d o s lo serán en el sentido del Profeta, 

p o r no haberse d e x a d o manchar con algu-

na especie de prost i tuc ión idolátr ica . Se 

debe también n o t a r que como San Este . 

(3) Sophon. III. 19. y »o-
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ban , que era J u d í o , fué .el primer M á r t i r 

entre los Christ ianos nuevamente conver-

t idos; los Judíos convert idos tendrán tam-

bién la misma gloria en el ultimo per iodo 

del mundo y ult ima persecución , siendo 

los primeros que conseguirán la palma del 

martirio. 

£1 A n t i - C h r i s t o , despues de haber he-

cho en Jerusalen esta horr ib le carnicer ía , 

se dispone á hacer marchar su exérc i to 

de doscientos millones de caballería ( 1 ) c o n 

el designio de asolar toda la t i e r r a , y 

acabar con todos los Christ ianos. P e r o el 

T o d o p o d e r o s o , que aun en su ira se 

acuerda siempre de su misericordia , tiene 

la bondad de preparar á los hombres , y 

advertirles antes la tempestad que y a á 

descargar sobre el los para que tengan tiem-

po de conjurar la por medio de su c o n -

versión. He aquí como por boca de su 

Profeta Sophonías anuncia la tempestad 

que les amenaza. 

S o p h o n í a s C a p . I . v . 1 q. Está cerca el 

grande día del Señor ; está cerca este gran 

dia ; viene á toda prisa ; ya oigo las voces 

lamentables de este gran dia , en que los po-

derosos se verán agoviados de males, 

t . 15-, Este dia es un dia de cólera, un 

dia de tribulación y de opresion del corazon 

( i ) Apoc. I X . v . 16. 
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dia de aflicción y de miseria; di a de ti-

nieblas y de obscuridad , di a de nubes y 

de tempestad. 

t . 16. Via en que las plazas fuertes y los 

altos torreones temblarán- al sonido y clamor 

de la Trompeta. 

• f . 17. Heriré á los hombres con plagas, y 

andarán como ciegos; porque han pecado con-

tra el Señor; y su sangre será derramada 

como polvo, y sus cadáveres ( p i s a d o s ) co-

mo estiércol. 

1 8 . Todo su oro y su plata no podrán 

librarlos en el dia de la cólera del Señor:\ 

toda la tierra será devorada con el fuego de 

su indignación , porque se dará prisa á aca-

bar con todos los que la habitan. 

D e s p u e s l e s e x h o r t a e l T o d o p o d e r o s o 

á q u e s e l i b r e n d e s u i r a , a c u d i e n d o a 

s u m i s e r i c o r d i a . 

C 2 p . I I . v . f . Venid todos, congre-

gaos ( p a r a i m p l o r a r m i s e r i c o r d i a ) pueblos 

indignos de ser ainados, 

f . 2 . Antes que el orden de Dios forme 

de un golpe este dia terrible como un ¡ira-

can de polvo , antes que la cólera del Se-

ñor se desfogue contra vosotros , antes que 

el dia de la ira del Señor descargue sobre 

vosotros. ; 

Y c o m o si e s t a p r i m e r a a d v e r t e n c i a 

n o f u e r a b a s t a n t e p a r a m a n i f e s t a r s u s e n -

t r a ñ a s d e m i s e r i c o r d i a i q u i e r e D i o s a d -
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v e r t i r l e s t o d a v i a c o n m a y o r a f e c t o l a p r o -

x i m i d a d d e s u s e x e r c i t o s , p o r b o c a d e s u 

P r o f e t a J o e l . 

C a p . I I . v . 10; A su presencia tembla-

rá la tierra; los cielos se conmoverán • se 

obscurecerán el sol y la luna,y no se 'verá 

ti resplandor de las estrellas. 

ir. T el Señor ha hecho oir su voz an-

tes de enviar su exército ; porque sus tro-

pas son innumerables y fuertes , y executarán 

sus ordenes , porque el dia del Señor es gran-

de y terrible ; ¿ y quién podrá sufrirlo 2 

A q u í se v e n m u c h a s d e a q u e l l a s s e ñ a l e s 

que n u e s t r o S a l v a d o r t i e n e a n u n c i a d o "que 

han d e v e r s e e n e l u l t i m o p e r i o d o d e l m u n -

d o , y l a s e n v i a c o m o c o r r e o s q u e a n u n -

cian la v e n i d a d e l e x é r c i t o d e s t r u i d o r d e l 

A a t i - C h r i s t o . L u e g o q u e s e d e x e v e r , tiem-

bla la tierra , d i c e J o e l , ó c o m o d i c e 

nuestro S a l v a d o r : Habrá grandes temblo-

res de tierra ( , ) . S e g ú n J o e l , los cielos 

se conmoverán. J e s u - C h r i s t o d i c e : las potes-

tades del cielo se conmoverán ( 2 ) . El sol y la 

luna, c o n t i n u a J o e i , J£? obscurecieron , y las 

estrellas han negado su Y J e s . u - C h r i s í o 

el ¡°l5Prá obscurecido , y Ja luna no dará 

» luz , y las estrellas caerán del cielo (,) 

l a l es la voz «l Señor ha hecho oir 

S <?> Math. X X l V . ' y . a p , 

Tom. I I . y 
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antes de la llegada de su exercito , p a r a l l e -

nar á los hombres de espanto , y hacerlos 

entrar d e n t r o d e sí mismos. Porque sus tro-

pas , s e g ú n J o e l , son Innumerables y fuer-

tes., y executarán sus órdenes ; porque el dia 

del Señor es grande y terrible, y quién po-

drá sufrirlo % 

E l T o d o p o d e r o s o hace todavía otra 

exhortación muy eficaz á los hombres p a -

ra llamarlos á penitencia. T a n grande es 

el deseo que tiene de que le hagan caer 

de su mano la vara de su justicia antes 

de verse obl igado á descargar el golpe. 

y 1 2 . Ahora pues, dice el Señor , ( c o n -

t i n u a J o e l ) convertios á mí de todo vues-

tro corazon eti ayunos , en lágrimas y en 

llanto. 

f 13. T despedazad vuestros corazones y 

no vuestros vestidos , y volved al Señor 

vuestro Dios ; porque es benigno y miseri-

cordioso>, paciente y rico en misericordias, 

y puede arrepentirse del mal ( c o n q u e o s h a 

amenazado). 
t H- i O.'"™ sahe si no volverá á vosotros 

y no os perdonará, y si no dexará despues de 

sí su bendición , un sacrificio y una ofrenda 

que podáis presentar al Señor vuestro Dios ? 

f 1 y . Haced resonar la Trompeta en Sion-, 

ordenad un ayuno santo; publicad una solem-

ne Junta. 

f 16. Congregad á todo el pueblo , ad-

vertidle que se purifique ; juntad á los an-

cianos , traed aun á los niños , y aquellos 

que todavía .toman el pecho de sus madres', 

el esposo salga de su quarto , y la esposa de 

su lecho nupcial. 

ty 17. Los Sacerdotes y los Ministros del 

Señor postrados entre el ve st i bulo y el al-

tar derramen lagrimas y den voces: perdo-

nad, Señor , perdonad á vuestro pueblo , y no 

permitáis que vuestra herencia caiga en oprobio', 

sujetándola al Imperio de las naciones. Porque 

las naciones dirán : ¿ Dónde está su Dios ? 

N o se aprovecharán los hombres de 

estos avisos de Dios , porque estarán y a 

endurecidos en la iniquidad mucho mas 

que en los siglos precedentes: y así el Todo-

poderoso en el ultimo rigor de su ira suelta 

la rienda al Anti-Chrisro;y esta Bestia ham-

brienta , este feroz T i r a n o , parte con su 

exercito para dar principio á sus estra-

gos. E l primer teatro de sus furias es la 

J u d e a ; luego corre todos los países c h r i s -

tianos asolándolos • y en fin destruye y 

atropella todas las potencias de la ' t ierra . 

L a marcha y Jos progresos de este ter-

rible exercito con los estragos que va h a -

ciendo nos los describe el Frofeta Joel en 

un estilo el mas lugubre y patético. E s 

verdad que algunos intérpretes aplican es-

ta descripción á una nube de insectos que 

devoran quanto encuentran ; y otros á 

V 2 
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l a s t r o p a s d e l o s C a l d e o s q u e m a r c h a r o n 

c o n t r a J e r u s a l e n p o r o r d e n d e N a b u c o -

d ò n o s o r . P e r o q u a l q u i e r a q u e c o n s i d e r e 

c o n a t e n c i ó n l a s p a r t i c u l a r i d a d e s de^ la 

p i n t u r a q u e nos p r e s e n t a el P r o f e t a , e c h a -

r á ' d e v e r q u e n o c o n v i e n e n á n i n g u n o d e 

e s t o s a c o n t e c i m i e n t o s , s i n o q u e se c o n -

f o r m a c a b a l m e n t e c o n e l e x e r c i t o d e l A p o -

c a l i p s i . H e a q u í c o m o e x c l a m a s o b r e e s t e 

a s u n t o e l P r o f e t a J o e l . 

C a p . I . v . 2 . Oíd esto Ancianos , y 

vosotros habitadores de la tierra , aplicad el 

oído : i Si jamas ha sucedido cosa semejante 

en vuestros dias, ó en los días de vuestras 

padre sì 

3 . Hablad de esto, á vuestros hijos, y 

que vuestros hijos lo cuenten á los suyos , y 

estos á las generaciones siguientes. 

f . 4 . La langosta se ha comido lo que ha-

bía dexado la oruga ; el pulgón (1) ha roído 

lo que había dexado la langosta y el tizón (2), 

ha destruido loque había dexado el pulgón. 

li) Pulgón es una especie de gusano de la figu-
ra nero mayor que la pulga de donde toma el nom-
bre y loe las hojas de las plantas y de ios arboles. 

(2) Rubigo. Es una telilla roxa que de las go-
tas del rocío ó de la lluvia se forma entre los gra-
nos del t r i g o , quando está granando, y los d e -
seca V consume -. se llama también añublo , y se 
dice que el trigo se safiubla. Otros entienden que 
rubigo es un gusanillo roxo , que roa los granos 
del trigo y de otras mieses 
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y . Dispertad , hombres beodos, llorad y 

clamad vosotros todos los que ponéis vuestras 

delicias en beber vino , porque os lo quita-

rán de la boca, 

ty. 6. Porque un pueblo fuerte é innumera-

ble viene á descargar sobre mi tierra; sus 

dientes son como dientes de león ,y sus colmi-

llos cómo los de un ( f i e r o ) leoncillo. 

Sí. 7 . Ha reducido mi viña á desierto; ha 

arrancado la corteza de mis higueras', le ha 

quitado todos sus higos , y los ha arrojado 

por tierra , y sus ramas han quedado todas 

blancas. 

L o s q u a t r o i n s e c t o s , l a n g o s t a , o r u -

g a , p u l g ó n y r o y a ó a ñ u b l o , r e p r e -

sentan á las q u a t r o g r a n d e s n a c i o -

nes q u e v i m o s p a s a r el E u p h r a t e s , p a r a 

f o r m a r e l e x e r c i t o d e l A n t i - C h r i s t o ; y c o -

m o m a r c h a n en q u a t r o c u e r p o s d i f e r e n t e s 

y s e p a r a d o s , se d i c e , q u e l o q u e u n a 

dcxa , devora l a o t r a , p a r a s i g n i f i c a r q u e 

p o r d o q u i e r a q u e p a s a n v a n d e x a n d o 

t r a s sí la h a m b r e y el e s t r a g o . E s t a s t r o -

p a s s o n fuertes é innumerables y c o m o leo-

nes f u r i o s o s a r r a n c a n l a s v i ñ a s y l o s a r -

boles f r u t a l e s , d e s p u e s d e c o m e r s e los f r u -

tos . 

y . 8 . Lloradf^prosigue J o e l ) como una mugér 

joven que se viste de saco para llorar á aquel 

con quien se habla desposado siendo doncella. 

Xr. 9. Los sacrificios y las ofrendas de pan 
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y vino están desterradas de la casa del Se-

ñor. Los Sacerdotes y los Ministros están 

sumergidos en llanto y en luto. 

~ir i o . Todo el pais está asolado ; la tier-

ra llora , porque el trigo está corrompido, 

la viña perdida y los olivos se van se-

cando. 

3V i i . Los labradores están confusos ; los 

viñaderos dan grandes gritos , porque ni 

hay trigo ni cebada y las mieses de los cam-

pos se han perdido ; 

t 1 2 . La vina se ha perdido , las higueras 

se han corrompido ; los granados , las palmas, 

los manzanos y.. todos los arboles de los cam-

pos han quedado de el todo secos = y nada 

queda ya ( d e l o q u e h a c i a ) la alegria de 

los hijos de los hombres, 

y 1 7 . Los animales se han podrido en sus 

inmundicias , los graneros han sido destrui-

dos , y los almacenes arruinados , porque to-

do el trigo se ha perdido. 

$ 18. ¿ Por qué se quejuti las Bestias? ipor 

qué los rebaños de bueyes hacen resonar sus 

mugidos, sino porque no encuentran nada en 

que pastar , y aun los rebaños de las ovejas 

perecen como ellos? 

A q u í p u e s s e v e n l o s g r a n o s , e l v i n o , 

e l a z e y t e , y t o d o s l o s f r u t o s d e s t r u i d o s 

p o r e s t o s l o b o s v o r a c e s , q u e t a l a n y a r -

r a s a n t o d o s l o s c a m p o s ; d e s u e r t e q u e l o s 

p u e b l o s a b a n d o n a d o s á t o d o s l o s L o r r o r e s 
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d e l a h a m b r e y d e l a d e s e s p e r a c i ó n p r o r -

r u m p e n e n l o s m a s t r i s t e s l a m e n t o s ; l o s 

S a c e r d o t e s n o h a l l a n p a n n i v i n o p a r a l o s 

s a n t o s m i s t e r i o s , y l o s a n i m a l e s d e l o s 

c a m p o s p e r e c e n p o r f a l t a d e p a s t o s . C o n -

t i n u a J o e l , 

C a p . I I . v . 1 . Haced resonar la Trom-

peta en Sion , tocad al arma sobre mi santa 

Montaña; y todos los habitadores de la tier-

ra estremezcanse , porque va á venir el dia 

del Señor , porque está cerca, 

t 2 . Este dia de tinieblas y de obscuridad, 

dia de nubes y de tempestades. Como la pri-

mera luz del dia , luce en un momento so-

bre todos los montes , así un pueblo numero-

so y poderoso va á derramarse de repente 

sobre toda la tierra. Ni ha habido desde el 

principio del mundo , ni jamas habrá 'seme-

jante en todos los siglos. 

Hl 3. Viene delante de él un fuego devora-

dor y le sigue una llama que todo lo con-

sume. Los campos, que ha encontrado como unos 

jardines de delicias, no son , despues que pa-

sa , mas que unos desiertos horrorosos, y na-

die puede escapar de su furor. 

A l a c e r c a r s e e s t e t e r r i b l e e x é r c i t o , s e 

toca a l a r m a , p a r a a n u n c i a r q u e va á 

venir el dia del Señor , que el dia de las 

tinieblas está cerca; e s t o e s , e l d i a t e r r i -

ble d e l a c ó l e r a d e D i o s , q u e v a á d e s -

c a r g a r s o b r e l o s h o m b r e s t o d o e l p e s o d e 
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su justicia con un r igor , qual nunca an-

tes h a t e a usado. Se v e v e n i r un pueblo 

innumerable y • poderoso : se v e y a un 

e x e r c i t o e s p a n t o s o qúal nunca le bu habido 

desde el principio del- mundo , ni jamas se 

verá en todos los siglos : lo q u e d a á e n -

tender que el e x e r c i t o del • A n t i - C h r i s t o se-

r á e fec t ivamente el mas numeroso que se 

h a visto en el mundo , ni se v e r á jamas, 

s iendo como dice San J u a n d e doscientos 

millones ( i ) . E s t e se d e r r a m a por toda la 

t i e r r a , con una r a p i d e z semejante á la de 

l a A u r o r a ó d e la pr imera luz de la mañana 

que se esparce en un momento sobre las 

cimas de todos los montes. E s t a r a p i d e z 

con que se abanza le viene de las l e g i o -

nes de demonios que están incorporados 

y hacen parte de él , según queda d i -

c h o . E n v i a delante un fuego devorador 

esto es , de los cañones y art i l lería que 

d e s t r u y e á los hombres ; y le sigue una 

llama abrasadora que p e g a n d o f u e g o á to-

d o q u a n t o e n c u e n t r a , d e x a todas las p r o -

v inc ias por d o n d e pasa reducidas á espan-

tosos desiertos • y según la propísima e x -

p r e s i ó n del P r o f e t a , los campos que eran 

antes como unos jardines de delicias, des-

pues que ba pasado no son ya mas que pa-

ramos horrorosos. 
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Xr. 4 . Al verle marchar , p r o s i g u e J o e l , 

se creerla que eran caballos de guerra ; y 

se arrojarán como tropas de caballería. 

y. •). Saltarán de un brinco sobre la cima 

de los montes , con un ruido semejante al 

de los carros armados , y al de un fuego 

que ceba en paja seca ¡y se abanzarán como 

mi poderoso exercito que se prepara para 

el combate. 

6. Al acercarse se estremecerán los pue-

blos de espanto y no se verán por todas 

partes sino semblantes pálidos y desfigu-

rados. 

L a pintura de este exérc i to es s e -

mejante á la que habernos visto h e c h a 

por San J u a n . Joel no dice que todo el 

e x é r c i t o se c o m p o n g a d e c a b a l l e r í a ; sino 

que la apariencia de este exército es como 

la apariencia de caballos de guerra ; s i g n i -

ficando la art i l ler ía y cañones de b a -

t ir b a x o l a s apariencias de caballos del mis-

mo modo que los v i ó san J u a n ( i ) . E l 

transporte ó arrastre de los cañones q u a n -

do los suben á los montes , hace un r u i d o 

semejante al de los carros; y se o y e u n 

estal l ido c o m o el d e la llama q u e ceba en 

paja seca q u a n d o se . .arrastran" por p i e -

dras ó g u i j a r r o s . Se dice también que e s -

tos c a r r o s saltan sobre la cima de los mon-

( 0 Apoc. X V I . v. 4. 



H I S T O R I A G E N E R A L 

tes , por la rapidez con que los espíritus 

infernales los harán subir. L a consterna-

c i ó n , el espanto y la desesperación prece-

den a la marcha de este exército , y son 

para decirlo así su v a n g u a r d i a : y así los 

semblantes de todas las gen:es se verán 

pálidos y desfigurados d e h o r r o r y d e 

miedo. 

y. 7. Correrán como soldados esforzados, 

p r o s i g u e J o e l , escalarán las• murallas como 

hombres de guerra : marcharán cosidos unos 

con otros en sus fitas sin errar jamas su 

ruta. 

S. 8. No se apretarán el uno al otro ; cada 

uno marchará en la fila que le toca: sal-

tarán ( á las c a s a s ) por las ventanas sin ha-

cerse daño. 

ÍÍ . 9 . Entrarán en las ciudades : correrán 

sobre los baluartes: se encaramarán hasta lo 

alto de las casas, y entrarán por las ven-

tanas como ladrones. 

Esta es la ultima parte d é l a descrip-

ción de este extraño exérci to . Su intrepi-

d e z n o t iene igual : atropella c o n los pe-

l i g r o s , escala las murallas d e las p lazas 

fuertes con la mayor tranquil idad y sin 

la menor inquietud : en su marcha cada 

uno g u a r d a su fila sin empujarse unos á 

otros , y sin e l menor t e m o r d e l e n e m i g o . 

L a l igereza de estos guerreros es tal , que 

entran por las ventanas como un ladrón; y 
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si se dexan caer, no se hacen daño alguno. 

Entran en las Ciudades, aunque las puertas 

esten c e r r a d a s ; corren sobre los baluartes c o -

mo sobre tierra l lana; se encaraman so-

bre los techos de las casas , como si t u -

viesen alas. E s bien claro que estas cosas 

no son propias ni naturales al hombre; 

y por consiguiente los que las hacen no 

son hombres , sino espíritus infernales, co-

mo dexamos ya advertido muchas veces. 

A la frente de semejantes t ropas , el ti-

rano furioso , el enemigo general del gé-

nero humano , el Anti-Christo marcha aso-

lando y talándolo todo ; abrasa las ciu-

dades; se apodera sin dificultad de las 

mayores fortalezas y las arrasa entera-

mente. Imitará el orgullo del R e y de A s i -

ría Nabucodonosor, que se puede consi-

derar como una figura que le representa. 

Este Principe altanero dice á su General 

O l o p h e r n e s : Vé ,y t,comete á todos los Rey-

nos del. Occidente , y principalmente á los que 

han despreciado mis órdenes. Tu ojo no per-

donará á Reyno alguno, y me sojuzgarás to-

das las plazas fuertes (1). A c o n s e q ü e n c i a 

de esta orden marcha Olophernes con to-

das sus tropas, sus carros, su caballería, 

SUS flecheros, que cubren toda la haz de la 

tierra, como una nube de langostas..,, llega 

( 1 ) Iudith. I I . v. 5. y 6. 
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á las montañas de Angé que está á la si-

niestra de la Cilicia ; entra en todos los cas-

tillos , y se apodera de todas las plazas fuer-

tes... pasa el Euphrates , y entra en la Me* 

sopotamia ; se apodera por fuerza de todas 

las plazas fuertes que en ella habia... lleva 

consigo cautivos á todos los hijos de Madían, 

saquea todas sus riquezas, y hace pasar áfi-

lo de espada á todos los que le resisten. Ba-

sca despues á las llanuras de Damasco ai-tiem-

po de la cosecha; pega fuego á todos los 

granos, y manda cortar todos los árboles y 

todas las viñas ( 1 ) . Y a u n q u e los h a b i t a n -

tes de l a s C i u d a d e s salgan á su encuen-

t r o y s e l e r i n d a n ; sin embargo no pueden 

templar la dureza de su corazon ; ni dexar 

de destruir las Ciudades, y dar por el pie 

á sus bosques sagrados ; porque el Rey Na-

hucodonosor le habia mandado exterminar to-

dos los Dioses de la tierra , para que á el so-

lo llamasen Dios todas las naciones que Olo-

phernes pudiese sujetar á su Imperio. 

Y esto no es sino un l i g e r o bosquejo 

d e los p r o y e c t o s del A n t i - C h r i s t o , el qual 

según las p a r t i c u l a r i d a d e s con que el P r o -

feta Joel y San J u a n nos le p i n t a n , l l e -

v a r á sus f u r i a s y su c r u e l d a d á m a y o r e s 

e x t r e m o s q u e O l o p h e r n e s y su A m o N a -

(i), Iudith. III. v. i a . y 13. 

bucodonosor. E l A n t i - C h r i s t o e m p l e a r á un 

instrumento mas f u e r t e y mas a s o l a d o r , 

es á saber , la p ó l v o r a d e c a ñ ó n , d e q u e 

h a r á tanto uso , que por su medio matará la 

tercera parte de los hombres ( 1 ) . A l l a n a r á 

quantos obstáculos se le p o n g a n de lante , 

como que para el lo le s e r v i r á n los demo-

nios que le a c o m p a ñ a n ; porque el Dragón ó 

e l D e m o n i o le ha dado todo su poder ( 2 ) ó 

sus tropas infernales. Permite D i o s t o d o 

esto en su có lera para la e x e c u c i o n d e 

sus juicios sobre los hombres , como en 

otro tiempo permit ió á las naciones b á r -

baras del N o r t e a y u d a r á los R o m a n o s 

con sus t r o p a s a u x i l i a r e s . Porque Dios 

dice San J u a n , les ha puesto en el cora-

zon executar lo que le place, e s t o e s , dar 

su Reyno á la Bestia, basta que tengan 

su cumplimiento las palabras de Dios ( 3 ) . 

Habiendo l lenado en este t iempo su me-

dida las in iquidades d e los hombres , el 

Anti-Christo es una v a r a en manos ' d e 

Dios para c a s t i g a r l o s ; y p o r eso le c o n -

cede un poder e x t r a o r d i n a r i o para destruir 

qual nunca jamas habia puesto en manos 

de a l g u n o d e los morta les . T le fué dado 

poder , d i c e S a n J u a n , sobre los hombres 

(1) Apoc. I X . v . iR. 
(a) Ibid. X I I I . v. a. 
(3) Ibid. X V I I . v. 1 7 . 



de toda Tribu, de todo pueblo , de toda len-

gua y de toda nación ( r ) . Por tanto es i m -

posible resistir á la Bestia , que con sus 

pies de Oso , y sus fauces de León , como 

dice San Juan (2) , o con sus uñas y dien-

tes de hierro , según Daniel , traga toda 

la tierra , la pisa con desprecio , y la hace 

polvo ( 3 ) . Veamos pues como desempeña 

el carácter con que se le pinta en el q u a r -

t o Se l lo : To vi, d i c e S a n J u a n , un caba.-

llo pálido : el que estaba montado en él, se 

llamaba Muerte, y el Infierno le seguía; y le 

fué dado poder sobre las quatro partes de 

la tierra para hacer morir á los hombres 

por la espada, por el hambre , por la mor-

tandad , y por las bestias de la tierra (4.). 

H e aquí como viene á ser Monarca uni-

versal y Soberano de todo el universo (y) . 

L o s antiguos y los modernos hablan 

( 0 Ibid. X I I I . v. 7 . 
(a) Apoc . X I I I . V. 2. 
(3) Dan. V I I . V . 1 9 . 23.. 
(4) Apoc. V I . v . 8 . 

(5) s ¡ P o r e l conocimiento que el Principe de 
las tinieblas puede tener de las profec ías , se le 
h a concedido por Dios tener alguna previsión de 
Jas cosas venideras ¿ n o habrá algún fundamen-
t o para creer ó conjeturar que él es quien ha 
sugerido á los Emperadores Turcos la divisa profé-
tica que ponen en sus banderas militares? Doñee to-
tum implcat orbem -. Hasta que llene todo el uni-
verso. 
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del Ant i -Chris to , como que ha de domi-

nar al mundo entero. » Atormentará al 

» m u n d o , dice L a c t a n c i o , con una tiranía 

»insoportable ( 1 ) . " San Severo Sulpicio 

dice , haber aprendido de San Mart in , 

» q u e el mundo entero y todos los hom-

»bres caerán baxo el dominio del A n t i -

- C h r i s t o (2) . " San Gerónimo dice , que 

el Anti-Christo reynará en todo el mun-

do (3) . San Agustín y San Hipólito már-

tir piensan del mismo modo. Entre ios mo-

dernos B e l a r m i n o , Cornelio Alapide y 

o tros , son de la misma opinion. Como mu-

chos de los artículos precedentes en orden 

al carácter y á las acciones del Anti Chr is-

to están también anunciados con otras par-

ticularidades en otro lugar del Profeta 

Daniel que San G e r ó n i m o , Theodoreto y 

otros intérpretes, 2sí antiguos , como mo-

dernos aplican al Anti-Christo , vamos á 

copiar todo entero el lugar de Daniel . 

Cap. X I . v . 36. El Rey, dice Daniel, 
obrará según su antojo, se ensalzará y ha-
rá alarde del fausto de su orgullo contra 
Líos. Dirá cosas grandes contra el Dios 
de los Dioses;y saldrá con ello hasta que 
tenga su cumplimiento la cólera ( d e Dios)-
porque asi está decretado. 

(1) Lact, instit. ¡ib. 7. c. i 5 . 

(») Sulp. Dial. a. de vita S. Martini. 
(3/ Hieron. in Dan. X I . 
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consistirá en obrar según su antojo. D a n i e l 

pinta su a r r o g a n c i a , su o r g u l l o , su rebe-

lión y sus blasfemias c o n t r a el T o d o p o d e -

roso del mismo modo que las describen San 

J u a n y San P a b l o ; y a ñ a d e : Que saldrá 

con quanto quiera , hasta que tenga su cum-

plimiento la ira de Dios; esto e s , hasta que 

el T o d o p o d e r o s o por su medio h a y a cum-

plido sus j u i c i o s sobre l o s hombres en cas-

t igo de sus iniquidades. Porque así está de-

cretado , ó tal es el d e c r e t o eterno de 

D i o s . 

3 7 . No tendrá , continua D a n i e l , res-

peto alguno al Dios de sus Padres ; se aban-

donará á la pasión de las mugeres; no hará 

caso de ningún Dios ; porque se levantará 

contra todas las cosas. 

A q u í es representado el A n t i - C h r i s t o 

como un A t h e o , a b a n d o n a d o á la inc'on-

tinencia. 

33. Pero reverenciará al Dios de Mao-

zin en el lugar que le habrá escogido; y 

honrará con oro , plata , piedras preciosas, 

y con todo quanto hay de mas bello y pre-

cioso á un Dios que sus Padres no han co-

nocido. 

A u n q u e se dice que el A n t i - C h r i s t o 

no hará caso de ningún Dios , sin e m b a r g o 

honra, en un lugar escogido ó en s e c r e t o , a l 

Dios Maozin, esto 'e* , a l D i o s de las f o r -
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r a l e z a s ; porque así t raducen la pa labra 

M a o z i n , T h e o d o c i o n y A q u i l a , los a u r o r e s 

de las versiones Sir iaca y A r á b i g a , V a -

tablo y otros. Sin d u d a que el Ant i -Chris-

to pasmado de la fac i l idad con que toma 

las plazas fuertes y las f o r t a l e z a s , q u e 

efect ivamente será tal qual nunca se ha con-

c e d i d o á ningún otro de ios C o n q u i s t a d o -

res que le han p r e c e d i d o , reconocerá , 

pero sin p u b l i c a r l o , que debe esta f e l i c i -

d a d al a u x i l i o y cooperac ion del D e m o -

nio que le s i r v e ; y por este m o t i v o le 

dará culto en secreto , y le honrará con oro 

plata y piedras preciosas &c. c o n el t í t u l o 

de Dios de las Fortalezas. Habernos visto 

que el Profeta Joel a t r i b u y e al A n t i - C h r i s -

to este mismo éx i to , y fac i l idad en a p o -

derarse de las F o r t a l e z a s . E n fin, 

t . 3 9 . Fortificará á Maozin con un Dios 

extrangero que ha reconocido ; aumentará 

la gloria de sus adoradores, les dará mucho 

poder , y repartirá entre ellos toda la tierra 

gratuitamente. 

E l A n t i - C h r i s t o fortificará á su D i o s 

Maozin con el culto de un Dios extrange-

ro que ha reconocido', e s t o e s , de otro es-

píritu infernal de quien reconoce haber 

recibido una part icular asistencia. Este 

probablemente es aquel que está destina-

d o al serv ic io de su fa lso P r o f e t a , y le 

a y u d a á hacer o b r a s e x t r a o r d i n a r i a s y 

Tom. II. X 
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prodigios para aumentar el crédito de su 

a m o , y propagar el culto que se le d a . 

Aumentará su gloria ; les dará gran 

poder sobre muchos; y distribuirá entre ellos 

la tierra gratuitamente. A q u í el Monarca 

reparte sus gracias á sus f a v o r i t o s : á unos 

da gloria; esto es , títulos de preeminen-

cias: á otros confiere gran poder sobre mu-

chos , esto e s , R e y n o s ó Gobiernos de Pro* 

vincias , de C iudades & c . : en fin entre 

o t r o s reparte la tierra gratuitamente, d á n d o -

les grandes posesiones y ricos estableci-

mientos. D e este modo en calidad de Mo-

narca universal y dueño de todo el mun-

d o , dispone de la t i e r r a , de las dignida-

des y de las riquezas como le place. ¿ Y 

no podrá decirse , que el Demonio quizá 

es quien ha suger ido á los Emperadores 

T u r c o s , como un preludio de este futuro 

poder del Ant i -Christo , el arrogante título 

que anticipadamente se apropian de dis-

tribuidores de todas las coronas de la tierra? 

Pero retrocedamos un poco para c o n -

siderar el extremo de la general calami-

dad del tiempo que vamos describiendo, 

mientras el Anti-Christo con su exército 

l leva á todas partes el estrago y la car-

nicería , y de este modo viene á ser el 

instrumento del castigo de los m a l o s ; se 

debe suponer que al mismo tiempo desaho-

gará todas sus furias contra los siervos da 
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Dios. Habia ya comenzado con la muerte • 

cruel de los ciento quarenta y q u a t r o mil 

Judíos convertidos. A h o r a á los quatro 

vientos , que habernos visto detenidos ñor 

los Angeles ( 1 ) , s e l e s da suelta , y con 

su velocidad natural l levan el fuego de 

la persecución á las quatro partes del 

Universo. E l infierno y la tierra se man-

comunan ; el Demonio , el Anti-Christo y 

el falso Profeta se unen para acabar con 

el Christianismo ; no omiten medio a l g u -

no para abolir el culto del verdadero 

Dios , y restablecer en su lugar la ido la-

tría. Hablando San Agust ín de esta terri-

ble é p o c a , d i c e : „ Q u e esta persecución 

«sera la ultima que se verif icará poco an-

otes del dia del J u i c i o ; que descargará 

»sobre la Iglesia en todas las partes del 

»mundo; esto e s , que toda la Ciudad de 

»Jesu Christo será perseguida por toda 

»la Ciudad del Demonio en todos los p a i -

r e s de la t ierra que ocupen estas dos 

» C i u d a d e s " ( 2 ) . Los bárbaros tormentos 

empleados en las primeras persecuciones 

se renovarán en ésta , y se inventarán otros 

mas crueles t o d a v í a . Se verán de nuevo 

los eculeos ó cabal letes , las hachas e n -

cendidas , las parrillas , las hogueras y 

(1) Apoc. VIT. v . r . 
(2) A u g . de C i v i t . D e l , Lib. X X . c . i * 

X a 
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otros instrumentos de c r u e l d a d . L o s C h r i s -

tianos serán l l evados por f u e r z a de lante 

d e la estatua del A n t i - C h r i s t o , y si r e u -

san adorarla ( 1 ) , una muerte pronta y 

c r u e l será su cast igo. C a u s a h o r r o r sola-

mente leer las i n h u m a n i d a d e s que en otro 

t iempo emplearon contra los C h r i s t i a n o s 

un N e r ó n , un D o m i c i a n o , un D i o c l e c i a -

n o , y otros E m p e r a d o r e s R o m a n o s ; pero 

las que se pract icarán en esta ultima 

persecución serán incomparablemente mas 

atroces. L o s Christ ianos de los primeros 

siglos l legaron á creer , que a l g u n o de estos 

E m p e r a d o r e s era y a el A n t i - C h r i s t o por las 

inauditas a troc idades con que p e r s e g u í a n 

la R e l i g i ó n ; pero en la época de que v a -

mos h a b l a n d o , los s iervos de J e s u - C h r i s t o 

exper imentarán d e parte del Ant i -Christo 

v e r d a d e r o un f u r o r y una rabia d e que 

no ha habido ni aun semejanza en los s i -

g los que han precedido. Se le da l icencia 

p a r a hacer la guerra á ¿os Santos , y para 

vencerlos, como nos dice San J u a n ( 2 ) . 

A h o r a está en pleno exerc ic ío de su poder : 

pisa y atropella a los Santos del Altísimo, 

según lo ha anunciado Danie l ( 3 ) . Este 

f e r o z monstruo parece que imita en la 

( 1 ) Apoc. X I I I . v . 
(2) Ibid. v . 7 . 
( 3 ) Dan. V I I . 25. 
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guerra que Ies h a c e la crueldad del t i r ¡ -

no N a b u c o d o n o s o r ; y en su ódio contra 

h Rel ig ión se asemeja al impío R « y de 

S i r i a , A n t i o c o E p i p h a n e s , á quien los es-

critores Chris t ianos siempre han mirado 

como figura s u y a . Este Principe fué el ene 

nugo d e c l a r a d o del culto del v e r d a d e r o 

Dios; y p e r s i g u i ó á los Judíoscon tal fur ia 

que despues de haber tomado la C i u d a d de' 

J e r u s a l e n , mandó á sus soldados pasar á filo 

de espada á todos sus habitadores , no per 

donar á ninguno de quantos encontraran en 

trar en las casas y degoUar ¿ 

hallaran en ellas. T así hicieron una ¿kné 

ral carnicería de jóvenes y ancianos, J mu 

geres y niños; y ni las doncellitas , ni los 

mas tiernos niños pudieron librarse de la 

muerte. En tres dias perdieron la vida ochen-

ta mil; quarenta mil hechos esclavos • y m 

fué menor el número , que como tales "fueron 

vendidos... Antiochó, después de haber roba-

do ael templo mil y ochocientos falentos se 

volvió inmediatamente á Antioquía , abando-

nándose á un orgullo tan desenfrenado v á 

una soberbia tan extravagante', que s¡ima-

ginaba poder hacer la tierra navegable ; y 

que sus tropas caminaran sobre las amas "del 

m a¿\ V e a s e e l s e g u n d o l ibro de los M a -
c h a b e o s ( i ) . 

2.Machab. v. 12. et seq. .II 
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Este Principe , a u n q u e salió de la Ju-

dea , y se retiró á A n t i o q u í a , no templó 

nada su odio contra los Judíos • porque 

envió contra ellos un exército de veinte 

y dos mil hombres, que hicieron una horr i -

ble carnicería en Jerusalen. Tpoco tiem-

po despues , continua el E s c r i t o r s a g r a d o , 

envió el Rey un cierto viejo de Antioquía, 

para forzar á los Judíos á que abandonasen 

las leyes de su Dios y de su pais • para pro-

fanar el templo de jerusalen , y llamarlo 

templo de Júpiter Olímpico.... y se publicó 

un edicto... para obligarlos á sacrificar (á 

s u í d o l o ) con orden de quitar la vida á to-

dos los que no quisiesen abrazar los Ritos 

de los Gentiles ( 1 ) . P e r o todas estas v i o -

lencias de Ant iocho contra los Judíos s o -

lo deben mirarse c o m o un débil bosquejo 

de las que practicará el Anti-Christo con-

tra los Christianos. 

Sin e m b a r g o , en consideración de la 

flaqueza humana, y p a r a templar el horror 

que podría causar una persecución tan 

terrible de que jamas se ha visto exera-

p l o n u e s t r o divino S a l v a d o r ha tenido la 

bondad de advert i rnos y avisarnos de ella 

antes que l legue. Porque la-calamidad de 

aquel tiempo, d i c e , s.erá tan grande, que ñola 

ha habido igual desde el principio del mundo, 
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ni la habrá jamas. T si no se abreviasen 

aquellos dias , ningún hombre se salvaría 

pero por amor á los Escogidos se abrevia-

rán ( 1 ) . Por buena d i c h a , en medio de 

•'esta horrorosa p e r s p e c t i v a , Jesu-Christo 

hace bril lar un r a y o de c o n s u e l o a s e -

gurándonos , que estas terribles tr ibula-

ciones, estas rigurosas pruebas , esta g u e r -

ra. , y estas horrendas persecuciones, que 

arrastrarían á todo el linage humano 

si durasen mucho t i e m p o , se abrevia-

rán', esto e s , no durarán mas que tres 

años y medio en favor de los Escogidos, 

ó en consideración á sus fieles y ama-

dos S i e r v o s ; como en otro tiempo o f r e -

ció el Todopoderoso perdonar á la infa-

me ciudad de S o d o m a , si se encontraban 

en ella diez justos. Quando los hombres 

tienen que sufrir una prueba tan r i g u r o -

sa , ¿ será de extrañar que en un siglo * 

de corrupción, de infidelidad y de irre-

ligión , qual será aquel de que vamos ha-

blando , se encuentre una innumerable 

mult i tud, que abandonando la fé de Je-

su-Christo , se pasen ai partido y bando 

de la Bestia , esto e s , del mayor enemigo 

de D i o s , y aun le adoren como á Dios? 

Pues esto es lo que por desgracia sucederá 

entonces., como nos. lo previene San Juan: 

•(«) Math. X X I V . y . i w y a a . 
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T todos los que habitan sobre la tierra, cu-

yos nombres no están escritos en el libro de 

la vida, 'lo adorarán ( i ) . P e r o á m a s d e l o 

que habernos visto ya en orden á esta per-

secución; como el T o d o p o d e r o s o tiene pre-

visto que son necesarios avisos e x t r a o r d i -

narios á proporcion del r igor de la prueba 

á que serán expuestos ios hombres; ha que-

rido por su bondad darnos todavía otro 

mas individual por su Profeta Daniel . 

C a p . X I I . v . i . En aquel tiempo se le-

vantará Miguel el gran Principe , que es el 

Protector de los hijos de vuestro pueblo; 

y vendrá un tiempo tal, qual nunca jamas se 

ha visto hasta entonces, desde que hay pue-

blos en el mundo. T en aquel tiempo, todos 

aquéllos de vuestro pueblo, cuyos nombres 

están escritos en el libro de la vida, serán 

salvos. 

A q u í el A n g e l , dice D a n i e l , que en 

el t iempo de la persecución del A n t i -

Christo , es el Arcánge l M i g u e l , que es el 

Protector de la Iglesia Christiana , como an-

tiguamente lo fué de la de los- j u d í o s j se 

levantará para favorecer á los Christianos, 

y combatir por ellos contra, las potesta-

des del Inf ierno, como habernos visto que 

lo hizo en las primeras persecuciones en 

tiempo d e los Emperadores Romanos. A ñ a -

(x) A p o c . XIII . v . 8. 
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de el A n g e l , que la persecución será tal 

que no se habrá visto hasta entonces seme-

jante desde que hay naciones en el mundo (1); 

y q u e s o l a m e n t e se salvarán aquellos ^cu-

yos nombres esten escritos en el libro de la 

vida ; que es lo mismo que nos d ice S a n 

Juan ; lo qual nos hace ver que en com-

paración de los que se rendirán , serán 

muy pocos los que resistirán á la prueba, 

y conseguirán la corona del martirio. P r e -

gunta despues Daniel: 

• 6 . ¿Quánto tiempo durarán estos pro-

digios hasta que sean cumplidos ? 

5!'. 7 . T oí á este hombre , que estaba ves-

tido de lino y en pie sobre las aguas del 

rio, que alzando al Cielo la mano derecha 

.y la mano izquierda , juró por aquel que 

vive en la eternidad, que esto duraría un 

tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo. 

He aquí la respuesta que se da á la 

pregunta del Profeta en la forma mas so-

lemne , y ( l o que muestra la importancia 

del asunto ) se pone á Dios por testigo, 

de que,ésta terrible época durará un tiem-

po , tiempos, y la mitad de un tiempo, e s t o 

e s , tres años y medio. .Que por un tiem-

po entienda aquí el Profeta un año , lo sa-

bemos por otro l u g a r , en que el mismo Pro-

feta hablando de l a sentencia del T o d o -

(') Apoc. XII. v. 7. 



3 3 ° H I S T O R I A G E N E R A L 

poderoso contra Nabucodonosor , d i c e : se-

rás arrojado de la compañía de los hombres 

y habitarás con los animales y bestias sal-

vages; comerás heno como un buey , y te 

caerá encima el rocío del Cielo; siete tiem-

pos pasarán sobre ti, hasta que reconozcas 

que el Altísimo tiene baxo su dominio los Rey-

nos de los hombres , y los da á quien le pla-

T o d o s los intérpretes concuerdan 

en que los siete tiempos , q u e aquí fixa el 

Profeta p a r a el castigo de este orgulloso 

Principe , significan siete arlos. San Juan, 

como ya habernos observado, señala el mis-

mo espac io de tiempo para la persecu-

ción del A n t i - C h r i s t o , quando d i c e ; T ho-

llarán con desprecio la Ciudad Santa , por 

espacio de quarenta y dos meses (2) . A q u í 

está e x p r e s a d a por meses ; y también lo es-

tá q u a n d o d i c e : Y le fue dado poder ( a l 

A n t i - C h r i s t o ) para hacer ( la g u e r r a ) qua-

renta y dos meses (3). 

E l mismo espacio de tiempo vemos 

expresado por dias , para la duración de 

la predicación de E n o c h y de E l i a s ; lo 

qual da á e n t e n d e r , que este espacio de 

tiempo d e b e ser igual al de la persecución 

de la Ig les ia . Tyo daré mis dos Testigos, 

(1) Dan. I V . v. 22. 
(1) A p e e . XI . v. a . 
(3) Ibid. X I I I . v. S . 
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y profetizarán por espacio de mil doscien-

tos sesenta dias ( 1 ) . En fin , hablando D a -

niel de los trabajos de la Iglesia en aquel 

t i empo, d i c e : Desde que será abolido el 

Sacrificio perpetuo, y establecida la abo-

minación de la desolación , pasarán mil dos-

cientos noventa dias (2). De lo qual saca 

San Gerónimo esta conseqüencia : » L u e -

ngo desde que habrá sido abolido el S a -

c r i f i c i o p e r p e t u o , y el Anti-Christo c o -

»mo dueño del mundo habrá prohibido 

»el culto de D i o s hasta su destrucción, 

»pasarán tres años y m e d i o , e s t o e s , mil 

»doscientos noventa-dias" (3). Y así no 

se puede dudar que el termino de la d u -

ración d é l a persecución del Ant i -Christo 

se limitará al espacio de tres años y me-

dio , ó de mil doscientos y sesenta dias, 

y que no deberá prolongarse á mil dos-

cientos sesenta a ñ o s , como lo han preten-

dido algunos modernos con la manía de 

calumniar á la Iglesia Catól ica . Porque 

aunque en algunos lugares de la Escritu-

ra se ve que un dia puede significar un 

ano • ó un mes , un mes de a n o s , esto es, 

treinta años ; ó una semana , una semana 

de años, esto e s , siete años ; sin embargo 

( 0 Ibid. XI . v. 3. 

( s ) D a n . X I I . v. 1 1 . 

(3j Hieran, in Dan. cap. X I I . 
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no se halla exemplo en la Sagrada E s c r i -

t u r a , en que un mismo espacio de tiempo, 

señalado con Jas tres denominaciones de 

años , de meses y de dias , no se deba en-

tender en el sentido natural. A mas de 

que lo demuestran el lugar , y la circuns-

tancia en que se ponen estos tres térmi-

n o s , un tiempo, tiempos, y la mitad de un 

tiempo, según se v é por lo que poco an-

tes diximos. Y así en este sentido lo han en-

tendido los Padres de la Iglesia. » M i l -

i c h o s lugares ( d i c e San Crisòstomo ) de 

» l a E s c r i t u r a , y particularmente e l A p o -

"ca l ips i de San Juan-, nos aseguran que 

»el R e y n o del A n t i - C h r i s t o debe d u r a r 

»tres años y seis meses ( i ) . " Veanse tam-

bién San Ireneo ( 2 ) , San Cir i lo ( 3 ) , San 

Hipólito ( 4 ) , San Agustín ( ? ) , San G e r ó -

nimo , T h e o d o r e t o y otros. Pero v o l v a -

mos á temar el hilo de las instrucciones 

dadas á Daniel en orden á este tiempo 

tan digno de ser premeditado-

C a r ; . X í l . v . 7 . Y quando la dispersión de 

la Junta del pueblo santo esté consumada, 

todas estas cosas tendrán su Cumplimiento. 

E s t o es , que todas estas pruebas terrí-

( 0 Chris, hom. 49. in Mat c. 24. 
(a) Jrenn. adv. hsres. L . V . cap. 10. 
(3) Cinill. Cath. X X V . 
(4) Hypp. de consumm. sa>c. 
(s) Aug. de Civjt. Ddi. Lib. XX. v. 2$. 
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b l e s , y estas horrendas calamidades ten-
drán fin , despues que durante un cierto 
tiempo señalado hayan sido los Christia 
nos dispersados :í los desiertos y cavernas 
como en otro tiempo lo hicieron para ¡i ' 
brarse de las persecuciones. Pero ai mismo 
tiempo: 

t . 1 0 . Muchos serán escogidos y blanquea-

dos y probados por el fuego. L o s C h r i s t i a n o s 

serán probados y blanqueados, ó purificados 

-como la plata en el crisol: tal será el ri^or 

de la persecución ! El Profeta Zachárías 

había del mismo modo. Habrá entonces en 

toda la tierra ,. dice el Señor , dos partes 

que serán dispersadas , y que perecerán ; pe-

ro la tercera perseverará • y haré pasar 'la 

tercera parte por el fuego en que los puri-

ficare , como se purifica la plata , y los pro-

bare , como se prueba el oro ( 1 ) . E s t a p e r -

secución , como queda observado ya ' se-

ra caracterizada con siete acontecimien-

tos particulares y mas espantosos que to-

dos los otros , los quales son anunciados 

en ¡os siete truenos , q u e S a n J u a n o v ó 

hablar, p e r o no se le permitió escribir ' lo 

Dan"/ . 3 3 ^ ^ ^ ^ P f 0 s i § u e 

1 o....Y los impíos obrarán con impie-

(0 Zach. XIII. v. 8. y n 
(*) Apoc. X. 3 .4 . Y 9 ' 
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dad : ninguno de ellos tendrá inteligencia; 

pero los que estén instruidos lo entenderán. 

N i n g ú n p r o v e c h o s a c a r á n los impíos 

d e e s t a s p r u e b a s ; s i n o al c o n t r a r i o c o n -

t i n u a r á n en su i m p i e d a d p o r la d u r e z a 

d e su c o r a z o n ; y p o r su o b c e c a c i ó n v o -

l u n t a r i a no entenderán lo q u e s i g n i f i c a n 

estas c a l a m i d a d e s y p r u e b a s q u e D i o s e n -

v i a á los h o m b r e s . P e r o a q u e l l o s q u e s e -

r á n v e r d a d e r a m e n t e instruidos y c o n s t a n -

tes en la v i r t u d , p o r q u e se h a b r á n a p l i - , 

c a d o á e s t u d i a r e s t a s p r o f e c í a s , entende-

rán la r a z ó n d e e s t o s j u i c i o s t e r r i b l e s d e 

D i o s s o b r e los h o m b r e s , y se a p r o v e c h a -

r á n d e e l los p a r a a f i r m a r s e mas y mas 

en e l c u l t o d e l D i o s v e r d a d e r o , y con-

s e g u i r p o r este m e d i o una c o r o n a i n m o r t a l . 

P o r mas e s p a n t o s a q u e sea la p e r s -

p e c t i v a q u e nos p r e s e n t a la p e r s e c u c i ó n 

d e l A n t i - C h r i s t o , s e g ú n t o d o lo q u e q u e -

d a d i c h o ; - sin e m b a r g o no d e b e m o s a c o -

b a r d a r n o s ni p e r d e r e l a n i m o . L a c o n -

fianza en la m i s e r i c o r d i a d e D i o s y en s u 

p r o v i d e n c i a d e b e a l e n t a r n o s , y a v i v a r 

n u e s t r a fe . E s t e S e ñ o r , c u y a b o n d a d es 

i n f i n i t a , j a m a s se o l v i d a d e su m i s e r i c o r -

d i a , a u n en los r i g o r e s d e su j u s t i c i a ; y 

s i e m p r e en las mas t e r r i b l e s p r u e b a s o f r e -

c e a u x i l i o s p r o p o r c i o n a d o s á la p r e s e n t e 

n e c e s i d a d . Y a habernos v i s t o q u e el A r -

c á n g e l S a n M i g u e l v e n d r á p o r o r d e n d e 
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D i o s a d e f e n d e r á los C h r i s t i a n o s , y r e -

pr imir el e n o r m e p o d e r del d e m o n i o . T a m -

bién e s t a m o s s e g u r o s d e q u e esta f u r i o s a 

tempestad no d u d a r á mas q u e tres a ñ o s 

y m e d i o . P e r o e l p r i n c i p a l a p o y o en es tos 

e x t r e m o s a p u r o s s e r á la a b u n d a n c i a d e 

g r a c i a s q u e e l T o d o p o d e r o s o d e r r a m a r á 

en los c o r a z o n e s d e los fieles,- y q u e les 

i n f u n d i r á n e l mas h e r o y c o v a l o r y la m a s 

i n v e n c i b l e c o n s t a n c i a . E s t a s d i s p o s i c i o n e s 

serán a p o y a d a s y f o r t a l e c i d a s c o n la c o n t i -

nua p r e d i c a c i ó n d e los M i n i s t r o s d e D i o s , o u e 

a c o m p a ñ a r á n y a u t o r i z a r á n sus d i s c u r s o s c o n 

una m u l t i t u d d e p r o d i g i o s y m i l a g r o s . E n -

tre estos o p e r a r i o s e v a n g é l i c o s se s e ñ a -

larán p o r su z e l o E n o c h y E l i a s . C o n e s -

tos a u x i l i o s no s o l a m e n t e se s o s t e n d r á n los 

fieles , s ino q u e se c o n v e r t i r á n t a m b i é n 

otros m u c h o s ; y as í la I g l e s i a , a u n q u e 

tan v i o l e n t a m e n t e o p r i m i d a en la a p a r i e n -

cia , b r i l l a r á sin e m b a r g o c o n un r e s p l a n -

dor q u e j a m a s h a b r á t e n i d o en los s i g l o s 

precedentes , p o r los m u c h o s - h é r o e s c h r i s -

t i a n o s , q u e no t e m e r á n h a c e r p ú b l i c a p r o -

fesión d e su f é , y q u e d e s p u e s d e h a b e r 

hecho f r e n t e c o n e l v a l o r e x t r a o r d i n a r i o 

de su e s p í r i t u á t o d o s los a r t i f i c i o s y 

tormentos d e l A n t i - C h r i s t o , s u b i r á n e n 

tr iunfo a l C i e l o c o n la c o r o n a d e l m a r -

t ir io . 

C o m o ios c h r i s t i a n o s e s t a r á n p l e n a -
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mente instruidos de las p r o f e c í a s concer-

nientes, á este t iempo ; q u i z á muchos d e 

el los en m e d i o de sus tormentos a d v e r t i -

r á n al A n t i - C h r i s t o la suer-e que le espe-

ra ; como al R e y A n t i o c h ó , de quien se 

h a h a b l a d o p o c o a n t e s , a d v i r t i e r o n d e 

antemano tres d e los siete hermanos M a -

chábeos q u e h i z o m o r i r ; que no p o d r í a l i-

brarse ^de la d iv ina v e n g a n z a , y que n o 

t a r d a r í a en d e s c a r g a r sobre é l . E l quinto 

de estos hermanos estando en el t o r m e n -

t o , d i x o á este T i r a n o : Tú haces lo que 

quieres, porque has recibido poder entre los 

hombres, aunque tú también eres hombre 

mortal ; pero no imagines , que Dios haya 

abandonado á nuestra nación; espera un poco 

y verás quan grande es su poder , y de que 

modo castigará á ti, y á tu generación ( 1 E l 

A n t i - C h r i s t o e c h a n d o espuma de rabia y d e 

f u r o r , al oir de boca de l o s C h r i s t i a n o s mo-

r ibundos el supremo d e c r e t o que á é! y á to-

dos sus sectar ios condena á ser destruidos 

p o r el celest ial exérc i to de Jesu-Christo con-

cibe el p r o y e c t o mas loco é impío , q u e 

jamas ha o c u r r i d o á hombre a l g u n o , y se 

empeña en ponerlo en e x e c u c i o n con la 

a y u d a y a u x i l i o d e l D e m o n i o y d e su f a l -

so P r o f e t a . 

(1) II. Machab. c. VII. v. 16. y 17. 

C a p . XVI. 

1 3 . Etvidideore 1 3 . -Y v i salir de 

Dracoms, et de ore la boca del D r a g ó n 

Bestia, et de ore y de la boca de la 

pseudoprofetce spiri- B e s t i a , y de la bo-

tus tres immundos ca del falso P r o f e t a 

in modum ranarum. tres espíritus inmun-

dos á manera d e 

14. Sunt enim ranas. 

spiritus dcemoniorum 14 . P o r q u e son 

facientes signa , et espíritus de D e m o -

procedunt ad Reges, nios que hacen p r o -

totius térra (1) con- d i g i o s , y van á ios 

gregare illosinpra- R e y e s d e toda la 

huta ad diem magnum t ierra para j u n t a r -

Omnipotentis Dei. los eñ bata l la para 

el g r a n día del D i o s 

T o d o p o d e r o s o . 
en;/'. 

E l Dragón ó Satanás , la Bestia ó e l 

A n t i - C h r i s t o , y el falso Profeta despa-

chan cada uno un D e m o n i o ó espíritu i m -

puro ; y los envían á todos los R e y e s y So-

beranos, y á todos los estados de la t ierra 

grandes y pequeños para juntarlos y com-

batir en el dia grande del Señor Omnipotentes 

(1) El texto Griego dice •. á los Reyes de la 
tierra y de todo el mundo habitado. 

Tom. II. y 



- esto es , para empeñarlos á juntar sus t r o -

p a s , y venir á reunirse con el Ant i -Chris-

to , que ha resuelto combatir contra el 

D i o s T o d o p o d e r o s o , el qual los destrui-

r á y e x t e r m i n a r á en este di a grande. ¡ Q u é 

temeridad y q u é audacia ! Solo el D e m o -

nio podia s u g e r i r - e l desafiar al combate 

al Dios T o d o p o d e r o s o . ¿ Pero se deberá 

extrañar que estos espíritus, orgul losos, 

que en el C i e l o se rebelaron contra su 

D i o s , instiguen ahora en la t ierra á los 

h o m b r e s , y les.1 sugieran esta misma im-

piedad ? Estos tres E m b a j a d o r e s , que 

s o n espíritus infernales, se d i s f r a z a n e n 

figura de h o m b r e s ; y como ranas que son 

anf ibias , caminan igualmente por t ierra 

y por m a r , y van á cada uno de los e s -

tados del Continente y á las Islas , donde 

p o r el poder que tienen de hacer mila-

gros , seducen á los Principes , y logran 

empeñarlos en la loca empresa de su A m o 

el A n t i - C h r i s t o . 

E n este momento la t i í r ra por todas 

partes echaba humo de la sangre de Jas 

víctimas Ch r i s t i anas : la p e r s e c u c i ó n seguía 

con la m a y o r violencia , y cada día a r r e -

bataba una multitud de fieles ; principal-

mente se enfnrecia contra los Ec les iás t i -

cos á causa d e l zelo con que se oponian 

al A n t i - C h r i s t o , alentando á los chr is t ia-

nos y confortándolos en sus combates . E s -

to nos pinta con los mas vivos colores el 

Profeta Jeremías : Ahullad, pastores, dice 

y, dad voces : cubrios de- ceniza vosotros que 

sois los mayorales de mi rebano ; porque es-

tá cumplido el tiempo en que debeis ser muer-

tos , en que sereis dispersados , y en que 

caeréis en tierra como vasos de gran pre-

cio. Los pastores querrán huir , y no podrán-

los guardas de! rebaño procurarán- inútil-

mente poner su vida en salvo ( 1 ) . P e r o e s -

ta persecución debe distinguirse muy par-

ticularmente por el martirio de los dos 

grandes enviados de Jesu-Christo sus dos 

Testigos Enoch y Elias. Su Salvador y ' 

Maestro les habia prefixado mil doscientos 

sesenta dias , ó tres años y medio para 

profetizar ó hacer las funciones de TMinis-

tros suyos en su nombre. D u r a n t e este 

tiempo le ha servido de salvaguardia con-

tra todas las furias del Anti-Christo y de 

sus otros enemigos; pero acabado este 

tiempo, suspende esta protección particu-

lar con que los habia preservado hasta 

entonces: y quiere que den fin á su co-

misión sellándola con su sangre. Por es-

to los abandona al poder del A n t í - C h n s t o . 

(1) íérem, X X V . v. 34. y 35. 

Y a 



24® H I S T O R R A G E N E R A L 
r. ¿ • 

C a p . X I . 

7 . Et cum finie- 7 . Y quando 

r¿«r testimonian suum, acabaren su testimo-

Bestia qu<e ascendit n i o , l i d i a r á c o n t r a 

¿fe abysso faciet ad- el los una Best ia , que 

versum eos bellum, sube del a b i s m o , y 

vincet tilos , e í o r n - l o s v e n c e r á , y l o s 

f i f í eoí. m a t a r á . 

-v.-.T V'-i.T! V'i :'\!¡l'l'Áh ••• hjgxxi ;• 

Habiendo pues E n o c h y E l i a s conclui-

d o su testimonio, ó el tiempo que les h a -

bía sido p r e f i x a d o para d a r testimonio d e 

J e s u - C h r i s t o , con su predicac ión son muer-

tos por orden d e l A n t i Chr is to , el q u a l 

es instigado á esta resolución por Satanás, 

Bestia que ba subido del abismo, ó d e l I n -

fierno. 

8 . Et corpora 

eorum jacebunt in pla-

teis civitatis magna. 

qute vocatur spiritua-

liter Sodoma , et JE-

gyptus, ubi et Do-

minus eorum crucifi-

xus est. 

8. Y l o s c u e r p o s 

de eüos y a c e r á n en 

las plazas d é l a gran-

de C i u d a d , que es 

l lamada e s p i r i t u a l -

mente S o d o m a y 

E g i p t o , d o n d e el 

Señor d e ellos f u á 

c r u c i f i c a d o . 

Sus c a d á v e r e s quedan e x p u e s t o s e® 

las c a l l e s d e l a gran Ciudad, q u e es l a 

de J e r u s a l e n , según se vé por lo que se 

d i c e l u e g o , donde su Señor fué crucificado. 

También habia d i c h o , que ningún Profe-

ta babia de morir sino en Jerusalen (¡ ). 

Aquí Jerusalen es l lamada e spiritualmente 

ó en sentido místico, Sodoma y Egipto ¡So-

doma , porque así como esta C i u d a d f u é 

abrasada con f u e g o del Cie lo en castigo 

de sus i n i q u i d a d e s , también el Cie lo con-

denó á Jerusalen á ser abrasada por los 

R o m a n o s , por haber crucificado à su Se-

ñor. T a m b i é n es l lamada Egipto por alu-

sión á la persecución que los Judíos s u -

frieron en tiempo de los Faraones en E g i p -

t o , y que sufr i rán de un modo mucho 

mas cruel en t iempo del Anti-Christo en 

Jerusalen. 

9 . Et videbunt 

de Tribubus, et po-

pulis,et Unguis, et 

gentibus , corpora eo-

rum per tres dies, et 

dimidium ; et corpora 

eorum non sinent poni 

in monumentis. 

10. Et inhabi-

9. Y los de las 

T r i b u s y pueblos , y 

l e n g u a s , y naciones 

verán los cuerpos d e 

ellos tres dias y me-

dio : y no permiti-

rán que sus cuer-

pos sean puestos en 

sepulcros. 

10 . Y los mora-

( 0 Luc. XIII . v. 33. 
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ta'ntes terram gaude- d o r e s d e la t i e r r a 

bunt suptr lilos; ét ju- ' se gozarán por la 

cundal.untur.et muñera muerte de e l los , y 

minera invicem; quo- se a l e g r a r á n , y se 

niam hi dúo Prophe- -enviarán presentes 

tcc cruciaverunt eosr los unos á los otros; 

qui habitabant super '• porque estos dos Pro-

terratn. fetas atormentaron 

á los que moran so-

bre la t ierra. 

P o r espacio de tres dias y medio que-

d a r á n los c a d á v e r e s de Enoch y El ias e x -

puestos á la vista de una multitud infini-

ta d e pueblos de todas las naciones del 

m u n d o congregadas entonces en J e r u s a -

l e n , y que no permitirán que se les dé 

s e p u l t u r a , por el odio que habrán conce-

b i d o contra estos dos Santos Profetas. L o s 

q u e habitan la tierra, ó e l v i l p o p u l a c h o 

tendrán gran regocijo p o r su m u e r t e , y se 

e n v i a i á n regalos reciprocamente para con-

gratu larse unos con otros de estar libres 

de predicadores tan importunos , y de los 

terribles efectos de sus milagros. Pero , 

continua San Juan 

l ì . Et post dies 

tres et dimidi um, spi-

ri tus vitce á Deo in-

travit in eos. Et 

i l . Y despues 

de tres dias y medio 

entró en ellos el es-

píritu de v i d a en-

D E L A i 

steterunt super pedes 

snos, et timor magnus 

cecidit super eos, qui 

viderunt 'eos. 

1 2 . Et audierunt 

vocem magnam de 

Cielo dicentem eis: 

Ascendile huc. Et 

ascenderunt in Ccelnm 

in nube , et viderunt 

illos inimici eorum. 

v i a d o de Dios . Y se 

alzaron sobre sus 

p i e s , y vino grande 

temor sobre los que 

los vieron. 

1 2 . Y oyeron 

una grande v o z del 

Cie lo , que les decía: 

Subid acá , y subie-

ron al Cielo en una 

n u b e , y los vieron 

los enemigos de 

ellos. 

A q u í vemos la mano del T o d o p o d e -

roso resucitando á los dos Heroes . y l l a -

mándolos para recibir el galardón de 

trabajos, con una bienaventurada inmor-

talidad, en presencia de sus mismos ene-

migos, que llenos de pasmo Jos ven subir 

ai Cielo. E n fin, 

13. Et in illa 

hora factus est ter ra-

ptus magnus, et de-

cima pars Civitat is 

occidit : et occisa sunt 

'» terrcemotu nomina 

hominum septem mil-

Ha: et re! i qui in ti-

norem sunt missi, et 

1 3 . Y en aque-

lla hora fué hecho 

un grande terremoto, 

y c a y ó la décima 

parte de la C iudad: 

y en el terremoto 

fueron muertos los 

nombres de siete mil 

hombres : y los d e -
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dederunt gloriam Deo mas fueron atemori-

Caeli. z á d o s , y dieron g lo-

ria á Dios del Cie lo . 

A l momento que los dos M á r t i r e s ha-

y a n resucitado y subido al C i e l o , se hará 

sentir un temblor de tierra, que derribará 

la décima parte déla Ciudad de J e r u s a l e n , 

y perecerán siete mil de los Sectarios del 

A n t i - C h r i s t o , que no merecen ya sino el 

nombre de hombres, como los califica el 

t e x t o : y los nombres de siete mil hombres 

perecerán en este temblor de tierra. Y l o s 

restantes quedarán llenos de t e r r o r : r e -

conocerán la mano del Todopoderoso en 

este terrible acontecimiento; y abando-

nando el partido de la impiedad , se c o n -

vert i rán á Dios . T a l será el glorioso triun-

f o de Enoch y de E l i a s , que precederá 

a l g ú n tiempo al fin de la persecución; 

porque habiendo de durar su ministerio 

tres años y medio , habrán empleado al-

g u n a parte de ellos en la conversión de 

los Judíos antes del principio de la perse-

cución. 

Y a sea que algunas naciones del A f r i -

ca hayan querido sacudir el y u g o de la 

dominación del Anti Christo , ó ya que 

h a y a n dado algún motivo de descontento 

á este tirano , parece que debe marchar 

co.n. sus exercitos á este pais. Esto se v é 

B E L A I G L E S I A . 345-

por una profecía de Danie l , que San G e -

rónimo y otros Expositores antiguos han 

interpretado en el sentido que aquí le 

damos. 

C a p . X I . v . 4 0 . En el tiempo señalado, 

dice Daniel , el Rey del Mediodía (e l R e y 

cíe E g i p t o ) combatirá contra él,y el Rey 

del Aquilón ( e l A n t i - C h r i s t o ) marchará 

contra él, como una tempestad , con una 

multitud de carros y de gente de á caballo, 

y con una grande e squadra: entrará en sus 

tierras, las talará y pasará adelanta-, 

y. 41. Despues entrará en la tierra glorio-

sa , y muchas provincias quedarán arruina-

das. Solo se salvarán de sus manos las pro-

vincias de Edom y de Moab , y el Principa-

do de los hijos de Amon. 

. 4 2 . Estenderá su mano contra las Pro-

vincias y la Región de Egipto no se es-

capará. 

4 3 .Se hará dueño de los tesoros de oro 

y de plata , y de todo lo que hay mas pre-

cioso en Egipto : Pasará por medio de la 

Libia y de Et hi o pi a. 

Estando ocupado en estas empresas, 

4 4 . Se conturbará con las noticias que 

le vendrán del Oriente y del Septentrión , y 

vendrá con un numeroso exército á arrollar-

lo todo y hacer una grande carnicería. 

Sorprenderán al Anti-Christo las nue-

vas que le vendrán del Oriente y del Ñ o r -
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te , que probablemente serán de la su-

blevación d e aquellos pueblos , y mas que 

en esta sexta E d a d todo andará lleno de 

confusion , según las palabras de Jesu-

C h r i s t o : Se levantará gente contra gente, 

y Reyno contra Reyno ( i ) ; E n f u r e c i d o e l 

T i r a n o con estas n u e v a s , saldrá del A f r i -

ca , v o l v e r á á entrar con su espantoso 

exército en las provincias d é l a A s i a , que 

e s t á n a l Oriente y a l Norte de E g i p t o ; atro-

pellaráncon todo, y hará en ellas una horroro-

sa carnicería. T o d a v í a g o z a de su mayor 

p r o s p e r i d a d , y así atropelia con todo lo que 

se le pone delante. E n las expediciones 

que ahora hace al A s i a , parece que s e -

gunda vez desahoga toda su rabia contra 

Jerusalen. I r r i t a d o quizá de que en ella 

ha perecido una gran multitud de sus par-

tidarios en e l temblor de tierra acaecido 

al tiempo d e l triunfo de Enoch y de El ias, 

y de que lo restante de los habitadores 

le han abandonado para hacerse christia-

nos ; por sí ó por a lguno de sus Gene-

rales p o n d r á sitio á Jerusalen , y la t o -

mará como nos lo dice el P r o f e t a Z a -

chárías. 

C a p . X I V . v . i . Los dias del Señor 

van á vc-nir, y el hotin se repartirá en me-

dio de ti. 

( i ) M a t h . X X I V . v . 7 . 
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f- 2. Congregaré todas las naciones para 

combatir contra jerusalen ; la Ciudad será 

tomada ; sus casas saqueadas ; las mugeres 

violadas ; la mitad de los Ciudadanos serán 

llevados cautivos , y ' lo restante del pueblo 

no será arrojado de la Ciudad. 

Nos anuncia este Santo Profeta que en 

esta ocasión se encontrarán algunos J u -

díos en el exército del Anti-Christo, por-

que nos dice en el vers. 1 4 : Y aun Judá 

combatirá contra Jerusalen. Y a s í e l A n -

ti-Christo continúa saciando su rabia con 

los estragos que por todas partes va ha-

ciendo , y con la sangre de los Márt ires , 

de que parece estar insaciable. Sin embargo 

en medio de todos los azotes de la guerra, 

de la hambre , de la peste, & c . que en es-

te periodo descargan á manera de di luvio 

sobre los hombres , y á pesar de la tira-

nía sin exemplo de esta Bestia feroz , y 

que se v é claramente que estas horroro-

sas calamidades vienen de la justicia ven-

gadora de un Dios i r r i t a d o ; los impíos 

Gquién lo había de c r e e r ! ) perseveran 

siempre en su obstinación. Y aquellos que 

han tenido la cobardía de adorar á los 

ídolos , no tratan de enmendar su con-

ducta , sino que siguen endurecidos en su 

iniquidad. Porque he aquí como habla 

San Juan. 



C a p . I X . 

20. Et cat eri 

homines, qui non sunt 

occisi his plagis , ne-

que pcenitentiam ege-

runt de operihus ma-

nuum suarum, ut non 

adorarent deemonia, et 

simulacra aurea , et 

argentea, et area, et 

lapidea, et lignea, qua 

neque videre possunt, 

ne que audire , neque 

ambulare: 

21. Et non ege-

runt pcenitentiam ab 

homicidiis suis , ne-

que a heneficiis suis, 

neque a forn ¡catione 

sua , neque a furtis 

suis. 

a o . Y los otros 

hombres , que no 

fueron muertos de 

estas plagas , ni se 

arrepintieron de las 

obras de sus manos, 

para que no adora-

sen demonios é ído-

los de oro y de pla-

t a , y de metal , y 

de piedra , y de ma-

d e r a , los quales ni 

pueden ver , ni oir, 

ni a n d a r : 

2 i . Y no se a r -

repintieron de sus 

homicidios , ni de 

sus maleficios, ni de 

su fornicación , ni 

de sus hurtos. 

A h o r a vemos a l Anti-Christo en la 

cumbre de la gloria h u m a n a , y en el gra-

d o mas alto de poder á donde jamas mor-

tal a lguno ha podido l legar . Despues que 

por la fuerza de sus armas , y con el au-

xil io de sus infernales confederados ha 

atropellado con todo lo que le servia de 

obstáculo , reyna como el mayor Monar-

ca que ha habido en el mundo , y en un 

breve espacio de tiempo ha podido ha-

cer todas sus conquistas, y colocarse so-

bre un trono desde donde manda á todo 

el Universo. Ha logrado que de grado ó 

por f u e r z a , una gran parte de los hom-

bres le ha adorado como á un Dios ; y 

ha sacrificado á su fur ia y crueldad una 

multitud infinita de aquellos que no han 

querido darle los honores divinos. Pero 

¡ah desventurado! se acerca ya el térmi-

no f a t a l , que el Todopoderoso ha seña-

lado á su dominio ; y van á expirar los 

tres años y medio que le habían sido concedi-

dos para tiranizar al mundo. Está dado 

el d e c r e t o d e q u e va á hacerse el juicio, 

para quitarle su poder, dexarlo enteramen-

te destruido, y para que perezca por siem-

pre jamas ( 1 ) . Sin embargo en la embria l 

guez de su orgullo y de su poder , é ins-

tigado de S a t a n á s , lleva adelante su pri-

mera resolución , no solo de no sufrir r i -

v a l , sino aun de disputar la soberanía al 

Señor del C ie lo . Mirando con desprecio 

lo que habia oido decir á los christianos, 

que Jesu-Oiristo le quitaría todo su po-

d e r , y lo dexar ia rendido y postrado en 
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el p o l v o . C o n esta idea se propone hacer 

frente á Jesu-Christo y á t o d a su milicia' 

c e l e s t i a l , con un exérci to proporc ionado, 

Gue ha p r o c u r a d o juntar de toda la .tierra 

por m e d i o de aquellos tres espíritus . in-

f e r n a l e s , q u e para este fin había despa-

c h a d o , c o m o queda d i c h o . Unicamente 

piensa en los p r e p a r a t i v o s de este teme-

rar io combate ; y por eso suspende la per-

secución , y d e x a de hacer g u e r r a á los 

hombres. 

C a p . X I . 

T4. Ves secundan 1 4 . P a s ó el se-

tíbiit; et ecce vce ter- g u n d o a y : y he •aquí 

lium veníet cito. e l t e r c e r a y v e n d r á 

p r e s t o . 

A h o r a ha pasado ya la segunda des-

gracia, esto e s , la persecución y la g u e r r a 

d e l A n t i - C h r i s t o ; y va á venir luego la-4err 

. cera, esto es , el juicio de Dios . A q u í de-

c lara el P r o f e t a D a n i e l , que aquel es di-

choso que espera y llega basta mil trescien-

tos treinta y cinco dias ( 1 ) . H a b í a d i c h o 

en el v e r s o precedente que : Desde el tiem-

po en que el Sacrificio perpetuo seria aboli-

do y la abominación de. la desolación esta-

Mecida pasarían mil doscientos y noventa 

. dias. E s t o s 1 2 9 0 d i a s , c u y a fecha co-

mienza desde que el Anti-Christo se em-

peñó en ser a d o r a d o por D i o s , «y prohi-

bió todo culto cbrist iano acaban con su 

persecución < y s u b t r a y e n d o esta suma de 

la de 1335- d i a s , restan quarenta y cinco 

-desde el fin de la persecución hasta el 

dia de su e x t e r m i n i o - los quales emplea 

en. juntar sus tropas. H e aquí porque Da^ 

:niel d i c e , -que será dichoso aquel que v i v a 

-bastante t i e m p o para v e r este gran dia. 

Detengámonos ahora -un p o c o en cons i -

iderar la innumerable multitud de Márt i -

r e s , que h a b r á n sido gloriosas víct imas 

de esta persecución. P a r a separar los 

buenos de los malos , Jesu-Christo hará 

con su Ig les ia la prueba mas rigurosa en-

t r e quantas hasta entonces h a b r á sufrido-

y correrán a r r o y o s de sangre inotente pa-

ra aplacar la có lera de D i o s i r r i tado con-

-tra los hombres por el ultimo colmo de 

sus iniquidades . V e a m o s como San J u a n 

nos describe esta compañía bienaventura-

da de M á r t i r e s , según se le representó des-

pues de su coronacion. 

oJjn: 
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9. Post htzc vidi 

turbam magnarti, quam 

dinumerare itemi po-

terai ex omnibusgen-

.tibus, et Tribubus, 

et populis, et linguis, 

stantes ante thronum, 

et in conspectu Agni, 

amidi stolis albis, 

er ?» manihus 

eorum. 

Eoi £'! ! ì 

9 . Despues de 

esto v i una grande 

muchedumbre , que 

ninguno podia c o n -

tar , de todas nacio-

nes y T r i b u s y pue-

b l o s , y lenguas, que 

estaban en pie ante 

el t rono , y delante 

del C o r d e r o , cubier-

tos de vest iduras 

blancas , y palmas 

en sus manos: 

V i ó San Juan una innumerable mul-

titud de pueblos de todas las naciones 

de los t j u a t r o ángulos de la t ierra , ves-

t idos d e ropas blancas en señal d e su p r e -

sente f e l i c i d a d , y con palmas en sus ma-

nos , como emblema visible de su v i c t o -

ria. E n este t rage se presentan delante del 

trono , y delante del Cordero. 

1 0 . E t clamabant 1 0 . Y c l a m a b a n , 

voce magna , dicen- d i c i e n d o e n a l t a v o z : 

tes : salus Deo nos- s a l u d a n u e s t r o D i o s , 

tro , qut sedet super q u e está s e n t a d o so-

\ 

P E LA 

thronum, et Agno. 

I G I. E S I A. 

bre el trono 

C o r d e r o . 

373 
y al 

H?cen resonar en el C ie lo sus acla-

maciones , diciendo en alta v o z : salud ó 

victoria á nuestro Dios , que está sentado en 

el trono-, y al Cordero ; v í t o r e s y v i v a s al 

Todopoderoso y á nuestro Sa lvador , que 

ha triunfado de sus enemigos, 

it. Et omnes An-

geli stabant in circui-

tii tbroni , et senio-

rum , et quatuor am-

malimi : et ceciderunt 

in cons ne etti tbroni in 

facies suas , et adora-

verunt Deum) 

12. Dicerites: 

Amen. Bsnedictio et 

claritas , et sapient la, 

et gratiarum actio, 

honor et virtus et 

fortitudo Deo nostro, 

>n stecula sceculorum. 

Amen. 

Aquí los Angeles 
Tom. II. 

1 1 . Y todos los 

Angeles estaban en 

pie al rededor del 

trono , y de ios an-

cianos, y de 1¿'j qua-

tro animales : y se 

dexaron caer ante e l 

trono sobre sus ros-

tros , y adoraron á 

D i o s , 

1 2 . Diciendo: 

A m e n . L a bendición 

y la c lar idad , y la 

sabiduría , y la a c -

ción de g r a c i a s , y la 

honra , y la v i r t u d , 

y la forta leza á nues-

tro D i o s , en los si-

g los de los siglos. 

A m e n . 

se unen con los 

Z 
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b i e n a v e n t u r a d o s p a r a los p r o f u n d o s ho-

menages de a l a b a n z a , que r inden al T o -

d o p o d e r o s o , r e c o n o c i e n d o y e n s a l z a n d o 

su s i n g u l a r p r o v i d e n c i a con su. Ig les ia so-

bre la t i e r r a , con las mismas ac lamacio-

nes , menos u n a , que han d a d o al C o r -

d e r o : C a p . V . v . i 2. 

Estas s iete ac lamaciones que dan aquí 

a l T o d o p o d e r o s o son : Bendición , ó loor 

por la b i e n a v e n t u r a n z a inmortal con que 

premia á sus Santos : Gloria que le redun-

da por t o d o s los avisos l íenos de b o n d a d , 

que ha d a d o á los hombres , y que ha 

a c o m p a ñ a d o con señales e x t r a o r d i n a r i a s , 

y p r o d i g i o s terr ib les y espantosos en el 

cielo y en la t i e r r a : Sabiduría , que ha ma-

ni festado , a n i q u i l a n d o unos R e y n o s para 

f u n d a r en su l u g a r otros , s e g ú n los d e -

cretos d e su j u s t i c i a : Acción de gracias, 

por la p r o t e c c i ó n con que ha a m p a r a d o 

á su Ig les ia c o n t r a el poder y los ar t i f i -

cios d e la h e r e g í a y del cisma : Honor que 

le resulta d e los g lor iosos combates y v ic -

torias d e sus márt ires : Poder , que ha 

„manifestado plenamente , c o n q u i s t a n d o al 

m u n d o c o n la pa labra de su E v a n g e l i o : 

T Fortaleza q u e ha m o s t r a d o , cast igando 

con terr ibles p lagas la p a r t e impía de su 

p u e b l o . C o n t i n u a San J u a n : 

1 3 . Et respondit 1 3 . Y uno de los 

B E LA I G L E S I A . 

de senioribus, et ancianos me respon 

dixit rnihi : Hi qui d i ó , y m e d i x o : E s -

amen sunt stolis al- t o s , q U e e s t á n c u -

to , qm s¥ntl Et bíertos de vest iduras 

unde veneruntí blancas , ¿quiénes 

son? ¿ y de d o n d e 
vinieron ? 

14. Et dixiilli: , 4 . Y le d i x e : 

Domine , tu seis. Et M i S e ñ o r , t á l o s a -

dtxit rnihi : Hi sunt, b e s . Y d i x o m e : e s t o s 

qui venerunt ele tribu- s o n l o s q u e h a n v e -

latwne magna, (v)et nido de g r a n d e tr i-

laverunt stolas saas, b u l a e i o n , y h a n l a -

et dealbaverunt eas in v a d o sus ropas y 

sanguine Agni. J a s b l a n q u e a r o n ' e n 

la 'sangre del C o r -

dero . 

N o sabiendo San Juan indiv idualmen-

te quien e r a esta santa mult i tud que veia 

se le dice a h o r a que venia de una grande 

tribulación , esto es , de la persecución del 

A n t i - C h r i s t o ; y q U s estos Santos habían 

lavada sus ropas , _y las habían blanqueado en 

1« sangre del Cordero. L a s h a b i á n lavado 

por el m a r t i r i o , y las habían blanqueado 

en su e n t r a d a á la g l o r i a : dos grac ias que 

les habia merec ido la sangre del Cordero. 

buladon'"1 61 t e X t ° G r ' e g 0 d ¡ C e '' D - l a £ r a , : d e t r i ~ 

Z J 
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iy. ideo sunt ante 

thronum Dei, et ser-

viunt ei die ac nocte 

in templo ejus : et qui 

sedet in tbrono habi-

tabit super iilos. 

1 5 . Por esto es-

tán ante el trono de 

D i o s , y le sirven dia 

y noche en su tem-

plo : y el que está 

sentado en el trono, 

m o r a r á sobre ellos. 

L o s Márt i res son presentados ante la 

presencia de su Dios , á quién continua-

mente ofrecen su h o m e n a g e y adoracion; 

y Dios habitará en ellos , derramando en 

sus almas las delicias d e la bienaventu-

ranza , tratándolos c o m o un señor y amo 

que los colmará de b ienes por toda la 

eternidad. 

16. Non esurient, 

ne que sitient amplius, 

nec cadet super illos 

sol, 11eque ullus test us. 

17. Quoniam Ag-

nus, qui in medio thro-

ni est, reget illos ( 1 ): 

et deducet eos ad vit ce 

fontes aquarum , et 

absterget Deus omnem 

lachrymam ab oculis 

1 6 . N o tendrán 

h a m b r e , ni sed nun-

ca jamas , ni caerá 

s o b r e ellos el s o l , ni 

n i n g ú n ardor . 

1 7 . Porque el 

C o r d e r o , que está 

en medio del trono, 

los g u a r d a r á , y los 

l l e v a r á á fuentes de 

a g u a s v ivas , y en-

x u g a r á Dios toda lá-

(1) E l texto G r i e g o dice : pascet illos , los apa-
centará. 

eorim. grima de los ojos de 

ellos. 

Ya habrán tenido fin sus aflicciones y 

sus trabajos, y se les promete que no es-

tarán ya expuestos á las penas y t o r m e n -

.tos que hasta ahora habian s u f r i d o , ni 

p a d e c e r á n hambre ni sed , ni los ardores 

del sol, ni aun las molestias del f u e g o n a -

tural ó artificial que pudiera i n c o m o d a r -

l e s ; siendo así que muchos de ellos h a -

brán muerto de hambre, ó en las llamas^ 

ó con el fuego de la artil lería. A l con-

trario sus cuerpos despues de la resurrec-r 

cion general serán alimentados , y r e g a l a -

dos en la mesa del Cordero , con manja-

res puros é incorruptibles , y r e f r i g e r a -

dos continuamente con el delicioso licor 

de las f u e n t e s d e l a s aguas vivas , e n l a 

R-.anera conveniente á su estado d e bien-

aventurados. San Juan habia d icho antes: 

ellos están delante del trono de Dios &c. 

para significar la bienaventuranza de que 

sus almas gozan inmediatamente que 

salen de esta vida-: pero ahora dice ellos 

no tendrán ni hambre ni sed , &c. p a r a s i g -

nificar el tiempo que se seguirá *á la re-

surrección general , quando sus cuerpos, 

que habrán sido participantes de sus tra-

bajos , participarán también de su bien-

aventuranza. Ademas, se puede notar aqiK 
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la supresión ú omision de la palabra ó 

conjunción et y, que tantas veces se r e p i -

te en el A p o c a l y p s i . San J u a n habla de 

la b ienaventuranza de sus almas en el 

v e r s . i y . y de la de sus cuerpos en el 

v e r s . 16 . y la di ferencia de estas dos bien-

a v e n t u r a n z a s no admite la part ícula c o -

pulat iva et y , q u a n d o los términos de alma 

y cuerpo no se especifican. 

Y D i o s enxugará todas las lágrimas de 

sus ojos : desvanecerá su tristeza , c o l m a n -

dolos del mas dulce regoc i jo , y la mas 

per fecta bienaventuranza por toda la eter-

n idad. 

Habiendo espirado y a los quarenta y 

cinco dias arr iba señalados , el A n t i - C h r i s -

to , que. ha juntado todas las tropas rec lu-

tadas por los tres espíritus infernales , que 

como queda d icho , habían ido á convidar 

á todos los Reyes de la tierra , para comba-

tir en el dia grande del Todopoderoso ; h a c e 

acampar su exérci to en el val le de Josa-

phat entre Jerusalen y el monte O l í v e t e , 

en c u y a cima pone su tienda de campaña. 

E s probable que los christianos le habían 

anunciado que este lugar era el teatro de 

su ultimo exterminio , y por eso lo e l ige 

para desafiar al C ie lo , é insultar al T o -

d o p o d e r o s o . Y o entiendo que este e m p l a -

zamiento del l u g a r donde debe poner su 

t ienda de c a m p a ñ a está indicado en lo que 
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San Juan dice l u e g o despues d e las p a -

labras a r r i b a c i tadas: 

C a p . X V I . 

1 6 . Et congre- 1 6 . Y l o s c o n -

gabit illos in locum, g r e g a r á e n u n l u g a r , 

qui vocatur hebraice q u e en h e b r e o se U a -

Armagedon. m a Armagedon. 

L a palabra Armagedon significa monte 

de los frutos , que puede equivaler á mon-

te de las O l i v a s ; y lo mismo se v e indi-

cado en el P r o f e t a D a n i e l , que dice : le-

vantará su tienda Apadno entre los mares, 

sobre un monte célebre y santo ; subirá á la 

cima del monte , y ninguno le ayudará (T J. 

E l A n t i - C h r i s t o colocará su tienda Apadnoi 

esto e s , su t ienda magnif ica l lamada A p a d -

no en la cima de un monte , esto es , de l 

monte de las O l i v a s , que se ha hecho céle-

bre y santo por la subida ó Ascensión d e 

Jesu-Chr is to al C ie lo , y otras acciones 

santas de nuestro S a l v a d o r , y que está 

situado entre el mar M e d i t e r r á n e o y e l 

mar M u e r t o . A l l í es d o n d e este Principe 

arrogante enarbolará su estandarte 5 p t r o 

nadie p o d r á ayudarle ni d e f e n d e r l e contra 

el T o d o p o d e r o s o . Igua lmente hallamos en el 
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Profeta Joel que hace , no solamente men-

ción expresa de'este emplazamiento del cam-

po del Á n t i - C h r i s t o , sino también una par-

ticular descripción de la unión de todo 

su e x é r c i t o , y del fin trágico que le espera. 

C a p . I I I . v . i . Porque en aquellos dias, 

d i c e e l S e ñ o r , y quando yo habré bccho 

volver los .cautivos de Juday de Jerusalen, 

y/ 2 . Juntaré todas las naciones , y las 

traeré al valle de Josaphat (i). 

Dice pues e l T o d o p o d e r o s o , que poco 

despues que h a y a sacado de su cautiverio á 

los Judíos ( d e lo que ya habernos habla-

do a n t e s ) juntará todas las naciones en 

el valle de Josapbat , q u e p a r e c e s e r e l 

lugar indicado por San Juan y por D a -

niel. Y continua el Todopoderoso . 

Sí. 2 . . . Y entraré en juicio con ellos acerca 

de Israel , mi pueblo y de ".ni heredad ; á 

quien ellos han dispersado entre las naciones, 

y acerca de mi tierra que ellos se han re-

partido entre sí. 

3. T echaron suertes sobre mi pueblo, 

y prostituyeron en públicos lupanares á los 

jóvenes , y vendieron á las doncellas para 

beber vino. 

E l T o d o p o d e r o s o entrará en juicio con 

ellos , y los c o n d e n a r á por las injusticias 

y a g r a v i o s q u e han h e c h o á su pueblo 

(i) Jcsaphat significa : el juicio del Señor. 
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( c h r i s t i a n o ) , y á los Israe l i tas su heren-

cia,, durante la t iranía del R e y n o A n t i -

christiano. Hace despues una enumeración 

de estas injusticias , de las quales dice 

que tomará venganza de sus enemigos. Y 

luego continua: 

ÍÍ. 9 . Publicad esto entre las naciones: pre» 

paraos para la guerra , y que se obligue 

á ella con los juramentos mas santos : que 

se dispierten sus valientes ; y quantos hom-

bres de armas hay , marchen y vayan .á cam-

paña. 

3¿\ 1 o. Convertid las rejas de vuestros ara-

dos en espadas , y vuestros hazadones en 

lanzas. Diga el flaco: Yo soy fuerte, 

y/. 11. Corred, Pueblos , venid todos en tro-

pus , y juntaos de todas partes. 

A q u í el Todopoderoso los desafia a l 

combate , y luego añade: 

3^. 11....Allí es donde el Señor acabará con 

todos tus valientes. A l l í es , ó A n t i C h r i s t o , 

donde el Señor , el Hijo Todopoderoso de 

D i o s , acabará contigo y con todos tus bra-

vos. Hasta aquí Dios dirige sus palabras á 

todos juntos, desafiándolos al combate; pe-

ro ahora de repente muda de estilo y las 

dirige solamente al Anti-Christo su C o -

m a n d a n t e : Allí es donde el Señor acabará 

con todos tus bravos. Y continua J o e l : 

t . 13. fichad la hoz á la núes, porque ya 

está en sazón : venid y baxad, porque el la-
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gar está lleno: rebosan los lagares , porque 

sus iniquidades han llegado á su colmo. 

L a s i e g a y l a v e n d i m i a e s t á n e n s u 

p u n t o ; p o r e s o D i o s l l a m a á l o s s e g a d o -

r e s y v e n d i m i a d o r e s p a r a r e c o g e r el g r a -

n o , y p a r a a m o n t o n a r y p i s a r l a s u b a s ; 

a l u s i ó n q u e d a á e n t e n d e r , q u e l a s ini-

quidades d e e s t a s n a c i o n e s son y a tantas, 

q u e h a n l l e g a d o a l p u n t o d e s a z ó n i n d i -

c a d o p o r la c a r n i c e r í a q u e d e e l l a s se v á 

á h a c e r ¿ J o e l p r o s i g u e : 

"t. 1 4 . Corred, naciones , corred al valle 

de la carnicería , porque está cerca el dia 

del Señor , que se manifestará en el valle 

de la carnicería. 

y . 1 y . El Sol y la Luna se cubrirán de 

tinieblas, y las estrellas retirarán su luz. 

1 6 . Y el Señor ¡rugirá desde el monte 

Sion , y su voz resonará desde Jerusalen; 

el Cielo y la Tierra temblarán ; y el Señor 

será la esperanza de su pueblo y la fortale-

za de los hijos de Israel. 

C o r r e d , naciones innumerables, c o r r e d , 

e x é r c i t o s i n m e n s o s , c o n g r e g a o s a h o r a e n 

e l v a l l e d e J o s a p h a t , e n e l valle de la 

destrucción ó de la carnicería, v o s o t r o s á 

q u i e n e s e l S e ñ o r h a r e s u e l t o e x t e r m i n a r 

e n u n m o m e n t o . Y q u a n d o v e n g a e l S e -

ñ o r d e l C i e l o p a r a e x e c u t a r s u s j u i c i o s 

e n e s t a s t r o p a s d e l A n t i - C h r i s t o , el Sol 

y la Luna se cubrirán de tinieblas , y las 
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Estrellas negarán su luz. P a s a r á p o r e n c i -

m a d e J e r u s a l e n c o n u n r u i d o e s p a n t o s o 

q u e los l l e n a r á d e t e r r o r , y d e x a r á h e l a -

d o s d e e s p a n t o . El Señor rugirá desde la 

cima de Sion , y hará resonar su voz desde 

medio de Jerusalen. 

A e s t o p o d e m o s a ñ a d i r o t r a d e s c r i p -

c i ó n i g u a l m e n t e s u b l i m e y e n é r g i c a , q u e 

e l P r o f e t a I s a í a s h a c e d e es ta t e r r i b l e 

e s c e n a . 

C a p . X X X I V . v . 1 . Venid , naciones, y 

escuchad ; pueblos estad atentos ; la tierra 

oiga, y quanto hay en ella. Y el mundo, y 

todo lo que en él se cria. 

2 . Porque la ira del Señor va á descar-

gar sobre todas las naciones , y su cólera 

sobre todas las armadas : las tiene destina-

das á la muerte, y las ha abandonado para 

hacer en ellas la mas horrible carnicería. 

3. Los muertos serán amontonados unos 

sobre otros. De sus cadáveres saldrá un fe-

tor intolerable , y las montañas se apestarán 

con su sangre. 

4 . Y toda la milicia del Cielo se mos-

trará como lánguida, y los Cielos se arro-

llarán como un pergamino, y toda la milicia 

celestial ( t o d o s l o s a s t r o s ) caerán, como 

caen las hojas secas de la viña y de la 

higuera. 

A q u í d e c l a r a e l T o d o p o d e r o s o c o n l a 

m a y o r s o l e m n i d a d q u e su ira v a á d e s e a r -
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g a r s o b r e todas las naciones , y su furor ro-

bre todas las armadas, y v a á e n t r e g a r l o s 

a una h o r r i b l e carnicería. E s t a v a á ser 

la ultima suerte del A n í i - C h r i s t o y de sus 

t r o p a s , y lo q u e a ñ a d e , q u e sus cuer-

pos muertos serán amontonados u n o s s o b r e 

o t r o s , y q u e de sus cadáveres saldrá un 

hedor intolerable , p a r e c e q u e s igni f ica l a 

destrucción de G o g y d e M a g c g , d e q u e 

luego se h a b l a r á . P e r o antes que se v e -

rif iquen estos terr ib les c a s t i g o s , toda la 

milicia del Cielo, e s t o es , todas las estre-

llas se dexarán ver como lánguidas, y cae-

rán como caen las hojas de la vina y de la 

higuera ; y los Cielos se doblarán y se arro-

llarán como un pergamino. E s t a s s e ñ a l e s 

amenazadoras en el C ie lo , que poco antes 

vimos anunciadas también por el P r o f e t a 

Joel , las describe a q u í Isaías casi con los 

mismos términos con que también las v i m o s 

y a a n u n c i a d a s en el Apoca l ips i b a x o el 

sexto S e l i o , d o n d e se dice : El Sol se pu-

so negro como un saco de cerdas; la Lu-

na se dexó ver con color de sangre ; las Es-

trellas del Cielo cayeron sobre la tierra, 

como quando la higuera agitada de un viento 

fuerte dexa caer sus higos verdes-, y el Cielo 

se encogió como un pergamino quando se arro-

lla ( i ) . A n t e s n o s h a b i a d i c h o el P r o -

feta Isaías en o t r o l u g a r : El dia del Se-

ñor de los exe'rcitos va á brillar sobretodos 

A j 1:, V L v. i3 . 13. y 1 4 . 
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los soberbios y orgullosos , y sobre todos los 

arrogantes , y quedarán abatidos... y la alta-

nería de los hombres quedará humillada , y 

su insolencia confundida, y solo el Señor se-

rá ensalzado en aquel dia... Los hombres se 

esconderán en las cavernas de los peñascos, y 

en las cuevas mas profundas de la tierra va-

ra huir de la ira del Señor , y para no ver la 

gloria de Su Magestad quando se levantará pa-

ra castigar á la tierra ( i ) . D e l mismo l e n g u a -

ge usa San Juan b a x o el sexto S e l l o : Los 

Reyes de la tierra y los Principes se ocul-

tarán en las cuevas y en las breñas de los 

montes , y dirán á los montes y á las breñas: 

Caed sobre nosotros, y ocultadnos de la cara 

de aquel, que está sentado en el trono , y de 

la ira del Cordero ( 2 ) . V e a s e la e x p l i c a c i ó n 

d e l sexto Sello. 

Puesto pues el A n t i - C h r i s t o en la c u m -

bre del monte de las O l i v a s , y v iendo al 

r e d e d o r de sí todas sus t ropas acampadas 

en el va l le d e Josaphat , y en las l la-

nuras vecinas ; se d e x a arrebatar á tal e x -

tremo de fiereza y a r r o g a n c i a , que cree 

poder hacer f rente á todas las Potestades 

d e l C i e l o . Este hombre de pecado , este hijo 

de perdición, este enemigo de D i o s y de 

los h o m b r e s , en el momento mismo' en que 

(«) Isai. II . V. 12. 1 7 . y ig. 
• (a) Apoc. V I . v. y ió. 
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va á ser destruido se mantiene en la 

loca resolución de sostener todas sus im-

pías , y extravagantes pretensiones. Se 

atr ibuye á sí mismo el poder y la honra que 

solo es debida al Ser supremo; y no quie-

re que nadie reconozca sino á él por due-

ño de todo el universo. Por espacio de 

tres años y medio ha abusado del mas 

horroroso despotismo , y de la mas cruel 

t iranía con el genero h u m a n o ; y ahora 

se a t r e v e á desafiar al mismo Dios T o d o -

poderoso. Pero he aquí que San Juan v é 

el C ie lo abierto. 

C a p . X I X . 

11. Et vidi Ces-

ium apertum, et ecce 

equus albus, et qui 

sedebat super eum, 

vocabatur Fidelis et 

Verax , et cum justi-

tiajudicat, et pugnat. 

12. Oculi ejus si-

cut fiamma ignis, et 

in capite ejus• diade-

mata multa , babens 

nomen scriptum , quad 

nemo novit nisi ipse. 

1 1 . Y v i el C ie-

lo abierto, y he a q u í 

un caballo blanco, y 

el que estaba c a b a -

llero en é l , era l l a -

mado Fiel y V e r a z , 

el qual con justicia 

juzga y pelea. 

1 2 . Sus ojos eran 

como llama de f u e -

g o , y en su cabeza 

muchas c o r o n a s , y 

tenia un nombre es-

crito , que n i n g u -

no s^be sino él mismo. 

DE LA I G L E S I A . 367 
1 3 . Et vestitus 1 3 . Y estaba ves-

trat veste aspersa san- t ido de una ropa te-

guine : et • vocabatur ñida en s a n g r e , y 

nomen ejus Verbum su nombre es Uama-

' D e i - do el V e r b o de Dios. 

Se abren los Cielos, y San Juan vé baxar 

á Jesu-Christo hijo de Dios caballero en un 

caballo blanco, con el mismo aparato con que 

le vimos partir para dilatar sus conquistas; 

lo qual da á e n t e n d e r , que siempre ha es-

tado ocupado en esta grande obra : Par-

tió como victorioso para continuar sus con-

quistas ( 1 ) . Se hace conocer por los epí-

tetos misteriosos que aquí se le dan de 

Fiel y ^ de Verdadero. Siempre Fiel en pro-

teger á sus s iervos , y en v e n g a r l a s inju-

rias que le hacen sus enemigos; es i g u a l -

mente Verdadero en todas sus palabras 

y en todas sus promesas. Como el Padre 

ha dado al Hijo todo poder para juzgar , e l 

Hijo juzga y pelea con justicia (2); esto 

e s , lo que ahora viene á h a c e r ; pero lo 

que le distingue por excelencia, es su nom-

bre de V E R B O D E D I O S , el qual se v é 

bien claro que á él solo puede convenir , y 

que tiene una significación tan grande , que 

sobrepuja á toda humana capac idad ,y que 

{«) Apoc. VI. v. 1. 
(2) Joan. V I . v. aa . 
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ningún otro comprende sino él mismo. Sus 

ojos eran como llamas de fuego; l o q u a l iaV 

d i c a su c ó l e r a ; y tenia sobre la cabeza mu-

chas diademas , s ímbolos del poder que tie-

ne sobre todas las n a c i o n e s , á las quales 

v a a h o r a á c a s t i g a r , haciendo una espan-

tosa carnicer ía en t o d o el exérc i to déi A n -

t i - C h r i s t o ; y por eso se d e x a v e r vestido 

de una ropa tenida de sangre. S a n J u a n c o n -

t inua: 

1 4 . Et exerci-

tus , qui sunt in cáelo, 

sequebantur éum in 

equis albis , vestiti 

byssino albo et mundo. 

1 4 . Y ios e x é r -

c i tos que h a y en el 

c ie lo le seguían en 

caballosblancos, v e s -

t idos todos de l i -

n o finísimo blanco 

y l impio. 

L a s t r o p a s celest iales compuestas 

d e los Santos que están en el C i e l o si-

g u e n al hi jo de D i o s , como á su C a p i j a n 

y G e n e r a l ; y como él , están montados en 

caballos blancos , y v e s t i d o s d e u n a tela fi-

na y limpia s ímbolo d e sus m é r i t o s , y 

d e su g l o r i a . 

5. Et de ore ejus i y . Y de su boca 

procedit gladius, ex sale una espada d e 

utraque parte acutus; d o s filos , p a r a h e -

ut in ipso percutíat r i r c o n e l la á l a s g e n -

is E L A I G L E S I A . 3 6 9 

Gentes. Et ipse reget tes ; y é l m i s m o l a s 

eas in virga ferrea: reg i rá con v a r a d e 

et ipse calcat torcu- h i e r r o : y é l p i s a e l 

lar vini furoris irte l a g a r d e l f u r o r , d e 

Dei omnipotentis. la ira del D i o s T o -

dopoderoso. 

16. Et habet in 16. Y tiene en 

vestimento et in fe- su vest ido y en su 

more suo scriptum: muslo escrito : Rey 

Rex Regum , et Do- de los Reyes , y Se-

minus dominantium. ñor de los Señores. 

La espada de dos filos e s el i n s t r u m e n -

to de que se s e r v i r á J e s u - C h r i s t o p a r a 

cast igar las naciones que se han c o n g r e -

g a d o con el A n t i - C h r i s t o para p e l e a r ' c o n -

tra el mismo C h r i s t o ; de cuya boca , se 

dice , que sale esta espada , porque e x e c u -

ta prontamente sus órdenes . E l hijo d e 

D i o s es el Soberano Señor de todos los 

hombres ; y así gobierna á sus vasal los 

rebeldes con una vara de hierro , c a s t i g a n -

dolos en esta v i d a , y condenándolos á pe-

nas eternas en la otra . El pisa el lagar de 

la ira y cólera de Dios ; quiere decir , que 

es el ministro d e la có lera del T o d o p o d e -

roso , y e x e c u t a sus terribles juicios en los 

impíos. E n fin , t o d o este poder se ha d a d o 

a l hijo de D i o s , p o r q u e es el Rey de los 

Reyes , y Señor de los Señores ; n o m b r e 

que l l e v a escri to sobre su vestido , para 

Tom. II. A a 
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que lo v e a t o d o el m u n d o ; y sobre su mus-

lo para significar que es bastante fuerte 

p a r a desempeñar el título de R e y y Se-

ñ o r que tiene , s iendo el muslo f r e q ü e n t e -

mente en la Escritura emblema de la f o r -

taleza en el hombre. A l g u n o s de los mis-

mos atributos de que aquí habla San Juan, 

aplica también el Profeta Isaías á Jesu-

C h r i s t o . iPor qué pues , d i c e , tu vestidura 

está toda roxa? -zPor qué tus vestidos están 

como los de aquellos , que pisan uvas en el 

lagar? To be sido solo á pisar las uvas sin 

que ningún hombre de todos los pueblos haya 

\estado conmigo. To los he hollado en mi fu-

ror , y los he pisado en mi cólera ,y su san-

gre -ha resaltado á mi ropa , y todos mis ves-

tidos están teñidos en ella ( i ) . P r o s i g u e 

San Juan 

. * * 

i 7. Et vidi unum 1 7 Y v i un A n -

Angelum stantem in g e l , q u e e s t a b a e n 

solé , et clamavit voce e l so l , y c l a m ó e n 

'magna dicens ómnibus v o z a l t a , d i c i e n d o 

avibus , qu<e volabant á t o d a s l a s a v e s , q u e 

per médium cceli: ve- v o l a b a n p o r m e d i o 

nite , et covgregami- d e l c ie lo : v e n i d y 

ni ad ccenam magnam c o n g r e g a o s á la g r a n 

Dei ( 2 ) . cena de Dios . 

(1) Isai LXIIT. V. 3. et 3. (2) E l texto Griego 
dice: aicxnam magni Dei : á la cena del gran Dios. 
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1 8 . XJt manducetis 1 8 . P a r a c o m e r 

carnes Regum , et carnes d e R e y e s , y 

carnes tribunorum, et carnes d e t r ibunos , 

carnes fortium , et y carnes d e p o d e r o -

carnes equorum^et se- sos , y c a r n e s d e c a -

dentium in ipsis , et b a l l o s , y d e i o s q u e 

carnes omnium libero- en e l l o s c a b a l g a n , y 

rum et servorum , et carnes d e todos , ü -

pusillorum, et magno- b r e s , y e s c l a v o s , pe-

rum. queños y grandes. 

Mientras que Jesu-Christo , que es el 

divino heroe , y comandante de la mili-

cia ce les t ia l , se abanza con ella para e n -

trar en combate ; un A n g e l que está en 

el sol , a lzando la voz , llama á todos los 

páxaros del a y r e , y los convida á un gran 

convite que se les v a á disponer , y en que 

podrán hartarse de toda suerte de carne 

humana , d e s d e la d e los Reyes hasta la d e 

los esclavos como también de la carne de 

los caballos , y la de los que cavalgan e n 

ellos , símbolo muy expresivo de la. enor-

me carnicería que va á hacerse de ellos. 

Parece que esta sangrienta escena no debe 

concluirse sino al fin del dia , pues el con-

vite es para una cena. Despues sigue 

San Juan 

1 9 . Et vidi Bes- 1 9 . Y v i la B e s -

tiam , et Reges ter- t ia , y l o s R e y e s d e 

A a 2 
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rce ,et exercitus eo- la t ierra , y las huestes 

rum congrégalos ad de ellos c o n g r e g a d a s 

faciendum prcelium para pelear contra 

cum tilo , qui sedebat el que estaba sentado 

in eqtío, et cum exer- en e l c a b a l l o ( blan-

citu ejus. co) y c o n su h u e s t e . 

Habernos visto a l Monarca del C i e l o 

cabal lero en un c a b a l l o b l a n c o , que m a r -

c h a al combate á la frente de su santa a r -

mada , y ahora v e m o s quienes son los ene-

migos , contra los qua les v a á pelear ; y 

son la Bestia ó el A n t i - C h r i s t o , y sus in-

numerables tropas c o n g r e g a d a s d e todas 

las partes de la t i e r r a con sus Reyes y 

sus Principes á su f r e n t e . Se han c o n g r e -

g a d o en este l u g a r con el diabol ico des ig-

n i o d e d a r b a t a l l a al que está caballero en 

el caballo blanco ; es to es , al h i j o . O m n i p o - • 

tente de D i o s . Los Reyes de la tierra, dice 

e l S a l m i s t a , se han congregado,y los Prin-

cipes se han mancomunado contra el Señor, 

y contra su Christo ( i ) . Pero tu , ó C h r i s -

t o . l o s desmenuzarás como á un vaso de barro; 

porque el hombre n o es mas que un vaso 

de barro , q u a n d o q u i e r e pelear contra el 

Omnipotente . E n fin , he aquí y a que ha 

l l e g a d o el punto d e c i s i v o ; esto es , el dia, 

que es el dia del Señor en el valle de la des-

(i) PS. 2 . V . 9. 
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truccion ( i ) . E s t e es el dia grande del Dios 

Omnipotente ( 2 ) en que vamos á ver por 

quien queda la v ictor ia , y el imperio. 

20. Et apprehen- 20. Y f u é presa 

sa est Bestia , et cum la Bestia , y con ella 

ea Pseudopropbetatfui* el falso Profeta , que 

fecit signa coram ipso, h i z o e n su p r e s e n c i a 

quibus seduxit eos, qui l a s s e ñ a l e s c o n q u e 

acceperunt characte- habia e n g a ñ a d o á los 

rem Bestice , et qui que habían rec ibido 

edoraverunt imaginem la m a r c a d e l a B e s -

ejus. Vivi missi sunt t ia , y a d o r a r o n su 

biduo.in stagnumig- imagen. Estos dos 

nis ardentis sulphure. fueron lanzados v i -

v o s en un estanque 

d e f u e g o a r d i e n d o 

y d e a z u f r e . 

V i e n d o b a z a r á J e s u - C h r i s t o con su 

exérci to de las nubes , sus enemigos q u e -

dan espantados y c o n s t e r n a d o s ; y por su 

mandato es cogida la Bestia; esto es , los 

soldados de Jesu-Chris to se apoderan y 

hacen prisionero al A n t i - C h r i s t o y al 

g r a n d e impostor su falso Profeta , que con 

milagros y prodigios aparentes habia se-* 

ducido á una g r a n multitud d e gentes , 

(1) Joel III. v. 14. 
(2) Apoc. X V I . 14. 
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l o g r a n d o que adorasen á la Bestia. J e s u -

C h r i s t o con solo el al iento de su boca 

precipi ta y arro ja al A n t i - C h r i s t o vivo a i 

f u e g o d e l inf ierno. El Señor , como nos 

dice San Pablo , matará ó exterminará á 

este hombre impio con el aliento de sil boca, 

y lo destruirá con el resplandor de su pre-

sencia ( i ) . L o mismo nos habia d icho el 

P r o f e t a I s a í a s : matará al impio con el alien-

to de sus labios ( 2 ) . E l falso profe ta es 

también a r r o j a d o al infierno con su a m o ; 

y así q u e d a r á destruida esta Bestia , e l 

A n t i - C h r i s t o , el monstruo m a y o r de im-

p i e d a d que se habia v is to jamas en e l 

m u n d o , el enemigo d e c l a r a d o de J e s u -

C h r i s t o , e l hombre de pecado , hijo de per-

dición , como le llama San Pablo , i d ó l a t r a , 

f a l s o D i o s , p e r s e g u i d o r de los chr ist ianos, 

incomparablemente mas cruel que N e r ó n 

y D i o c l e c i a n o . D e s d e la cumbre de su 

g r a n d e z a y p o d e r es a r r o j a d o en un ins-

tante , y sepultado para siempre en los 

a b i s m o s - Yo vi, dice el Salmista al impío 

en pujanza y gloria , elevado como el cedro 

del libano : pasé y he aquí , ya no era ; lo 

busqué y no encontré rastro de lugar en 

donde habia estado ( 3 ) . E n fin 

( 1 ) I I . ad Thesa l . II. v. 8. 

(a) Isai. X I . v. 4. 
(3) Ps . X X X V I . v. 3 S . 

T 
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2 1 . Et cßteri oc- 2 1 . Y los otros 

asi sunt in gíadio se- m u r i e r o n ' c o n l a e s -

dsntis super equum, p a d a , q u e s a l e d e l a 

qui procedit de ore boca del que estaba 

ipsius; et omnes aves s e n t a d o s o b r e e l c a -

saturatce sunt carni- b a i l o : y se h a r t a r o n 

lus eorum. todas las aves d e las 

carnes de el los. 

L u e g o despues d e la destrucción d e l 

A n t i - C h r i s t o , y de su falso P r o f e t a , m a n -

d a J e s u - C h r i s t o á su espada de dos filos; 

esto es , da o r d e n á un A n g e l que haga 

trozos todo lo restante del exerc i to ; y 

en un tan di latado campo d e carnicería , 

las aves del ayre , que han sido convidadas 

á e s t a cena se sacian y hartan ahora de la car-

ne d e l o s c a d á v e r e s . Si aguzo yo mi espada 

tan penetrante como un rayo, d i c e e l S e ñ o r 

comienzo á exercer mi juicio , según mi poderf 

tomaré venganza de mis enemigos ,y trataré á 

los que me han aborrecido , como ellos me han 

tratado.... Mi espada se embotará con sus car-

nes.... Naciones, alabad al pueblo del Señor, 

que vengará la sangre de sus siervos (i). 

A q u í vemos e x e c u t a d a la sentencia de que 

antes hablamos , y que J e s u - C h r i s t o pro-

nunció a l pr incipio de la persecución , y 

de la g u e r r a del A n t i - C h r i s t o . El que ma-

( . ) Deut . X X X I I . v. 4 1 , 42. et 43. ^ I I K 



H I S T O R I A G E N E R A L 

tara á filo de espada , áfilo de espada mori-

rá ( i ) . T a l será la t e r r i b l e v e n g a n z a 

que el hijo Omnipotente d e D i o s , Rey de 

los Reyes , y Señor de los Señores t o m a r á 

d e sus enemigos , y de este m o d o hará os-

tensión del supremo poder c o n que l i b r a -

r á á sus fieles s iervos de l a t iranía hor-

rorosa del A n t i - C h r i s t o , b a x o la qual ha-

brán gemido por espacio d e tres años y 

medio . P e r o parece que el P r o f e t a Z a c a -

r ías nos descubre en o r d e n á este memo-

rable día a lgunas c ircunstancias t o d a v í a 

mas notables , si r e f l e x i o n a m o s bien el sen-

t i d o de su s iguiente p r o f e c í a . 

i . Han venido ya los di as del Señor, 

y vuestros despojos se repartirán en medio 

de vosotros. 

y . 2 . Congregaré todos los pueblos para si-

tiar á Jerusalen , la ciudad será tomada , las 

casas arruinadas , las mugeres violadas , la 

mitad de la Ciudad será llevada en cautive-

rio , y lo restante del pueblo no será arroja-

do de la Ciudad ( 2 ) . 

Habernos e x p l i c a d o a n t e s este sitio y 

esta toma d e Jerusalen p o r una parte d e 

las tropas del Ant i -Chr is to . Z a c h á r í a s con-

tinua 

3. Despues se dexará 'ver el Señor , y 

(1) A p e e . X I I I . v . 10. 
( s ) Zach. X I V . v . 1 . 
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peleará contra las naciones, como lo hizo 

quando combatió en el dia de la pelea ( p o r 

su p u e b l o ) . 

4 . T en aquel dia estará de pie en la 

cima del monte de las Olivas, que está fren-

te de Jerusalen hácia el Oriente : el monte 

de las Olivas se dividirá por medio en dos 

partes al Oriente y Occidente , dexará abier-

ta una grande sima y la mitad del monte 

se separará hácia el Aquilón , y la otra mi-

tad hácia el Mediodía. 

5....T entonces el Señor mi Dios vendrá, 

y todos sus Santos con él. 

El Señor mi Dios, el H i j o d e l A l t í s i m o 

v e n d r á a c o m p a ñ a d o d e todos los Santos, 

como lo representa San Juan , y en un 

momento destruirá todas las n a c i o n e s , c o -

mo ant iguamente s u m e r g i ó á los E g i p c i o s 

en el m a r R o x o q u a n d o combatió por su 

pueblo. E l P r o f e t a dice , que el monte de 

las Olivas se dividirá en dos partes, q u i -

z á para abr i r paso a l A n t i - C h r i s t o , y á 

su fa lso P r o f e t a en el momento en que 

v a n á ser a r r o j a d o s v i v o s al abismo. Jesu-

C h r i s t o estará en pie en lo alto del monte; 

y mientras se mantenga en esta s i tuación, 

l no se puede decir con v e r d a d á la vista d e 

este inmenso monton d e c a d á v e r e s tendidos 

en t ierra al r e d e d o r del monte, que sus ene-

migos le sirven de escabel ó p e a n a á sus pies, 
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corno dice el Salmista ? ( i ) Zacharías con-

tinua, 

6. Y en aquel dia no habrá luz, pero 

habrá frió y yelo. 

Sí. 7 . Habrá un dia conocido del Señor, 

que ni será dia ni noche, y al fin de este dia 

habrá luz. 

Este dia conocido del Señor, es el d ia 

de su venganza contra el Anti-Christo y 

su Pueblo , que propiamente ni será dia ni 

noche ; porque el S o l , la L u n a y las Estre-

llas se obscurecerán, y quedarán como 

cubiertas de un v e l o , según nos dice Joe l , 

h a b l a n d o de este mismo dia : El Sol y la 

Luna se cubrirán de tinieblas , y las estre-

llas negarán su luz (2). L a luz que a l u m -

brará entonces á la tierra , será aquella 

c laridad que rodeará á nuestro Sa lvador 

qu2ndo venga á executar su sentencia con-

tra el Ant i -Chris to . Mientras que los r a -

yos del Sol esten así interceptados , no es 

de extrañar que el ayre esté frió y helado. 

Pero al fin de este mismo dia se v o l v e r á 

á ver la l u z ; esto e s , concluida la e x e c u -

cion de la sentencia , y despues que Jesu-

Chris to haya subido otra v e z al C i e l o , 

se d e x a r á ver la luz del S o l ; y este es el 

tiempo indicado por San Juan , quando 

( 0 Ps. C I X . v. 1 . 
(a) Joel. III . v . 1$. 

D E L A I G L E S I A . 3 7 9 

convida á las aves á cenar. Prosigue el Pro-

feta Zacharías: 

Sr. 12. T be aquí la plaga con que el Señor 

castigará á todas las Naciones, que hayan com-

batido contra Jerusalen: cada uno de ellos se 

irá pudriendo estando vivo y en pie, y 

verá caer sus carnes á pedazos : sus ojos se 

pudrirán en sus cuencas, y su lengua se seca-

rá en su propio paladar. 

Mientras que todo el exércíto del A n -

t i-Christo perece á filo de espada en el 

valle de J o s a p h a t , todo lo restante de las 

tropas que habían tomado á Jerusalen en 

el sitio d e q u e ya se ha hablado , y tra-

tado con tanta barbarie y crueldad á los 

siervos de D i o s , serán cast igadas , viendo 

derretirse sus c u e r p o s , y consumirse e n -

teramente; y así los habitadores serán l i -

b r e s , y se preservarán del fetor y h e -

diondez de los cadáveres. 

3^. 16. T todos los que hubieren quedado de 

todas las Naciones que habían venido á com-

batir contra Jerusalen, vendrán todos los 

años á ella á adorar al Señor Rey de los 

exercitos , y á celebrar la fiesta de los Ta-

bernáculos. 

Sí-. 1 7 . Y entonces , si se. halla alguno en las 

casas y en las familias que habitan en la 

tierra que no viniere á Jerusalen á adorar 

al Rey supremo , al Señor de los exercitos, 

no caerá sobre él la lluvia del Cielo. 
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A q u e l l o s que no se alistaron en e! 

exército del A n t i - C h r i s t o , sino que perse-

veraron en sus países , estarán obl igados 

á enviar todos los años diputados á Jeru-

salen para celebrar la fiesta de los Taber-

náculos, y si a lguno omite esta di l igencia, 

que será de obligación para t o d o s , no 

caerá lluvia del Cielo sobre él; e s t o e s , s e r á 

cast igado con el azote de la sequía. L o s 

Judíos celebraban todos los años la fiesta 

de los Tabernáculos en memoria de las 

tiendas de campaña de que se sirvieron los 

quarenta años que caminaron por el d e -

sierto. E n el texto presente puede s igni-

ficar alguna fiesta solemne , que los chr is-

, tianos celebrarán todos los años en J e r u s a -

len en memoria de haberlos l ibrado Dios 

de la tiranía d e l Anti-Christo , con el ex-

terminio de este i m p i o , y de sus tropas 

en el recinto y en los contornos de esta 

misma C i u d a d . C o m o la fiesta de los T a -

bernáculos se celebraba el i y del mes de 

los He'oeros l lamado T i z r i , que c o r r e s -

ponde á la L u n a de nuestro mes de S e p -

tiembre ; esto puede indicar que el g r a n 

dia de la destrucción del Ant i -Christo será 

hác ia el Equinocio del O t o ñ o . En este 

supuesto , si retrocediendo de esta época, 

se cuentan tres años y medio , resulta que 

el Ant i -Christo comenzará la g u e r r a y su 

persecución en la P r i m a v e r a . 
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Aunque habernos dado ya una descrip-

ción bastaste extensa del fin trágico del 

Ant i -Chr is to ; sin embargo añadiremos la 

pintura que de él nos hace el Profeta Isaías, 

y en que lo pinta con los colores mas p r o -

pios y v ivos. 

C a p . X I V . v . 3 . Y acaecerá en aquel 

dia , quando el Señor te baya dado descan-

so de tus trabajos , de tu opresión y de la 

dura esclavitud en que antes habias gemido: 

)¡l. 4 . Dirás esta parabola ( y e s t e c á n t i -

c o ) contra el Rey de Babilonia ¿ cómo ha 

desaparecido el opresor ( ó r e c a u d a d o r ) y 

ha cesado el tributo? 

y . El Señor ha hecho pedazos el bastón 

de los impíos , la vara de los duros tiranos, 

]!f. 6 . Que en su ira castigaba á los pueblos 

con plagas incurables, en su furia sojuzga-

la las naciones, persiguiéndolas cruelmente, 

ty.j. Toda la tierra está en reposo y silen-

cio , llena de gozo y regocijo. 

A u n q u e esta profecía puede interpre-

tarse en parte del R e y de la antigua Ba-

bilonia ; sin embargo principalmente pare-

ce que habla del Anti-Christo , R e y de 

la ultima B a b i l o n i a , y que en él solo debe 

tener su cabal cumplimiento. Los Profetas 

juntan muchas veces en una misma pintu-

ra dos objetos que tienen relación entre 

sí. Dice pues aquí el Todopoderoso á su 

pueblo , que , quando estará libre de sus 



3 8.2 H I S T O R I A G E N E R A L 

trabajos, d e s u opresion y d e l a dura serví-

dumbre d e l A n t i - C h r i s t o , d i r i g i r á a l C i e l o 

u n c á n t i c o d e a l a b a n z a s y d e a c c i ó n d e g r a -

c i a s , d i c i e n d o : ¿ P u e s qué se ba hecho ese 

tirano desapiadado e l A n t i - C h r i s t o ? -zdonde 

está ahora? El Señor ba hecho pedazos el bastón 

de los impíos, la vara de estos feroces tiranos, 

que en su ira atropellaba y castigaba á los pue-

blos con una plaga incurable, que en su furor 

sojuzgaba las naciones, y las perseguía cruel-

mente. T ahora toda la tierra está en reposo 

y en silencio, en alegría y en júbilo. 

Sr. 9 . El Infierno mismo ( c o n t i n u a e l P r o -

f e t a ) se ha conturbado con tu venida , ha 

suscitado gigantes contra ti: todos los Prin-

cipes de la tierra , todos los Principes de 

las naciones han baxado de sus tronos. 

Sí. 1 o. Todos te hablarán y te dirán: Tú 

también has sido herido como nosotros : tú 

te has hecho semejante á nosotros. 

Sí. 11. Tú orgullo ha sido precipitado á los 

abismos; tú cadaver ha caido : tu mullida 

cama será la podredumbre , y tu cubierta les 

gusanos. 

A q u í v e m o s e l r e c i b i m i e n t o q u e se h a -

r á a l A n t i - C h r i s t o , á s u a r r i b o á l a s r e -

g i o n e s i n f e r n a l e s . Todo el Infierno se con-

turba , los Principes, los gigantes, e s t o e s , 

l o s f a m o s o s g u e r r e r o s á q u i e n e s h a b i a m u e r -

t o , se levantan p a r a r e c i b i r l e , y d e c i r l e 

c o n m u c h a b e f a : \con que tú también vie-
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nes llagado como nosotros ? ¿ c o n q u e en fin, 

h a s r e c i b i d o e l m i s m o t r a t a m i e n t o q u e nos 

h a b i a s h e c h o á n o s o t r o s ? Tu orgullo ha cai-

do precipitado en los Infiernos &c. 

Sí. 12. ¿ Cómo has caido del Cielo , lucero, 

que brillabas por la mañana ?" Has dado en 

tierra tú que herías á las naciones, &c. 

Sí. 13. Que de c i as en tu corazon : subiré al 

Cielo, y pondré mi trono sobre los astros 

de Dios; me sentaré en el monte de la alian-

za á los lados del Aquilón. 

Sí. 1 4 . Me levantaré • sobre las nubes mas 

altas ; seré semejante al Altísimo. 

Sí. 1 í . T sin embargo has caido precipita-

do al Infierno, á lo mas profundo del abismo. 

L o s P r i n c i p e s e n e l I n f i e r n o c o n t i n ú a n 

i n s u l t a n d o a l A n t i - C h r i s t o , y d i c i é n d o l e : 

¿Como has caido t ú q u e en tu g l o r i a y e n 

t u r e s p l a n d o r b r i l l a b a s c o m o e l lucero d e 

la m a ñ a n a ? L e h a c e n m e m o r i a d e su o r g u -

l l o p a s a d o , d e su i m p i e d a d , y d e su l o c a 

a r r o g a n c i a , q u e le h i z o p e n s a r en h a c e r s e 

a d o r a r p o r D i o s & c . T a l es la e n e r g í a d e 

las i n v e c t i v a s c o n q u e le i n s u l t a n , c o n -

c l u y e n d o c o n d e c i r l e en a y r e d e t r i u n f o 

m e z c l a d o d e d e s p r e c i o : jCon que al fin has 

sido también arrojado á los Infiernos y a lo 

mas profundo de sus abismos? 

Sí. 16. Los que te verán se acercarán á ti, 

y te mirarán con atención diciendo : ¿ es este 

aquel que turbó y alborotó toda la tierra , y 
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conmovió á todos los Reynos ? 

1 7 . ¿Que de la tierra hizo un desierto, 

destruyó sus Ciudades, y dexó en prisiones á 

los que hahia hecho cautivos? 

1 8 . Todos los Reyes de las naciones mu-

rieron en su gloria, y cada uno de ellos fué 

puesto en su propio sepulcro. 

ty, 1 9 . Pero tú has sido arrojado lejos de 

tu sepultura, como infame y manchado: has sido 

confundido con la multitud de los que matas-

te con tu espada; y que han sido arrojados á 

lo profundo de la tierra, como un cadáver ya 

podrido. 

Í I N DEL TOMO SEGUNDO-

I N D I C E 
K. . . . . 

D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

E N E S T E S E G U N D O T O ai O. 

A 

¿ í b a d d o n , Angel del 
Abismo , -llamado 
Exterminado!- , y 
que es también el 
R e y de las Langos-
tas. El es quien ha 
dirigido toda la Re-
forma de Lutero, 
de Calvino y demás 
Reformadores, pág. 
96. Los Protestan-
tes han dado una 
prueba en todo lo 
que han cercenado 
y exterminado de 
la antigua Religión 
que tienen al mismo 
Angel por R e y , y 
que por sus suges-
tiones han estable-
cido su pretendida 
Reforma, 101. Con-
fesión que Lutero y 
Zuinglio hacen de 
la suya, 102. y sig. 

Abismo. La llave del 
Tom. II. 

Abismo dada á L n -
thero que abre la 
puerta, 20. De don-
de sale un humo 
denso que obscure-
ce el Sol y ei ayre, 
23, y produce una 
nube de langostasjo. 

Aguila , que vuelva 
por medio del Cie-
lo , y anuncia una 
calamidad en las E -
dades quinta, sexta, 
y séptima, 14. 

Alba , el Duque do 
Alba , enviado á 
contener las suble-
vaciones de los Pai-
ses-Baxos: reduce á 
la obediencia del 
R e y de España diez 
de las diez y Siete 
Provincias subleva-
das, 72. 

Almas , quales son las 
almas que vio San 

Bb 
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Juan baxo el Alfai-
de los Holocaustos, 
y que sufrieron la 
muerte por la pala-
bra de D i o s , 3. 

Anabaptistas-, su e n -
cono contra los C a -
tholicos , y estragos 
que liasen e;: A l e -
mania , ibid. 

Angel, que baxa del 
Cie lo cubierto de 
una nube con el A r -
co Iris en la cabeza, 
209. Explicacionde 
lo que significan las 
diversas insignias de 
su aparición , ibid. 
Q u é significa el l i-
bro que tiene en su 
mano, 2x1 . A n u n -
cia que el mundo y 
el tiempo deben aca-
barse quando suene 
la séptima T r o m p e -
t a , 213. y sig. D a 
á S. Juan el libro y 
le manda tragársele* 

- 215. 0 " d e n a l e , y 
en él á todos los 
Ministros , predicar 
el Evangelio por to-
do el mundo , 218. 

A n ^ e l , que vuela por 
medio del Cie lo , y 
dice á los hombres 
que teman á Dios y 
no adoren al A n t i -

I C E . 
C h r i s t o , 257. 

Angeles Custodios sig-
nificados por ¡as vo-
ces que salen de los 
quatro ángulos del 
A l t a r , los qualcs a -
bandonan los R e y -
nos confiados á su 
cuidado, 2 23. y sig. 
Angeles que detie-
nen los quatro vien-
tos de la tierra, 285. 

Angeles- ó Espíritus 
malos atados en las 
orillas del rio E u -
phrates, representan 
quatro grandes R e y -
nos, ó Potencias, 2 2 5. 
Por qué están atados 
en las orillas de este 
rio, ibid. El tiempo 
en que son desata-
dos denota el mo-
mento en que el 
mismo Satanas es 
desatado y suelto 
del A b y s m o , 227. 

Anti-Christo. L a p e r -
secución que levan-
tarácontra losChris-
tianos excederá en 
crueldad á todas las 
de los siglos ante-
r iores , 133. La a-
paricion de este im-
pío es uno de los 
principales acaeci-
mientos de la sexta 
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E d a d , 138. Indaga-
ciones acerca de su 
origen, y pais de su 
nacimiento , /55. 
Significado por el 
pequeño Cuerno 
que salía de en me-
dio de los diez que 
tenia en la cabeza 
la Bestia manifesta-
da en visión á D a -
niel , 154. Razones 
que inclinan á creer 
que la Crimea T á r -
tara ha de ser la pa-
tria del Anti-Chris-
t o , y que él será Kam 
ó R e y de este corto 
Estado ; pero por 
derecho de sucesión 
ascenderá al Trono 
de T u r q u í a , 156 . 
Quando suba al 
Trono de Constan-
tinopla sujetará tres 
R e y n o s , que han 
sido tres Provincias 
del antiguo Imperio 
R o m a n o , 160. T o -
mará el titulo de 
Emperador de R o -
ma , 162. Facilidad 
que tendrá para ex-
tender sus conquis-
tas , 164. Se apro-
vechará de las. dis-
posiciones de los 

Judíos que se ima-
ginan que su Mesias 
hade ser un Príncipe 
conquistador , para 
persuadirlesqueéles 
esteMesiasquetanto 
tiempo ha están es-
perando , 169. Las 
promesas que les ha-
ce los mueven á con-
currir de todas las 
partes del mundo á 
Jerusalen, 171. Ha-
lla á las naciones su-
blevadas de Europa 
en las cercanias de 
Jerusalen, y les pre-
senta la batalla, 231. 
Parece que es herido 
de muerte, y sanado 
al instante, 245. A b -
sortos los hombres 
con la instantanea 
curaciondela herida 
mortal siguen su par-
tido , 247. L e pro-
claman superior á to-
das las criaturas 248. 

Se declara el Anti-
Christo, 251. O r -
dena que se le tri-
buten honores divi-
nos, 252. Prohibe 
todo culto y el e -
xercicio de la R e -
ligión Christiana, 
253. Resistencia 
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-388 I N-.D 
que halla de parte 
de los Christianos, 
sobre todo de parte 
de Elias y Enoch, 
258. Su orgullo y 
temeridad , 262. Su 
impiedad y sus blas-
femias , 265. P o -
der que le es dado 
para hacer la guerra 
álos Santos , y para 
extender su domi-
nación á todas las 
N a c i o n e s , 268. El 
numero seiscientos 
sesenta y seis que 
compone su nom-
bre prueba que se 
llamará Mahomer, 
279.; Error de^ los 
que piensan que el, 
Anti-Christo no.Se-
rá un hombre par-
ticular, 280. P r e -
tende precisar á los 
Judiosy á ios Chris-
tianos á reconocerle 
por Dios y e l único 

_ Monarca d e l Uni-
verso, 282. Senten-
cia fulminada del 
Cie lo contra él,.284. 
Comienza en Jeru-
salen la persecución 
general por el sa-
crificio de ciento 

. quareixta y quatro 
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mil J u d í o s , 294. 
Marcha de su e x é r -
cito y estragos que 
hace, prédichos por 
los Profetas Sopho-
nias y Joel , 303. 
Extensión y "cruel-
dad de su persecu-
ción, 323. A d v e r -
tido por los Chris-
tianos de la suerte 
que le aguarda , em-
peña á los R e y e s y 
Soberanos á pelear 
contra el Omnipo-
tente , 33Ó. 

Pasa con su exército . 
á Africa , de donde 
vuelve á desplegar 
su furor contra J e -
rusalen que toma y 
entrega al saqueo, 
344. y sig. En el e -
nogenamiento de su 
orgullo quiere dis-
putar su snperiori-
dad al Monarca del 
C i e l o , 349. Con es-
te designio acampa 
sus tropas en el V a -
lle de Josaphat y 

coloca su tienda de 
campaña en el M o n -
te Olívete , 358. 
Descripción que ha -
cen los Profetas j o e l 
c Isaías de este in-
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menso e j é r c i t o , del 
terreno que ocupa, 
y del éxito que le 
espera , 360. y sig. 
Es preso el A n t i -
Christo con su falso 
Profeta y precipi-
tado vivo en el in-
fierno con el aliento 
solo de la boca de 
Jesu-Christo, 373. 
y sig. Es destroza-
do todo su exército 
con la espada dedos 
filos, 375. Recibi-
miento que le hacen 
los R e y e s y Princi-
pes á su arribo en 
los Infiernos , 382. 

Apocalipsis En loque 
nos enseña de la 
sexta Edad se expli-
ca en términos mas 
claros que en las 
precedentes , y por 
qué , 1 2 1 . 

Apostasia casi gene-
ral de los que tr i-
butan honores d iv i -
nos al Anti-Christo, 
270. 

Armagedon. Palabra 
hebrea que significa 
el monte de los fru-
tos ó de las Olivas, 
en el que el A n t i -
Christo colocará su 
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tienda de campaña, 
llamada por Daniel 
Apadm, 359. 

Aves. Convite hecho 
- á las aves que v u e -

lan por medio del 
Cielo para que v e n -
gan á la gran cena 
de Dios ó á saciarse 
de las carnes de los 
R e y e s , de los T r i -
bunos & c . despues 
de la carniceria que 
se liará de I2S tropas 
del Anti-Christo, 
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Bestia terrible que 
vio el Profeta D a -
niel en visión y es 
imagen del Imperio 
Romano, 1 j2. E x -
plicación de sgs diez 
Cuernos , 153'. E l 
pequeño Cuerno 
que sale de enmedio 
de los diez repre-
senta un R e y que 
sevá el Anti-Chris-
t o , 154-

Bestia que sale de la 
mar con siete cabe-
zas y diez Cuernos 
y siete coronas sobre 

les C u e r n o s , 237. 
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•Esta misteriosa Bes-
tia representa las di-
versas mudanzas del 
Imperio Romano 
hasta la del Anti-
Christo , 238. Su 
cuerpo semejante á 
vm Leopardo , de-
nota que el centro 
de su Imperio sera 
el antiguo Imperio 
Griego figurado por 
el Leopardo , 240. 
Denominación de 
Bestia dada al Anti-
Christo porque él 
es la ultima cabeza, 
ó el ultimo Empe-
rador Romano por 
el qual la Bestia v i -
v e , 247. 

Bestia. Otra Bestia 
que se levanta de la 
tierra que tiene dos 
cuernos semejantes 
á los del Cordero, 
pero habla como el 
dragón. Representa 
al Profeta falso del 
Ant i -Chris to , 271. 
Prodigios que hace 
para engañar á los 
hombres y arrastrar-
los á la idolatría, 
272- y sig. 

•veza ( 1 heodoro) dis-
cípulo y sucesor de 

Calvino apoya y 
defiende la doctrina 
de su maestro , 61 . 
Apruébala rebelión 
de los Hugono-
tes en Francia , y 
se alaba de la parte 
que él tuvo en las 
deliberaciones que 
él llama gloriosas 
hazañas, 64. 

Bucero , Religioso 
Dominico engañado 
por Luthero, 3 1 . 
Abandona el claus-
tro y se casa con 
una Monja , 80. 

C 

Calamidades. L o qne 

significan las tres 
calamidades que de-
ben seguirse al soni-
do de lastres ultimas 
edades, 14. La pri-
mera de estas cala-
midades es causada 
por la desolación y 
desastres que hacen 
las Langostas, esto 
es, las heregias de los 
pretendidos Refor-
madores , n i . La 
segunda es la perse-
cución del A n t í -
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Christp, 3 $ o. La 
tercera es el Juicio 
de Dios , ibid. 

Calvino. Cura en el O -
bispado de N o y o n 
y autor del Calv i -
nismo. Doctrina y 
errores de este He-
resiarca , 27. Se de-
clara contra todo 
gobierno Monárqui-
co , 60. Sus mofas y 
burlas contra los 
Reves y Principes 
temporales , ibid. 
Sus lamentos sobre 
el desarreglo de cos-
tumbres de sus Pro-
selytos, 78. 

Calvinismo ( e l ) p r o -

pagado por Beza 
en diferentes Pro-
vincias de Francia, 
se introduce en A -
lemania y Hungría, 
llega á ser la Rel i -
gión dominante en 
Holanda , y Juan 
Knox lo establece 
en E.cocia con el 
nombre de Presby-

• teranismo , 33. 
Calvinistas. Atroc i -

dades- y violencias 
que cometen en 
Francia y en H o -
landa &C. 4. E u G i -

I C F . 391 
nebra echan fuera 
al Obispo á quien 
despojan de su So-
beranía , 60. For-
man en Amboise una. 
conspiración para 
apoderarse de la 
persona de Francis-
co I I , 63. Mueven 
la guerra civil en 
Francia, y son der-
rotados en la batalla 
deDreux , 63 y 64. 
Trazan otro plan 
para apoderarse de 
la persona del R e y , 
65. Quedan venci-
dos en S. Dionisio, 
Jarnac y Moncon-
tour , ib. Cruelda-
des barbaras que e -
Xecutan contra los 
Catholicos, 68. C o -
mienzan la reforma 
en Escocia por la 
muerte del Carde-
nal Beatón, 69. De-
muelen las Iglesias 
y Monasterios, ibid. 
Se revelan contra la 
Revna Regente y 
prohiben todo e -
xercicio de la Rel i-
gión CathoHca, ibid. 
y sis. Se introducen 
en Inglaterra y o -
casionan las mismas 
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turbulencias , que 
no se acaban sino 
con la ruina del es-
tado y horrible ca-
tástrofe de Carlos I , 
70. Alteraciones que 
excitan en los P*ai-
ses-Baxcs hasta es-
tablecerse en R e -
pública indepen-
diente , único G o -
bierno que admite 
el Calvinismo , 71 

Cánones de artillería 

del exercitodel A n -
ti-Christo. Sus bo-
cas se comparan á 
las cabezas de los 
leones, y sus culatas 
a las colas de las 
serpientes , 234 y 
23> • 

Caracter ó sello de la 
Bestia ó del Anti-
Christo. Su . falso 
Profeta precisa á los 
hombres á estam-
pársele ó en la ma-
no ó en la frente, 
276. 

Carlostadio, Sacerdo-
te seducido por L u -
thero, . Se casa y 
su casamiento sir-
ve de exempio á los 
otros Reformado -

I C E . 
res , 80. 

Catholleos. Los P r o -
testantes asesinan á 
los Catholicos , 43. 
Padecen estos mu-
chas persecuciones, 
44- y sig. V e x a -
ciones , á que se 
hallan expuestos en 
los Estados Pro-
testantes , 93 y 
94. 

Carlos I R e y de In -
glaterra hace execu-
tar las Leyes pena-
les contra los C a -
tholicos, 5. 

Carlos II cede á las 
circunstancias , y 
continúa la persecu-
ción , <5~. 

Christierno III Rey-

de Dinamarca se 
declara por el L u -
theranismo , 32. Se 
apodera de los bie-
nes eclesiásticos de 
su R e y n o , 84. 

Condé (ei Príncipe de) 
declarado Xefe y 
General de los H u -
gonotes en Francia, 
63. 

Constant inopia , q u e 

conquistada por los 
T u r c o s siempre ha 
sido la capital de su 
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Imperio , continua-
rá siéndolo del A n -
t i-Christo, 163. 

Copa. Efusión de la 
quinta copa , 115. 
Será derramada so-
bre el Trono de la 
Bestia , 6 sobre 
los Reynos y Esta-
dos Protestantes , 
ibid. y 116. Efusión 
de la sexta Copa, 
223. Es derramada 
sobre el rio Eufra-
tes para secar las 
aguas y abrir cami-
no á los Potentados 
que vienen á reunir-
se con el Anti-
Christo , 226. 

Crammer, Arzobispo 
de Cantorberi , se-
ducido por Luthe-
ro , 3 1 . Se casa, 8©. 

Crimea Tártara. E n 

este pequeño pais 
nacerá el Ant i -
Christo, 155. 

D 

T)an , hijo de Jacob. 
Se refuta la opinion 
que dice haber de 

nacer el Anti-Chris-
to de esta Tribu, 
1)h y sig. 
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Daniel. Explicación 
de la visión en la 
qual el Profeta vé 
una quarta Bestia 
que representa el 
Imperio Romano, 
152. Esta profecía 
no tendrá su entero 
cumplimiento sino 
en el Anti-Christo, 
243 

Dominicanos, M á r t y -
res de la China, 8 

Dutithio sabio Theó-
logo Angücano. R e -
trato que hace de 
los Protestantes, 34. 

E 
Edad ( la sexta) no-

table por lós acae-
cimientos , de los 
que uno de los prin-
cipales debe ser la 
manifestación del 
Anti-Christo , 138. 

Eduardo VI. R e y de 

Inglaterra. Rapiña 
de los bienes eclesi-
ásticos en el reynado 
de estePrincipe, 83. 

Elias ( el Profeta ) 
debe venir en la ul-
tima edad del mundo 
áconvertir álos Ju-
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dios , 185. Unirá 
sus fatigas á las de E-
r o c h para predicar 
2 los Gentiles, 591. 
Advertencias que 
harán déla próxima 
llegada del Ant i -
Christo , ) ' de los es-
fuerzos que éste ha-
rá para inclinar los 
hombres á la Ido-
latría , 207. 

Enoch (el Patriarca ) 
trasladado del mun-
d o , y reservado pa-
ra predicar en ios 
últimos tiempos á 
las Naciones , 190. 

Enoch y Elias. Son los 

dos testigos de que 
se habla en el A p o -
c a l y p s i , 191. Los 
envía Dios para 
oponerse al Ant i -
Christo , y confun-
dir sus prestigios 
c o n el resplandor y 
superioridad de sus 
mi lagros , 260. Su 
Mart i r io , 340. Sus 
cuerpos sin sepul-
tura por espacio de 
tres dias y medio 
en las calles de Je-
rusalen , 341- R e -
sucitan y suben al 
C i e l o 343. Temblor 

I C E . 
de tierra en el ins-
tante que suben al 
Cielo , que acaba 
con siete mil hom-
bres , y ocasiona la 
conversión de Jos 
que se libertan de 
este desastre, ibid. 

Erasmo. Retrato que 
hace de las disposi -
ciones sediciosas de 
los nuevos Sectarios, 
5 5 , y de las c o s -
tumbres de los Pro-
testantes, 78. 

Espíritus impuros, en-

viados á los Reyes 
y Principes de la 
tierra para que ven-
gan á juntarse con 
el Anti-Christo , y 
á pelear con él con-
tra el Omnipotente, 
337-

E'O angelí o. Será predi-
cado con un zelo ex-
traordinario por to-
do el mundo en los 
últimos tiempos 130. 
Es representado en 
un pequeño libro 
que tiene un Angel 
en la mano, 211 . Or-
den intimada á San 
Juan y á los otros 
Ministros para c o -
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tnenzar la predica-
ción, 217. y sig. 

jExercito inmenso del 
Anti-Christo. Cons-
tará de doscientos 
millones de á ca-
ballo , y se com-
pondrá en parte de 
Demonios baxo la 
figura humana, 230. 
Descripción de este 
exército inmenso y 
de las armas de que 
se servirá , 232. Su' 
marcha y estragos 
anunciados por los 
Profetas, 303. 

F 
Fisher Obispo de Ro-

chester , es degolla-
dopor laReligion,4. 

Franciscanos, Márti-
res del Japon, 7 . 

Francisco Xavier 

(San) predica la fé 
en el Japon , y hace 
un gran número de 
conversiones , 6. 
Quiere introducirla 
fé en la China , y 
muere estando para 
partir, 8. 

Federico, Elector de 
Saxonia , se hace 
discípulo y protec-
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tor de Luthero, 32. 
Es hecho prisionero, 
59-

G 
Ginebra (de) Ciudad. 

Recibe el Calvinis-
mo,y arregla su go-

. bierno por los princi-
pios de Calvino, 33. 

Guisa ( el Duque de) 
asesinado por Pol-
trot , Calvinista fa-
natico , 64. 

Gustavo Her ico. R e y 

de Succia, introdu-
ce el Lutheranísmo 
en su R e y n o , 32. 
Se apodera de los 
bienes eclesiásticos, 
y no dexa mas que 
una moderada por-
cíon al Clero , 84. 

H 
Henrique VIII. R e y 

de Inglaterra, usur-
pa la Primacía es-
piritual de la Iglesia 
de su Reyno , f . 
Es engañado por 
Luthero despues de 
haber escrito contra 
é l , 31. Destruye la 
Religion Católica en 
su Reyno , y obli-
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ga á sus i-asa líos á 

- que le sigan en su 
a p o s r a s í a 3 6 . R a -
zón de los Monas-
terios , Colegios , 
Hospitales &e\ que 
suprime, y cuyas 
rentas confisca p a -
ra aprovecharse de 
ellas, 83. 

Humo c?peso que sale 
del pozo del Aby.s-
mo, y obscurece el 
Soly el ay rc.Lo que 
San Juan entiende 
por esto, 23. 

I 

Idolatría. Pruebas de 
que la idolatría se 
restablecerá en el 
mundo en tiempo 
del Anti-Christo, 
16) .La restauración 
de la idolatría en 
el ultimo periodo 
del Imperio será un 
grande motivo .de 
asombro para los 
hombres, y los con-
ducirá á su culto 
abominable, 2 ;o. 

Iglesia. Falsamente 
acusada por los R e -
formadores de ha-
ber caido en el er-
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>'or, 3c. Es siempre 
uniforme é invaria-
ble en su f é , y sus 
Decretos son "irre-
vocables , 109. La 
decisión del Conci-
lio de Trento sobre 
la Doctrina de las 
Pveformas subsistirá 
como un monumen-
to eterno contra los 
Protestantes , i r o . 

Inglaterra. Anales de 
este Reyno mancha-
dos. con la sangre 
de sus vasallos in-
molados por la R e -
ligión Católica, 6. 

Imperio Romano. Sus 
diferentes revolu-
ciones hasta que 
venga á ser el Im-
perio del A n t i -
Christo j 237 y sig. 
En.su ultimo perio-

• do vendrá á ser ido-
latra como lo fué 
c-n sli principio, 249. 
E l asombro que cau-
sará la restauración 
de este Imperio ido-
látrico conducirá á 
ios hombres á la 
Idolatría, 250. 

Imperio Turco. E s t e 
Imperio con la toma 
de Constantinopla 
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destruyó una parte 
del Imperio Roma-
no, cuya existencia 
impedia la venida 
del Anti-Christo, 
y vendrá por iin á 
ser un Imperio uni-
versal en tiempo del 
Anti-Christo , 150. 

Imperios. P o r q u é los 
grandes Imperios 
son señalados en la 
Escritura Santa ba-
xo Ja imagen de 
Bestias feroces, 240. 

Isabel R e y na de I n -
glaterra. Persecu-
ciones y crueldades 
que executa contra 
los Católicos sus va-
sallos, 5. 

J 
Jacobo I. R e y de I n -

glaterra.Persecución 
de los Cathólicos en 
el reynado de este 
Principe menos vio-
lenta que en el de 
sus predecesores, 5. 

Juan (San ) no refiere 
todos los sucesos de 
la sexta Edad , por 
haberse declarado 
en lasanteriores pro-
fecías, 138. Porqué 
se le prohibe escri-
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bir ó manifestar lo 
que los siete true-
nos le habian hecho 
entender, 212. Se 
le manda tomar y 
devorar el Libro 
que 1111 Angel tenia 
en la mano , 215 . 
Sensación que le 
hace el Libro des-
pués de haberle 
tragado, 216. O y e 
decir el número de 
las tropas del Anti-
Christo , 230. V é 
en visión la caballe-
ría de este exército, 
la descarga de sus 
armas, el fuego de 
sus cañones, y per-
cibe el estruendo de 
su explosión, 234. 
Se le. manda medir 
el Templo , y á los 
que en él adoran á 
Dios; mas no el A -
trio que se dexa á 
los Gentiles , 290. 

Jesu-Christo es el P r o -
tector de su Iglesia, 
y tarde que tem-
prano venga los ul-
trages que se le han 
hecho , i i 2 . Los 
Protestantes deben 
temer la misma suer-
te que han tenido 
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en todos tiempos, 
cuya revelion con-
tra la Iglesia ellos 
imitan, 113. Jesu-
Christo desciende 
del Cielo montado 
en un caballo blan-
c o , y acompañado 
de exércitos celes-
tiales que le siguen 
como á su General, 
366. Le sale de la 
boca una espada de 
dos tilos con la que 
va á hacer pedazos 
todas las tropas del 
Anti-Christo con-
gregadas para pelear 
contra é l , 368. 

•Judíos deslumhrados 
con los sucesos del 
Anti-Christo cree-
rán que es el Mesías 
conquistador que 
esperan , 168. Se 
dexan engañar con 
Jas promesas que les 
hace de reedificar 
e! T e m p l o , 170. EL 
tiempo prefixado á 
su cautividad y per-
don llega en fin, 
172. Profecías de 
su ceguedad , de su 
conversión y regre-
so á su pais , 173 y 
sig. La obra de su 
conversión reserva-

I c E. 
da especialmente á-
Elías , 185. D e s -
piertan como de un 
profundo sueño con 
la predicación de 
este Profeta , 202. 
Sentimientos de 

compunción sobre 
su pasada ceguedad, 
203. Regocijo que 
causa su conversión, 
20Ó. Reusan tribu-
tar honores d iv i -
nos al Anti-Christo, 
282. Ciento qua-
renta y quatro mil 
de ellos marcados " 
en la frente , ó des-
tinados para ser vic-
timas de su furor, 
287. Su martirio, 
294. San Juan los 
vé en el Cielo , ó su 
triunfo es celebrado 
por los coros celes-
tiales , 296. Por qué 
se llaman Vírgenes, 
300. 

K 
Knok (Juan ) discí-

pulo deCalvino, es-
tablece en Escocia 
el Calvinismo con 
el nombre de Pres-
biteranismo , 33« 
Medios de que se 
vale para restable-

I N DI 
cerle en este R e y -
no , 68. 

L 

Langostas monstruo-
sas que salen del hu-
mo del pozo del 
A b y s m o , 15. Qué 
significan estas mis-
teriosas Langostas, 
31. Poder que les 
es dado, 38. Se les 
da poder para ator-
mentar á los hom-
bres por espacio de 
cinco meses, ó du-
rante 150 años , 44 
y 4 j . B a x o la figura 
de estos insectos 
monstruosos , que 
llevan coronas sobre 
sus cabezas, que tie-
nen el rostro de 
hombres, los cabe-
llos de mugeres, los 
dientes de leones, 
corazas de hierro y 
las colas de escor-
piones , y que con 
las alas meten un 
ruido semejante al 
de los carros; retra-
ta San Juan el ca-
rácter turbulento y 
sedicioso de Luthe-
ro y demás Refor-

madores , y todas 
las turbaciones, es-
tragos, desolaciones 
causadas por los nue-
vos Sectarios para 
establecer su pre-
tendida Reforma, 17 
51 y sig. Durante 
otros 150 años se 
les da poder á las 
Langostas no para 
atormentar, sino pa-
ra dañar á los hom-
bres, 94. Tienen por 
R e y al Angel del 
Abysmo llamado el 
Exterminado'r, 96. 

Todos los Catholi-
cos aplicaron la ale-
goría de las Langos-
tas del Apocalvpsi 
á los nuevos Secta-
rios desde que se 
dexaron v e r , 104. 
Rectitud de esta a-
piieacion, reconoci-
da por W a l t o n , sa-
bio Teólogo Protes-
tante, 105. 

Libertad Evangélica 

predicada por L u -
thero y los demás 
Novadores en que 
quieren que consis-
ta , 24. Causas de 
establecer esta pre-
tendida libertad , y 
relaxacion á que los 
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ha conducido , 28, 

y s ' g -
Luthero (Martin) R e -

ligioso Agustino, 
primer autor de t o -
das las pretendidas 
Reformas: su apos-

. tasía déla fé anun-
ciada por la caída 
de una estrella que 
se precipita del Cie-
lo á la tierra, 18. 
Toma motivo de la . 
publicación de las 
Indulgencias para 
romper con la Igle-
sia Católica , ibid. 
Abandona el claus-
tro, y pretende que 
debe ser reformada 
la Iglesia , y califica 
su apostasía con el 
nombre de Reforma, 
19. Diferencia que 
hay de su misión á 
la de San Pedro, 20. 
Luthero abre las 
puertas del Abysmo 
y publica una doc-
trina llena de erro-
res é ilusiones , 21 
y sig. Menosprecio 
que hace de los O -
bispos la de autori-
dad de la Iglesia, & c . 
22. Artículos de su 
doctrina que pue-

c E. 
den darnos luz para 
juzgar de los otros, 
25. Sus declamacio-
nes y sarcasmos con-
tra ei Papa , 26. Sus 
invectivas contra sus 
discípulos que en-
señaban una doctri-
ta diferente de la 
suya , 34. Su saña 
contra el O r d e n 
eclesiástico y con-
tra ¡os Principes se-
culares , 52 y sig. 
dualidades que se 
acomoda y funcio-
nes que se atribuye, 
73. Lamentos acer-
ca de la depravación 
de Jas costumbres 
de sus Prosélytos, 
77. Casase con una 
M o n j a , 80. Sus d e -
clamaciones contra 
el celibato de ¡os 
Sacerdotes y R e l i -
giosos , 8 1 . Licen-
cia vergonzosa para 
la Reforma , que él 
dio por escrito , y 
que firmaron M e -
lancton , Bucero y 
otros cinco Thed-
logos Sectarios al 
Landgrave de Hesse, 
para tener áun mis-
mo tiempo dos m u -
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geres, 82. Su con-
ferencia con el dia-
blo , y lo que de 
ella se siguió , 101 

y s'g-
Luteranismo (el) se 

propaga como una 
inundación en A -
lemania, Suecia y 
Dinamarca & c . 32. 
Causa menos tur-
bulencias en estos 
dos últimos Reynos, 
porque Jos mismos 
Reyes obligan á sus 
vasallos á admitirlo 
con su autoridad, 
72. Desordenes que 
causa en Alemania, 
76. Confesion que 
hacendeestoLuthero 
y Calvino, 77 y sig. 
Solos los sediciosos 
y revolucionarios 
sostienen esta refor-
ma , 89. 

Luther anos. Liga de 
los Lutheranos en 
los Paises-Baxos ,7o. 
Efectos funestosque 
resultaron de -las 
nuevas máximas, 76. 
Súplicas de los M a -
gistrados Luthera-
nos al Emperador 
Carlos V para que 
restableciese la con-
Tm. II. 
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fesion suricular, c o -
mo el freno capaz 
solamente de con-
tener el libertinage, 
11' 

M 
Mártires. Ooie'nes 

son los Mártires que 
San Juan vio en el 
Cielo baxo el Altar 
de los Holocaustos 
despues de la aber-
tura del quinto se-
llo , 3 y sig. Márti-
res en . la persecu-
ción del Anti-Chris-
t o , 351. San Juan 
los vio al rededor 
del trono con pal-
mas en las manos 
adorando á Dios y 
al Cordero , 3 ) 2. 

Melancton , uno de 

ios principales dis-
cínulos de Luthero, 
31 y 82. 

Miguel (San) Archán-
. ; g e l , vendrá al so-

corro de los Chris-
tianos en la grande 
persecución del An-

- tí-Christo, 328. 
Monasterios demoli-

dos por los Anabap-
tistas, 3. Por los 
P r o t e s t a n t e s 4 3 . 

C e 



4©1 I N D I 
Por Enrique V I I I , 
83. 

Moro (Thomas ) Gran 
Canciller de Ingla-
terra, degollado por 
no haber querido 
reconocerla preten-
dida Primacía de 
Enrique V I I I , 4* 

Muncer. Seducido por 
Luthero , 3 1 . Se se-
para de su Maestro 
para dogmatizar por 
sí solo, 32. Con N i -
colás Stortk da prin-
cipio á la secta de 
los Anabaptistas, 
íb id , 

N 

Novadores. Su furor 
en dogmatizar y sus 
divisiones , 33. Se 
venden por los ver-
verdaderos Minis-

/ tros de Dios , 73. 
Pretendenque la Fé 
y la Moral han sido 
corrompidas , 75. 

O 

Ochino , General :de 
Jos Capuchinos , se 
hace Lutherano y 
se casa , 8 0 . 

Oecolampadio , Re l i -
g i o s o de Santa Bri-

C E . 
g ida, discípulo de 
JLútero, 31. Se ha-
ce Zuingliano y se 
casa, 80. 

Orange (el Principe 
de ) á la frente de 
los sediciosos de los 
Países-Baxos, 71 . 

P 
Pablo (San). Explica-

ción de un pasage 
de San Pablo que 
anuncia la manifes-
tación del A n t i -
Christo , é impedi-
mento que la retar-
da, 138 y sig. 

Persecuciones contra 
los Christianos en 
el Japón, 6 y en la 
China, 9. Persecu-
ción universal del 
Anti-Christo, 293. 
Comienza en Jeru-
salen por el marti-
rio de ciento qua-
renta y quatro mil 
Judíos, 294. Desde 
Judea se extiende á 
todos los países 
christianos,307. Re-
trato que de ella hace 
el Profeta Joel, 308. 
Las crueldades de 
esta persecucíonso-
brepujarán con mu-
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cfio á todas las an-
tecedentes , 324. 

Phelipe ,. Landgrave 
de Hesse , se hace 
discípulo de Luthe-
r o , 32. Carlos V . 
le hace prisionero, 
59. Licencia que 
obtiene Luthero y 
otros Teoíogos Pro-
testantes para tener 
á un mismo tiempo 
dos mugeres, 82. 

Pedro Martyr, C a -

nónigo Regular , a -
braz;a la doctrinade 
Luthero , y se casa 
con una Monja ,80. 

Polonia. La Polonia 
despues de haber 
abrazado sucesiva-
mente varias' doc-
trinas erróneas dexó-
á qualquier particu-
lar la libertad de se-
guir la que quisiera^ 
32.. 

Predicción. Compa 
rae i o ra y con ven ¡e n-
cia der la predic- . 
cío» de Jesu-Chris-
to acerca de los ú l -
timos tiempos core 
la de San-Juan acer-
ca de ia sexta Edad, 
234.. _ 

Prodigios terribles y 

funestos anunciados 
en el Apocalipsi en 
la sexta Edad, 125. 
Comparados con los 
que Jesu-Christo 
anuncia en el Evan-
gelio , 127. Los 
unos y Jos otros 
muestran el retrato 
de los principales 
acaecimientos de la 
sexta E d a d , 137. 

Profeta (falso) repre-
sentado por la Bes-
tia que se levanta 
déla tierra, 271. Es 
el agente principal 
del Anti-Christo, y 
obra los mismos 
prodigios que su 
Maestro , 272'« Po-
der que le es dado 
para seducir á los 
hombres , y hacer 
que adoren al Anti-
Christo, ihíd. Hace 
hablar á la imagen 
de la: Bestia, ó á la 
estatua del Ant i -
Christo , y obliga á 
los hombres á de-
xarse marcar en Ja 
mano ó frente con 
el carácter ó señal 
que los distingue, 
como sectarios del 
Anti-Christo, 2 7 j . 

Ce a 
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Profetas (falsos). A n -
tes de la ruina de 
Jerusalen se mani-
festaron algunos Pro-
fetas falsos; lo mis-

. mo que sucederá en 
los últimos tiempos, 
130. 

Protestantes. Retrato 
de los Protestantes 
que hacen Dutithio, 
W a l t o n , 34 y 3 5; y 
Erasino, 55. Poder 
otorgado por p e r -
misión de Dios 2 los 
Protestantes , 38. 
Límites señalados á 
este poder para lo . 
espiritual, 40; y para 
lo temporal , 4.2. Se 
les permite perse-
guir con encarniza-
miento á los C a t h ó -
1 icos, 44- Término 
prescrito á sus gran-
des violencias, 4) y 
46. Su carácter y 
espíritu sedicioso, 
51. Turbaciones que 
ocasionan en A l e -
mania, 57. Se lia-«, 
man Protestantes de 
su protesta contra 
el decicto del I m -
perio en favor de la 
Religión Cathól ica, 

Levantan tropas 

I C E . 
contra el Emper.a-
d o r , dan la batalla 
y quedan derrota-
d o s , ) ^ Se apode-
ran de los bienas 
eclesiásticos, 83 y 
84. V i o l a n y a tro-
pellan las donacio-
nes de los difuntos 
consagradas al ser-
vicio de Dios , 8 5 . 
Su obstinación en 
defender su doctr i -
na , ibid. Hacen una 
liga contra Cár los 
V , y excitan t u r -
bulencias para todo 
lo que quieren e n -
tablar, 86. Sus dis-
posiciones arrebata-
das , su carácter f u -
rioso y su odio con-
tra la Religión C a -
tólica , 87 y _ 88. 
Conservan el mismo 
espíritu en los E s -
tados donde se es-
tablecen y le mani-
fiestan bien freqüen-
temente , 95• T i e -
nen por R e y al A n -
gel del Abismo lla-
mado Abaddon 6 
el Exterminador , 
96. Los hechos 
prueban que éste 
A n g e l es el autor 
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¿e la nueva R e f o r -
ma, 97 y 101. C o n -
fesión que hacen de 
esto los mismos C o -
rifeos, ibid. Su v o -
lubilidad y variacio-
nes semejantes á las 
de todos los here-
ges que les p r e c e -
dieron , 106. L o s 
Estados Protestan-
tes amenazados con 
la efusión de la quin-
ta C o p a , 116 . 

R 

Reforma de Luthero. 
Su pr inc ip io , 18. 
Blanco á que se en-
dereza esta R e f o r -
ma , 24. N o debe 
sus progresos mas 
que á la violencia y 

• furor de k>s refor-
mados, 47. Se sir-
ven del nombre de 
Reforma, para que 
con mas facilidad 
se reciban sus n o -
vedades , 76. 

Reformadores. L o s 
nuevos R e f o r m a d o -
res figurados en las-
Langostas del A p o -
calypsi. Discordias 
de los unos con los 

C K. 4 0 $ 

otros , y solo se u -
nen para destruir la 
antigua Rel ig ión, 

3 Í \ 
Religiosos. Calamida-

des á que estuvie-
ron expuestos los 
Religiosos de ambos 
sexos en Inglaterra, 
por la introducción 
de la Reforma en 
este R e y n o , 48 y 
sig-

Rusos (los ) que p e r -
severan en el cisma 
de los Griegos no 
quedarán exéatos de 
beber su porcion de 
laquartaCopa, 151 . 

T 
Tabernáculos. Fiesta 

de los Tabernáculos 
en Jerusaien en me-
moria de la derrota 
del Anti-Christo y 
de sus exercitos, 
379. Obligación de 
los que no pueden 
juntarse con él de 
enviar Diputados 
todos los años á J e -
rusaien para ce le-
brar esta fiesta, 380. 

Testigos. L o s dos tes-
tigos de que se ha-
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b l a e n e l Apocalypsi 
son Enoch y Elias, 
292. Duración de 
su testimonio, ó de 
su predicación, ibrd.-
Poder milagroso que 
se les concede para 
probar su misión, 
194. Testimonio de 
los Padres acerca de 
esta misión de Elias-
y E n o c h , 197. 

Truenos, Porque se Iff 
prohibe á San Juan 
escribir ío que s ig-
nifican los siete 
Truenos , 2x2. 

Trompeta. Sonido de 
la quinta T r o m p e -
t a , 15. Lo' que a -
nuncia , ibid. S o n i -
do de la sexta Trom-
p e t a , 220-

. i 

Voces que salen de 
los quatro ángulos-
del Al tar de los per-
fumes que se reúnen 
en una sola. Su sig— 

c f f . 
nificacion , 223, 

Walton, sabio Theó--
logo de la Iglesia: 
Anglicana. Strmoda 
de pensar acerca- de 
las nuevas Rel ig io-
nes introducidas e n 
Inglaterra,35 y 105-

z 
Zuinglio (Autor de la 

Secta que tiene su 
nombre ) seducido 
por Luthero , 3 1 . 
Batalla de los Zuin-^ 
glianos , en la que 
Zuinglio- muere en-
ei combate r ^9 y 
60. Su- casamiento,. 
80. Fantasma blan-
ca ó negra que vio 
en sueños , y que le 
sugería un argumen-
to, que él creyó con--
vincente contra el 
dogma de la real 
presencia de Jesu-
Christo en la Euca-
ristía, 103 y sig. 
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F I íf d B l I N D I O S . 

C O R R E C C I O N E S . 

Pág. Lin, Dice. Léase. 

7 3 . 20. impudentemente imprudentemente. 

1 4 9 . 3 1 . ftnperio el Imperio. 

2 8 1 . 5. , u origen su origen. 

308. 15. loe. / roe. 




